
CENTRO DE INVESTIGACIÓN Y DOCENCIA ECONÓMICAS, A.C. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA AL CONCILIO VATICANO II: EL 

PROYECTO RELIGIOSO DE LOS MISIONEROS DEL ESPÍRITU SANTO 

(1914-1970) 

 

 

TESIS 

 

 

QUE PARA OBTENER EL GRADO DE 

 

 

MAESTRA EN HISTORIA INTERNACIONAL 

 

 

 

PRESENTA 

 

MARIANA NAYELLI GÓMEZ VILLANUEVA 

 

 

 

 

DIRECTOR DE LA TESIS: DR. PABLO MIJANGOS Y GONZÁLEZ 

 

 

CIUDAD DE MÉXICO   SEPTIEMBRE, 2018 



AGRADECIMIENTOS 

A mis padres y hermanos, por ser el motor de vida más importante y por acompañar 

siempre mi camino personal y académico. Mis logros son suyos también. 

 A Fernando, gracias por tu paciencia y amor incondicional. Tu apoyo ha sido 

primordial para lograr mis metas. 

 A mi asesor, el Dr. Pablo Mijangos y González, sin el cual, este proyecto no hubiera 

sido posible. Gracias por la excelente dirección y por el apoyo absoluto. Me llevo grandes 

aprendizajes. 

 Al Dr. Matthew Butler, no sólo por aceptar leer mi trabajo, sino por permitirme 

aprender tanto y acercarme al mundo de la Historia.  Gracias por las grandes oportunidades. 

 A la Dra. Clara García y al Dr. Jean Meyer, valoro mucho lo que aprendí en sus 

clases y asesorías. Gracias por el tiempo y el interés. 

 A los Misioneros del Espíritu Santo, quienes pusieron a mi disposición sus archivos 

históricos en México y España, gracias por el apoyo durante estos dos años. En especial a 

los padres Carlos Vera, Javier Morán, Fernando Torre, Daniel Rivera y José Luis Loyola.  

 

 

  



ABREVIATURAS Y SIGLAS 

ACM   Acción Católica Mexicana 

AGPNSG  Archivo General de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe 

AHMSpS  Archivo Histórico de los Misioneros del Espíritu Santo 

CGE   Capítulo General Especial 

CVII   Concilio Vaticano II 

MSpS   Misioneros del Espíritu Santo 

RCSCJ   Religiosas de la Cruz del Sagrado Corazón de Jesús 

SJ   Compañía de Jesús 

UFCM   Unión Femenina Católica Mexicana  

 

 

 

 

 

 

  



ÍNDICE 

INTRODUCCIÓN ................................................................................................................ 1 

Capítulo 1 La historia de una mística, un misionero francés y una naciente 

congregación. Los Misioneros del Espíritu Santo de 1914 a 1940 ............... 11 

1.1. El mundo secularizado ............................................................................................ 12 

1.2. Concepción, Félix y los Misioneros del Espíritu Santo .......................................... 21 

1.3. La Revolución mexicana, la persecución religiosa y los primeros años de vida .... 36 

Capítulo 2 De la guerra a la concordancia: los Misioneros del Espíritu Santo durante 

el modus vivendi y el papado de Pío XII ......................................................... 53 

2.1. El periodo conciliatorio en México a partir de 1940 .............................................. 54 

2.2. La influencia de Pío XII en el mundo católico ....................................................... 60 

2.3. Los Misioneros del Espíritu Santo frente al modus vivendi en México .................. 66 

Capítulo 3 La recepción del Concilio Vaticano II en los Misioneros del Espíritu Santo 

en México y España ......................................................................................... 88 

3.1. Un Concilio para acercar a la Iglesia con el mundo ............................................... 89 

3.2. El Concilio Vaticano II y los Misioneros del Espíritu Santo .................................. 96 

3.3. La España gobernada por Francisco Franco ......................................................... 109 

3.4. De México para el mundo: la llegada de los MSpS a España .............................. 115 

CONCLUSIONES ............................................................................................................ 130 

BIBLIOGRAFÍA .............................................................................................................. 138 

 



1 

INTRODUCCIÓN 

 

En 1914 nació en la Ciudad de México una pequeña congregación religiosa masculina 

llamada Misioneros del Espíritu Santo.1 Sus inicios fueron en verdad modestos y de futuro 

incierto, puesto que nacieron en medio de una cruenta guerra civil que aún tardaría seis 

años en concluir. Los fundadores de los MSpS fueron dos personajes bastante particulares: 

una laica y mística potosina, llamada Concepción Cabrera Arias, y un sacerdote marista de 

origen francés, llamado Félix Rougier Olanier. 

Además del difícil contexto de la Revolución mexicana, estos Misioneros tenían un 

problema mayor: la secularización que, de manera lenta pero progresiva, estaba 

transformando todos los ámbitos de la vida humana en el mundo. Cuando la razón se 

antepuso a la religión, la Iglesia Católica perdió parte de su poder en el ámbito de la esfera 

pública; este escenario traspasó fronteras y se convirtió en una realidad con la que la Iglesia 

tuvo que lidiar en todas partes. Este fue el telón de fondo en el que los MSpS fueron 

fundados, su única ventaja para ese momento fue nacer en uno de los países más católicos 

del mundo. 

Esta tesis busca entender las adaptaciones del carisma congregacional de los MSpS a 

los embates que le presentó la secularidad a lo largo del siglo XX: las condenas de la 

Iglesia Católica a la modernidad, el periodo de pugnas abiertas entre la Iglesia y el Estado 

mexicanos, la Guerra Cristera, el modus vivendi de la década de los 40 en México, y la 

nueva idea de Iglesia que construyó el Concilio Vaticano II. Además, busco dilucidar la 

forma en que dicha adaptación hizo posible la exportación de su carisma a Europa, en 

específico, a la España franquista de la segunda mitad del siglo XX. La llegada de los 

MSpS a España y su adaptación a ese contexto es un tema fundamental en mi tesis, puesto 

que allí, los MSpS descubrieron a una sociedad más secularizada que la mexicana, y que les 

                                                           
1 De aquí en adelante MSpS. 

“Conocerse a sí mismo significa conocer lo que se 

puede hacer, y puesto que nadie sabe lo que puede 

hacer hasta que lo intenta, la única pista para saber 

lo que puede hacer el hombre es averiguar lo que 

ha hecho.”. 

R.G. Collingwood 
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representó nuevos retos; por si fuera poco, sucedió en el momento en que esta congregación 

buscaba aterrizar los ideales del Concilio Vaticano II. 

Mi tesis pretende estudiar, en primer lugar, cómo se construye el carisma 

congregacional MSpS durante la persecución religiosa de las décadas 20 y 30 del siglo XX 

en México. Después, la manera en que dicho carisma cambia conforme a la realidad del 

nuevo discurso de las autoridades civiles y el fin de la persecución. Por último, la forma en 

que dicho mensaje congregacional se exporta y adapta al contexto de la España franquista 

durante la segunda mitad del siglo XX.  El caso de España resulta particular, además del 

estado confesional que instauró Francisco Franco, porque es un periodo intenso de 

concentración y cambio, heredado por el papado de Pío XII y por las renovaciones que 

generó el Concilio Vaticano II. 

Las preguntas que guiarán el estudio son, ¿cómo se construye el carisma de los MSpS 

como congregación religiosa durante los distintos períodos que atraviesa la relación Iglesia-

Estado en México?, ¿cómo influyeron el pontificado del papa Pío XII y el Concilio 

Vaticano II en la construcción del mensaje misional de los MSpS? Y finalmente, ¿cómo se 

lleva la experiencia de esta congregación mexicana al contexto de la España franquista? 

Sostengo que el fin de las persecuciones anticlericales del siglo XX en México y los 

cambios globales políticos, sociales, económicos y culturales que desembocarían en el 

Concilio Vaticano II, forzaron a los MSpS a redefinir su carisma e identidad, moviéndose 

de una congregación religiosa heredera de las preocupaciones propias de siglo XIX –donde 

el enemigo a vencer era la secularización-, a otra con un carácter misional y social. 

Hay tres campos historiográficos con los que mi tesis conversa: 1) los que han 

estudiado cuáles son los procesos por los que atraviesa la Iglesia Católica en México a lo 

largo del siglo XX, 2) los que han abordado la historia de los Misioneros desde 1914 y 3) la 

historiografía que se ha dedicado a entender las normas emanadas del Concilio Vaticano II. 

Sin duda, la historiografía que se refiere a la historia de la Iglesia Católica en México 

durante el siglo XX es exhaustiva. Existen investigaciones enfocadas en los primeros 

treinta años del siglo XX, que es el periodo de mayores pugnas entre la Iglesia y el Estado 

mexicanos.  En su libro La Cristiada, el historiador Jean Meyer hace un profundo 

análisis de los diversos actores que participaron en la Guerra Cristera y reconstruye el 
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panorama de una Iglesia perseguida por el gobierno de Plutarco Elías Calles.2 Por su parte, 

Matthew Butler reconstruye el escenario cristero a través de la historia regional y la historia 

cultural, en donde subraya la importancia de la religiosidad popular y las identidades 

políticas en el estado de Michoacán, lugar clave para el movimiento cristero.3 Los 

historiadores José Miguel Romero de Solís4 y Roberto Blancarte5 rescatan el entramado que 

permite comprender el devenir de la Iglesia durante esos años y los eventos que provocaron 

que los arreglos de 1929 fueran posibles. 

Aunque menos abundante, las investigaciones que se enfocan en la historia de la 

Iglesia Católica en México a partir de la década de los 30 del siglo XX han orientado la 

mirada hacia un concepto que permite entender cuál fue el cambio de actitud del gobierno 

mexicano: el modus vivendi. Por ello, se han dedicado a entender qué características 

cambiaron de una década a otra y el impacto que tuvo esto en los distintos sectores de la 

Iglesia, como la jerarquía católica, los laicos, el gobierno mexicano y las organizaciones 

religiosas. 

Los historiadores se refieren al modus vivendi para explicar el periodo que vino 

después de las persecuciones anticlericales de Calles y de los presidentes que conformaron 

el Maximato. Fue un momento de conciliación entre las autoridades civiles y eclesiásticas 

que lograron un acuerdo más o menos favorable para ambos. Para Yolanda Padilla, estos 

acuerdos se pudieron dar en la práctica hasta 1936 o 1938, cuando el presidente Lázaro 

Cárdenas declaró “que no incurriría en el error de los gobiernos anteriores de considerar la 

cuestión religiosa como problema principal y que no promovería campañas 

antirreligiosas”.6 Roberto Blancarte afirma que, más bien, este nuevo modo de vida pudo 

palparse hasta el sexenio de Manuel Ávila Camacho, que con sus políticas de unidad 

nacional dirigieron el rumbo del gobierno hacia la conciliación.7 

                                                           
2 Jean Meyer, La Cristiada (México: Fondo de Cultura Económica, Editorial Clío, 2007). 
3 Matthew Butler, Devoción y disidencia. Religión popular, identidad política y rebelión cristera en 

Michoacán, 1927-1929 (México: El Colegio de Michoacán, 2013). 
4 José Miguel Romero de Solís, El aguijón del espíritu. Historia contemporánea de la Iglesia en México 

(1895-1990) (México: Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, 1994). 
5 Roberto Blancarte, Historia de la Iglesia Católica en México (México: El Colegio Mexiquense, Fondo de 

Cultura Económica, 1992). 
6 Yolanda Padilla, Después de la tempestad. La reorganización católica en Aguascalientes (Michoacán: El 

Colegio de Michoacán, Universidad Autónoma de Aguascalientes, 2001), 56. 
7 Blancarte, Historia de la Iglesia Católica,  72. 
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Aunque no existe un consenso general del periodo exacto en que comenzó este modus 

vivendi, las investigaciones sobre la década de los 30 han ayudado a entender cómo fue el 

proceso de reconstrucción de la Iglesia Católica a partir de ese momento. El trabajo sobre el 

movimiento sinarquista de Jean Meyer demuestra la forma en que se dieron esos primeros 

años después de los arreglos de 1929. Meyer afirma que la década de los treinta fue todavía 

muy convulsa, puesto que muchos sectores de la sociedad mexicana todavía se encontraban 

resentidos por la forma en que el gobierno mexicano había perseguido y acosado a la 

Iglesia. Por ello, la paz que la jerarquía eclesial mexicana había firmado no sería una 

realidad hasta varios años después, y el sinarquismo se convirtió en un movimiento 

religioso popular de gran importancia. El objetivo principal de esta organización fue 

combatir el anticlericalismo que, aún para 1935, restringía el número de sacerdotes que 

podían ejercer su oficio en México.8 

Yolanda Padilla, Benjamin Smith9 y Reneé de la Torre10 proponen el estudio de estos 

acercamientos entre la Iglesia y el Estado a través de la historia regional. Padilla estudió el 

tipo de recomposición por el que pasó la Iglesia Católica después del movimiento cristero 

hasta la década de los 50 en Aguascalientes. Ella demostró que la Acción Católica, las 

congregaciones religiosas femeninas y las parroquias cobraron un papel fundamental en la 

recomposición eclesial que tuvo la Iglesia después de los acontecimientos de la década de 

los 20.11 

Benjamin Smith resaltó la importancia de entender este proceso a través de la historia 

regional puesto que, para él, la situación en las ciudades y los lugares más apartados de 

ellas siguieron sí un camino de reconstrucción, pero con marcadas diferencias y 

particularidades. Para él, hubo ciertas circunstancias que facilitaron el proceso: que los 

cristeros dejaran sus armas y volvieran a su vida habitual, que la gente ejerciera su 

activismo a través de algunos movimientos católicos -como la Acción Católica-, que los 

caciques dejaran de lado sus “credenciales anticlericales” y se reincorporara la vida 

religiosa tradicional en los pueblos. Pero hubo otros casos, en Michoacán por ejemplo, en 

                                                           
8 Jean, Meyer, El Sinarquismo, el Cardenismo y la Iglesia, 1937-1947 (México: Tusquets Editores, 2003), 46. 
9 Benjamin T. Smith, The Roots of Conservatism in Mexico. Catholicism, Society, and Politics in the Mixteca 

Baja 1750-1962 (Estados Unidos: University of New Mexico Press, 2012). 
10 Renée de la Torre, La Ecclesia Nostra. El catolicismo desde la perspectiva de los laicos: el caso de 

Guadalajara (México: Fondo de Cultura Económica, Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en 

Antropología Social, 2006). 
11 Padilla, Después de la tempestad, 73-172. 
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donde hubo personajes rebeldes que no obedecieron ni al Estado ni a la jerarquía católica y 

buscaron ejercer sus creencias a partir de la creación de modelos políticos que encuadraran 

con las sensibilidades religiosas locales. Por ello, hubo todavía numerosos casos de gente 

que seguía al movimiento sinarquista.12 Estas distintas realidades ayudan a Smith a 

entender la heterogeneidad de la Iglesia y las distintas formas en que se concibió la 

conciliación entre la Iglesia y el Estado en México. 

Reneé de la Torre enfoca su estudio en la importancia de los laicos para la Iglesia 

desde 1930 a 1990 en la ciudad de Guadalajara. De la Torre sugiere que las repercusiones 

del catolicismo en las transformaciones sociales y políticas permitieron que los 

movimientos laicos católicos tuvieran una gran importancia. Para ella, estos movimientos le 

dieron a la Iglesia un dinamismo que no había conocido antes, y sin el cual no hubiera 

podido reconquistar ciertos frentes de acción que perdió durante los primeros años del siglo 

XX.13 

Así, Romero de Solís, Padilla, Meyer y De la Torre afirman que la labor de la base 

popular en México fue el elemento más importante que permitió a la Iglesia recuperar parte 

de su influencia a partir de finales de la década de los 30. Fue el pueblo el que encontró la 

conciliación entre “la fe y la patria”,14 y logró construir un puente entre la secularización y 

la religión católica.15 

Es por esta razón que una de las instituciones que ha merecido más estudios es la 

Acción Católica Mexicana.16 Yolanda Padilla y María Luisa Aspe17 han dedicado parte de 

sus investigaciones a entender cuál fue la importancia y la identidad que alimentó a la 

ACM. Ambas afirman que el catolicismo social, que cobró gran relevancia para este 

momento, fue un frente primordial que ayudó a la supervivencia de la Iglesia.18 A través de 

la ACM, Padilla también reconstruye el papel de la mujer en este proceso de recuperación. 

A través del ejemplo de la Unión Femenina Católica Mexicana19 -una de las organizaciones 

que dependían de la ACM-, Padilla afirma que su importancia no sólo estriba en poner a la 

                                                           
12 Smith, The Roots of Conservatism in Mexico, 248-249. 
13 De la Torre, La Ecclesia Nostra, 9-29. 
14 Romero de Solís, El aguijón del espíritu, 514. 
15 De la Torre, La Ecclesia Nostra, 84-88. 
16 De aquí en adelante ACM. 
17 María Luisa Aspe Armella, La formación social y política de los católicos mexicanos (México: Universidad 

Iberoamericana, IMDOSOC, 2008). 
18 Aspe, La formación social y política, 157. 
19 De aquí en adelante UFCM. 
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mujer dentro de la historia, sino entender que este momento clave permitió al laicado 

femenino estrechar relaciones con la institución católica y sus dogmas.20 

La historiografía se ha encargado de rescatar la importancia que tuvieron los laicos y 

las congregaciones religiosas en el proceso de readaptación de la Iglesia a la realidad 

secular. Pero hay todavía un sector de la Iglesia Católica cuyo papel, en la mayor parte de 

las investigaciones, ha sido pasado por alto: el clero regular. Aún faltan análisis profundos 

de la realidad particular que este sector de la Iglesia vivió para ese momento, pues los 

regulares vieron sus actividades debilitadas desde la década de los 60 del siglo XIX, cuando 

las Leyes de Reforma extinguieron las comunidades religiosas. El estudio del clero regular 

durante el siglo XX es fundamental por dos cuestiones: 1) por la vitalidad que han tenido 

las órdenes religiosas a lo largo de la historia del catolicismo, que le han permitido ser 

grupos católicos con gran dinamismo y buscar renovaciones en sus ámbitos de acción, 

como los educativos, sociales y misionales; y 2) por su papel como puente entre la 

religiosidad popular y la jerarquía eclesiástica católica. 

Aún faltan muchas preguntas por ser contestadas. Romero de Solís llama la atención 

respecto al crecimiento que este sector específico del clero vivió  después de 1940,21 así que 

estudiar el fenómeno que permitió esto ayudará a reconstruir el camino que tomó la Iglesia 

para la segunda mitad del siglo XX en México. 

La historiadora Camille Foulard ha reconstruido el papel en el sector educativo que 

tuvieron algunas congregaciones religiosas francesas durante la implementación de las 

duras políticas anticlericales de Elías Calles.22 Esta contribución historiográfica sirve como 

preámbulo para intentar descubrir cuál fue el papel que tuvo el clero regular en la 

reconstrucción de la Iglesia a partir de la década de los 40. Aunque he dicho que el papel 

que jugaron las órdenes religiosas, tanto masculinas como femeninas, en México durante 

este periodo es un campo historiográfico todavía escaso, destaca la contribución de David 

                                                           
20 Padilla, Después de la tempestad, 48. 
21 Menciona que en 1940 había 24 instituciones del clero regular y para 1960 eran ya 38. Romero de Solís, El 

aguijón del espíritu, 414.  
22 Camille Foulard, “Educación y clandestinidad: las escuelas religiosas francesas frente a la política 

anticlerical callista en la Ciudad de México”, en Política y religión en la Ciudad de México. Siglos XIX y XX, 

coord. Franco Savarino, Berenise Bravo & Andrea Mutolo, 222-249 (México: Instituto Mexicano de Doctrina 

Social Cristiana, 2014). 
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Espinosa,23 que reconstruye el camino que siguieron los jesuitas en el adverso contexto 

mexicano. 

La historiografía dedicada a los Misioneros del Espíritu Santo es reducida. La mayor 

parte de las investigaciones acerca de la congregación están dirigidas a las biografías de 

ambos fundadores, como el trabajo del padre Jesús María Padilla24 o Javier Sicilia;25 y a la 

historia del nacimiento de la congregación en México a través de las documentos oficiales, 

como el exhaustivo trabajo del padre Carlos Vera Soto.26 Algunas otras abordan el papel de 

los MSpS durante la época Cristera y los diez años subsecuentes, como la obra del padre 

Alfredo Vizoso.27 

Por ello, no existe una investigación con el enfoque que aquí se pretende, esto es 

conocer a los MSpS a través de la construcción de su carisma, el camino que siguieron en el 

periodo del modus vivendi en México, la exportación  de su mensaje a otras latitudes, y la 

relación que esto guarda con dos momentos cumbre para la historia de la Iglesia del siglo 

XX: el pontificado de Pío XII y la celebración del Concilio Vaticano II. Este interés no está 

conectado solamente con la historia de los MSpS, sino es parte de una realidad compartida 

por toda la Iglesia Católica. La secularización y las consecuencias que ésta trajo a la Iglesia 

la obligaron a cambiar sus comportamientos y valores, así que este cambio se encuentra 

conectado con la forma en que el hombre se valoró a sí mismo y su lugar en el mundo. 

Cabe destacar que no existe bibliografía de base para el caso de la historia de la 

congregación en España. Por ello, es un campo completamente nuevo de estudio y que 

pude reconstruir gracias a las fuentes primarias  a las que tuve acceso en el Archivo General 

de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe en Madrid, España. Otra contribución que 

mi tesis hará a la historiografía es la historia de una congregación religiosa mexicana que 

conversa con la historia del catolicismo universal. Esto cobra importancia para mi 

investigación, puesto que se trata de un momento de centralización para la Iglesia Católica 

                                                           
23 David Espinosa, Jesuit Student Groups, Universidad Iberoamericana, and Political Resistance in Mexico, 

1913-1979 (Estados Unidos: University of  New Mexico Press, 2014). 
24 Jesús Ma. Padilla, Sacerdote de Dios. Vida del P. Félix Rougier (México: Editorial La Cruz, 1973). 
25 Javier Sicilia, Concepción Cabrera de Armida. La amante de Cristo (México: Fondo de Cultura 

Económica, Misioneros del Espíritu Santo, 2001); Javier Sicilia, Félix de Jesús Rougier. La seducción de la 

Virgen (México: Fondo de Cultura Económica, Misioneros del Espíritu Santo, 2007). 
26 Carlos Vera Soto, I. Los orígenes. Fundar entre abrojos, 1894-1914, Tomo I Y II (México: Publicaciones 

CIDEC,  Editorial La Cruz, 2015). 
27 Alfredo Vizoso, Dispersión de las Casas de Formación en la persecución religiosa. Misioneros del 

Espíritu Santo 1935 (México: MSpS, 2003). 
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y, por tanto, de cooperación para las congregaciones que formaban parte de ella. La 

secularización fue una experiencia compartida por los diversos sectores de la Iglesia, que 

golpeó fuertemente las raíces católicas y las urgió a mover sus frentes de acción. 

Aunque aún existen muy pocos trabajos al respecto, hay un enfoque historiográfico 

que destaca la importancia de estudiar a la Iglesia Católica en una dimensión transnacional. 

Tal como Julia Young lo afirma, existen hechos históricos cuya repercusión no responde 

solamente a una cuestión interna, por ello trascienden más allá de las fronteras y tienen 

alcances “multirregionales”.28 Young estudió la “diáspora cristera”, que se refiere a las 

miles de personas que buscaron refugio en Estados Unidos, debido a la ola de persecución 

religiosa que se desató en México a partir de 1926. Young demostró que el movimiento 

cristero no se vivió solamente en México, sino también en Estados Unidos gracias a los 

mexicanos que, aunque de lejos, también sufrieron las políticas callistas.29 

Esta dimensión internacional en los estudios de la Iglesia Católica ha sido bastante 

novedosa, sobresaliendo los trabajos de Jean Meyer,30 Paolo Valvo31 y la propia Julia 

Young. En el caso específico de las órdenes religiosas, esta dimensión es fundamental 

puesto que ayuda a comprender que el clero regular ha trabajado tradicionalmente en un 

plano supranacional o transnacional. Aunque la Compañía de Jesús, la Sociedad de María y 

la Orden de los Carmelitas Descalzos -por mencionar sólo algunas-, fueron fundadas en una 

región específica han exportado su mensaje a diferentes latitudes. Es gracias a este alcance 

mundial que se vuelve prioritario estudiarlas con dicha perspectiva transnacional. 

En otro sentido, la historiografía que se refiere a la celebración del Concilio Vaticano 

II es abundante, existen investigadores que han estudiado los documentos conciliares 

mismos y otros que han dilucidado su impacto en la Iglesia Católica a nivel mundial. 

Insertos en este último campo, están los trabajos de Giuseppe Alberigo32 y del historiador 

jesuita John O´Malley.33 En cambio, no existen suficientes investigaciones que permitan 

                                                           
28 Julia Young, Mexican Exodus: Emigrants, Exiles, and Refugees of the Cristero War, (EE.UU.: Oxford 

University Press, 2015), 15. 
29 Young, Mexican Exodus, 10-12. 
30 Meyer, La cristiada. 
31 Paolo Valvo, Pio XI e la Cristiada. Fede, guerra e diplomazia in Messico (1926-1929), (Morcelliana: 

Brescia, 2016). 
32 Giuseppe Alberigo (edit.), Historia del Concilio Vaticano II. La formación de la conciencia conciliar. El 

primer periodo y la primera intercesión (Salamanca: Ediciones Sígueme, 2002). 
33 John W. O´Malley, What happened at Vatican II (Cambridge, Londres: The Belknap Press of Harvard 

University Press, 2008). 
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conocer el tipo de recepción que tuvo este concilio en los distintos sectores que integraron 

la Iglesia Católica en México. Así pues, como en un ejercicio microhistórico, pretendo que 

mi tesis ayude a llenar ese vacío historiográfico a partir del caso específico de los 

Misioneros del Espíritu Santo; que si bien es sólo una parte de toda la experiencia conciliar, 

ayuda a comprender lo que significaron esos años de gran cambio para la Iglesia Católica. 

La presente investigación se encuentra dividida en tres capítulos. En el primero se 

abordan los orígenes de los MSpS en México, quiénes son sus fundadores y cómo vivieron 

los primeros años de persecución religiosa posrevolucionaria. Este capítulo abarca de 1914 

a 1940, es decir, desde la fecha de fundación hasta que termina el gobierno de Lázaro 

Cárdenas. El objetivo principal de este capítulo es reconstruir el camino que permite a los 

MSpS tener un lugar en el México de principios del siglo XX, y en una Iglesia Católica que 

experimentó problemas importantes generados por una cuestión en particular: el impacto de 

la secularización en el mundo. 

En el segundo capítulo se aborda la gran época de esplendor y maduración de los 

MSpS como congregación religiosa en México. A través de su ejemplo, se podrá 

comprobar si el término modus vivendi puede adecuarse al caso de las congregaciones 

religiosas y cuáles son las características específicas que se pueden notar en el caso del 

clero regular en esta etapa. A través del análisis de la construcción de las nuevas relaciones 

entre la Iglesia y el gobierno entre 1940 y 1960, se entenderá cuáles fueron las 

circunstancias que permitieron ese gran crecimiento de la congregación, y si éstas pueden 

estar relacionadas con otros factores, como el social y político. Además, se intentará 

encontrar cuál es la conexión que tienen las políticas llevadas a cabo por Pío XII en la 

realidad MSpS en México. 

El último capítulo conecta dos eventos que pueden parecer unidos por una simple 

simultaneidad temporal, pero que en realidad muestran la forma en que el carisma 

congregacional de los Misioneros se moldeó a una experiencia en el extranjero –España- y 

a un evento de gran magnitud para la Iglesia Católica –el Concilio Vaticano II-. A través de 

este estudio, se aclara la manera en que el carisma congregacional MSpS, creado y 

moldeado en México, llega a Madrid en medio de un estado confesional. Es decir, cómo se 

adapta al contexto europeo y, por otro lado, cómo esta experiencia y la celebración del 

Concilio Vaticano II marcan un rumbo fijo para el delineamiento de la acción y el mensaje 
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de los Misioneros. Este último capítulo aborda las características de estos ajustes, qué retos 

les trajeron y cómo el panorama los obligó a redefinir su papel en el mundo. Se 

comprenderá si, en efecto, la congregación logró dar un salto importante a partir de este 

momento y de qué forma los impactó la cultura religiosa que comenzó a cambiar a partir de 

la década de los sesenta. 

Las fuentes que me permitieron entender la forma de pensar y actuar en el mundo 

secular de los MSpS fueron principalmente de dos tipos: las cartas, informes, análisis y 

crónicas generadas por las labores de gobierno de los MSpS, y las revistas y publicaciones 

periódicas que divulgaba la congregación. Estas fuentes de primera mano se encuentran en 

el Archivo Histórico de los Misioneros del Espíritu Santo -el más grande e importante de la 

congregación por encontrarse ahí los documentos referentes a su fundación-, y el Archivo 

General de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, en Madrid, España. Estos 

archivos, aunque pequeños, resguardan una gran riqueza histórica que permite tomar en 

cuenta otras visiones de la historia a los grandes acontecimientos sucedidos en el siglo XX 

en México y España. 

El caso de los Misioneros del Espíritu Santo se vuelve importante para hablar de la 

Iglesia Católica durante el siglo XX, porque su nacimiento se da en uno de los momentos 

más convulsos de México y porque su historia camina a la par de los procesos cumbres que 

delinearon la experiencia Iglesia-Estado e Iglesia-secularización. Además, mi tesis toca 

varias cuestiones que, a primera vista, podrían parecer atípicas en el contexto de una Iglesia 

Católica que ha sido caracterizada como una institución cerrada al cambio: que una laica 

mexicana haya intervenido en la fundación de una orden religiosa; que una congregación 

religiosa haya nacido en plena Revolución mexicana y lograra sobrevivir a la etapa de 

mayores pugnas entre la Iglesia y el Estado; que una congregación religiosa cambie su 

visión y acción en el mundo para hacerse cercanos a la realidad social. De este modo, la 

historia de los Misioneros del Espíritu Santo es la historia de un dinamismo que caracterizó 

a la Iglesia Católica en las décadas de los 60 y 70, una historia que merece ser contada, 

analizada y recordada. 
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Capítulo 1 

La historia de una mística, un misionero francés y una naciente congregación. Los 

Misioneros del Espíritu Santo de 1914 a 1940 

El presente capítulo aborda el origen de los Misioneros del Espíritu Santo y su lugar en el 

mundo que los vio nacer. Para poder reconstruir el papel que juegan, en primer lugar, es 

necesario situarlos en su entorno mexicano de principios del siglo XX, y después, entender 

las condiciones que vivía la Iglesia Católica en ese momento. Estos elementos ayudan a 

comprender el contexto que permite la creación de una congregación masculina nacida e 

inspirada gracias a las ideas de una mística y laica mexicana: Concepción Cabrera Arias. El 

marco temporal en el que se construye la primera etapa de la historia de la congregación 

abarca de 1914, año de su fundación, a 1940, momento en que los MSpS logran una mayor 

estabilidad generada por un modus vivendi entre la Iglesia y el gobierno mexicano.  

Esta parte de la historia de la congregación es importante para entender todos los 

cambios que vivirán las relaciones entre la Iglesia y el Estado mexicanos durante estos 

veintiséis años de vida. Esto permite conocer la forma en que la Iglesia Católica en México 

y el mundo se adaptó a los nuevos escenarios que emergían de la modernidad y la 

secularización de las sociedades. Otro factor esencial a reconstruir en este panorama es el 

papel que jugaron sus fundadores, sobre qué bases construyeron las ideas para su instituto y 

cuáles eran sus motivos para crear a los MSpS. Estos primeros años de existencia se 

encuentran sellados por varios eventos que marcan a la sociedad mexicana, como son la 

Revolución mexicana, la promulgación de la Constitución de 1917 y la existencia de un 

gobierno abiertamente anticlerical, como lo fue el de Plutarco Elías Calles. 

El objetivo principal de este capítulo es reconstruir el camino que permite a los MSpS 

tener un lugar en el México de principios del siglo XX y en una Iglesia Católica que 

experimentaba problemas importantes generados por una cuestión en particular: el proceso 

de secularización que se estaba viviendo en el mundo entero. 
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 1.1. El mundo secularizado  

A finales del siglo XIX e inicios del XX el mayor reto a vencer por parte de la Iglesia 

Católica en el mundo era el proceso de secularización. La pérdida de mecanismos de 

control que enfrentó la Iglesia, a causa de la emergencia de gobiernos liberales y de una 

cultura secular, condujo a una gran preocupación por el futuro de una institución poco 

favorable al cambio. 

El término “secularización” tiene diferentes acepciones y parece que llegar a un 

consenso de su alcance y definición resulta sumamente complejo, pero hay características 

esenciales del fenómeno que impactaron de manera directa a las acciones de la Iglesia 

Católica en el mundo. Las sociedades premodernas estaban ligadas, basadas, garantizadas y 

adheridas a cierta fe y ésta era una de las principales bases que sostenían a los gobiernos. 

Todo se veía a través del cristal de la religión y por ello nada escapaba de su control. 

Con el paso del tiempo, la conciencia del hombre comenzó a despegarse de los 

dogmas que regían la vida, tanto pública como privada. A partir del siglo XVIII, los 

antiguos regímenes comenzaron a caer víctimas de las revoluciones que se esparcían como 

pólvora. El sistema político cambió por completo y así fue como nacieron los estados 

modernos y los ciudadanos. Idealmente, los estados modernos se encuentran libres de esa 

conexión con la Iglesia porque la religión está separada de las estructuras políticas: “La 

religión o su ausencia es en gran parte un asunto privado. La sociedad política es vista 

como la de los creyentes (de todas los bandos) y los no creyentes por igual”.1 

Esta construcción de gobiernos y estados de orden liberal pasó por distintos procesos. 

Según lo afirma Elisa Cárdenas, hay algunos rasgos que podrían considerarse comunes y 

que caracterizan estas renovaciones: 1) el cambio de los rangos constitucionales de la 

Iglesia católica en las bases jurídicas de los nuevos estados, para así poder controlarla; 2) 

intentos de desmantelamiento de las instituciones cercanas al poder económico, espiritual y 

político que tenía la Iglesia Católica; y por último, 3) la creación de instituciones estatales 

                                                           
1 Charles Taylor, A Secular Age (Cambridge: The Belknap Press of Harvard University Press, 2007), 1. Todas 

las traducciones que aparecen en la presente tesis son mías. 
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que tenían como fin sustituir a la Iglesia en la organización de la vida individual y social de 

la gente.2 

Los procesos seculares obligaron a la Iglesia Católica a cambiar sus frentes de acción 

y algunas doctrinas que, a grandes rasgos, nunca habían experimentado cambios tan 

profundos. La Iglesia alrededor del mundo movilizó a distintos actores sociales para así 

poder combatir y contrarrestar la influencia de las enseñanzas de la modernidad.3 Así, su 

situación empeoró aún más con el gran furor que levantó el liberalismo,4  pues en nombre 

de esta doctrina se decretaron incautaciones a los bienes eclesiásticos, se suprimieron 

algunas órdenes religiosas, se encarcelaron sacerdotes, se buscó la libertad religiosa, el 

Estado intervino en ámbitos que le habían pertenecido tradicionalmente al clero, etcétera.5 

La condena que el papado hizo al liberalismo se vivió y entendió de formas distintas 

en Europa. De forma general, se puede decir que en la Gran Bretaña, Francia, Alemania, 

Austria, Bélgica, Holanda, Polonia y Suiza, esta condena parecía fuera de lugar y mostraba 

una debilidad creciente de parte de la institución católica más importante. El nuevo orden 

liberal se relacionó con palabras como libertad y fraternidad, conciencia, tolerancia, justicia 

e igualdad, y por ello “muchos europeos occidentales tuvieron la sensación, no sólo de que 

el Papa estaba equivocado, sino de que estaba moralmente equivocado”.6 

Una de las características de este mundo en vías de secularización era la 

configuración de nuevas relaciones políticas entre la Iglesia Católica -representada por el 

Papa y los obispos- y los distintos gobiernos. Por ejemplo, durante el último mes de 1910 

se aprobó en España la “Ley del Candado”, promovida por el liberal José Canalejas; ésta 

tuvo como fin frenar la influencia católica y prohibió por dos años el establecimiento de 

congregaciones religiosas en todo el reino. En Alemania, que atravesaba por una época de 

agitación política, el partido católico Zentrum logró dar estabilidad al régimen durante 

algunos años, lo que le ayudó a mantener cierto poder.7 En Francia el cuadro era todavía 

                                                           
2 Elisa Cárdenas, “La construcción de un orden laico en América Hispánica, en Los retos de la laicidad y la 

secularización en el mundo contemporáneo, coord. Roberto Blancarte, 88 México, El Colegio de México, 

2008). 
3 Miranda Lida, “Secularización: Doctrina, teoría y mito. Un debate desde la historia sobre un viejo tópico de 

la sociología”, Cuadernos de Historia. Serie economía y sociedad, núm. 9 (2007): 43-63. 
4 Cárdenas, Los retos de la laicidad,  88.  
5 Gabriela Díaz Patiño, El debate por las imágenes religiosas en la formación de una cultura nacional (1848-

1908) (México: El Colegio de México, 2016), 93. 
6 Chadwick, A Secular Age, 111-112.  
7 Juan María Laboa, Los Papas del siglo XX (Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1998), 20. 
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más difícil, pues en julio de 1905 se rompieron las relaciones diplomáticas con El Vaticano 

después de la aprobación de leyes de corte anticlerical. El Parlamento no tardó mucho en 

declarar la separación entre la Iglesia y el Estado y, con ello, el rompimiento del 

Concordato de 1801.8 El caso de Portugal quedó plasmado en la encíclica titulada 

Iamdudum in Lusitania, en donde el papa Pío X condenó la Primera República Portuguesa 

por “repudiar la fe católica y dividir a la Iglesia”.9 

Este telón de fondo es el que se encuentra León XIII (1878-1903) cuando llega a la 

silla papal, este hombre inauguró una forma particular de mirar y combatir los procesos de 

desarraigo de la religión en el mundo. El terreno europeo era hostil y el papa dio los 

primeros pasos para extender una posición política y geográfica estratégica y así evitar la 

pérdida de poder: “Como papa, presidió y encabezó una notable expansión de la iglesia 

fuera de Europa. A lo largo de sus veinticinco años creó 248 nuevas sedes, estableció una 

jerarquía regular en Escocia, el Norte de África, la India y el Japón, y en Europa negoció 

con Bismarck, con algún costo, el fin del Kulturkampf”.10 

Como muestra de este viraje inaugurado por León XIII está su encíclica más 

importante, que pasaría a las páginas de la historia por ser la primera en su tipo que abordó 

cuestiones sociales: la Rerum Novarum de 1891.11 Este documento asienta un precedente 

importante en cuanto a la forma de entender el capitalismo y a los nacientes sectores 

sociales, también se aprecia el recelo tradicional hacia el socialismo y el comunismo: 

(…) Si la propiedad privada era un derecho natural, también lo era el derecho del 

trabajador a un salario justo y a condiciones de trabajo humanas. Lo más notable es 

que la encíclica respaldó el derecho de los trabajadores a organizarse para obtener y 

asegurar sus derechos. El reconocimiento de que tales organizaciones eran legítimas 

llevaba la implicación de que el orden social iba a ser formado por movimientos que 

ascendían desde abajo, así como por el poder y la autoridad desde arriba.12   

De esta forma, León XIII inauguró una forma de hacer frente a los “enemigos de la 

cristiandad” que ya no sólo tenían que ver con la condena y la consigna. Éste fue un cambio 

                                                           
8 Laboa, Los Papas del siglo XX, 21. 
9 Laboa, Los Papas del siglo XX, 22. 
10 John O´Malley, A History of the Popes. Frome Peter to the Present (Estados Unidos: A Sheed & Ward 

Book, 2011), 254. 
11 O´Malley, A History of the Popes, 256. 
12 O´Malley, A History of the Popes, 257-258. 
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de estrategia que tenía como objetivo frenar la pérdida de poder de la Iglesia Católica a 

nivel mundial. 

Bajo esta lógica, el papa retomó la importancia de las misiones en Asia, África y 

América, pues se tenía la intención de expandir las fronteras de la Iglesia de manera más 

ordenada y controlada enteramente por Roma.13 El clero regular se empapó de todos estos 

exhortos que provenían del papado y su papel fue preponderante en la realización de una 

Iglesia Católica mundial. La bases de la construcción de esta Iglesia unificada por Roma 

pero que sobrepasaba los límites geográficos de Europa, fueron construidos en este 

momento por León XIII. 

Para continuar con las ideas de un catolicismo más abierto y cercano a la gente, León 

XIII fue el primero en la historia en abrir los Archivos Vaticanos a un sinnúmero de 

estudiosos que provenían de distintos sistemas políticos y diferentes religiones.14 Este 

esfuerzo no debe desestimarse, pues con la apertura de los documentos oficiales de la 

cabeza de la Iglesia Católica, el papa confió en que disminuirían  las rencillas entre los 

representantes de la ciencia –los eruditos de todos los campos- y la institución que León 

representaba. 

Aunque León XIII marcó un nuevo camino para la defensa de la Iglesia Católica, no 

todo en su pontificado fue ruptura y adaptación a la nueva vida de los católicos. En la 

encíclica Aeterni Patris de 1879, el papa declaró que era recomendable estudiar la filosofía 

de Santo Tomás de Aquino si se quería ser un verdadero católico. León quería revivir el 

impacto de un autor del siglo XIII en el mundo moderno, y el único exponente de fiar que 

podía guiar a la filosofía moderna era Santo Tomás.  El mensaje al mundo era que las bases 

del cristianismo no debían buscarse en nuevos dogmas sino en el pasado de la Iglesia. Por 

ello animó a los católicos a conocer “la filosofía más verdadera para la época moderna y 

para el pasado”.15 

El sucesor de León XIII, Pío X, fue más conservador puesto que intentó frenar la 

influencia de los gobiernos “anticlericales” condenándolos y  reafirmando la obediencia 

que se le debía tener a la Iglesia Católica. Por ejemplo, en su encíclica Vehementer Nos de 

1906, se dirigió a los laicos y al clero francés con respecto a la anulación del Concordato de 

                                                           
13 O´Malley, A History of the Popes, 251. 
14 O´Malley, A History of the Popes, 254. 
15 Owen Chadwick, A History of the Popes. 1830-1914 (Nueva York: Oxford University Press, 1998), 281. 
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1801, que permitió agravios en contra de la Iglesia. En ésta reiteró de manera firme la 

estructura jerárquica que debía tener la iglesia, compuesta por pastores y sus rebaños, “el 

deber de los primeros e[ra] dirigir 'la multitud', el deber de éste e[ra] obedecer”.16 

Esta actitud logró que los adversarios de la Iglesia Católica afirmaran que la 

institución estaba en contra de la libertad humana, estigma que la institución no pudo 

quitarse hasta la celebración del Concilio Vaticano II (1962-1965). Pío X veía con recelo 

todo lo que estaba relacionado con la modernidad o los modernistas, puesto que rechazaban 

a Dios y las pruebas de su existencia en el mundo: 

La tormenta rompió el 3 de julio de 1907. Ese día el Santo Oficio emitió un decreto 

que condenaba sesenta y cinco proposiciones supuestamente mantenidas por los 

modernistas. Dos meses después, Pío salió con su larga encíclica Pascendi. El Papa 

presentó las síntesis de las enseñanzas de los modernistas en las cuales él describía la 

herejía bajo dos principios falsos: (1) el rechazo de la razón metafísica, que llevó al 

escepticismo con respecto a las pruebas racionales de la existencia de Dios, y (2) al 

rechazo de lo sobrenatural, lo que llevó a la idea de que la doctrina cristiana derivaba 

únicamente de la experiencia religiosa (…).17 

Otro de los frentes de acción que se dispusieron para combatir a la secularización fue la 

reforma de la formación sacerdotal. Para dejar de perder influencia en la sociedad, los 

sacerdotes debían tener no sólo un mejor conocimiento de teología y dogmática, sino 

también sobre la forma en que todos estos saberes debían aplicarse a la vida de la gente. Pío 

X afrontó esta necesidad con la creación de seminarios, “equipados con buenas bibliotecas 

y profesores preparados”.18 La formación de los sacerdotes se convirtió en un aspecto 

importante para Roma a partir de ese momento, pues ellos eran el futuro de una institución 

en grave peligro. 

Pío X murió en agosto de 1914, justo al comienzo de la Primera Guerra Mundial. La 

elección de Benedicto XV no fue ajena a esta situación, pues los cardenales que lo votaron 

sabían bien que necesitaban a un pastor que supiera manejarse en el ámbito diplomático. 

Benedicto era elogiado por su gran “mentalidad política y astucia”,19 ya que lograba tomar 

                                                           
16 Chadwick, A History of the Popes, 264. 
17 Chadwick, A History of the Popes, 267. 
18 Laboa, Los Papas del siglo XX, 27. 
19 O´Malley, A History of the Popes, 271. 
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decisiones complicadas en los momentos más difíciles y, por ello, se volvió el pastor  ideal 

para un momento de guerra. 

Este papa consiguió que el Vaticano se mantuviera neutral, al afirmar que la guerra 

era una “masacre sin sentido” y una “horrible carnicería”,20 lo que por supuesto no gustó a 

muchos gobiernos. De ambos lados de la guerra había recriminaciones para el recién 

llegado papa, Italia tenía motivos especiales para renegar de él pues las disputas por los 

Estados Pontificios seguían vigentes.21 

Hay una cuestión que Benedicto XV retomó y que vale la pena mencionar para los 

objetivos de la presente investigación: el tema de las misiones. Si bien lo que podríamos 

llamar la primera ola de esfuerzos misionales se dio con León XIII, el tenso contexto 

europeo y la consolidación de una Iglesia mucho más global y centralizada, hicieron que en 

1919 Benedicto redactara su encíclica Maximum Illud. Ésta “inició una nueva etapa 

crucialmente importante en la actividad misionera católica, insistiendo a los obispos que 

cultivaran las vocaciones entre la población indígena y que se separaran de su imagen como 

representantes de los gobiernos occidentales”.22 

Hay dos tipos de misiones primordiales que ha tenido la Iglesia Católica durante su 

historia: el primero eran las misiones dedicadas a combatir a los paganos y a aquellos que 

no conocían a Dios, éstas se dieron desde la antigüedad y representaron la visión de una 

Iglesia que era europea hasta ese momento; el segundo tipo fueron las que retomaron León 

XIII, Benedicto XV y Pío XI, que tenían como fin el combate a la secularización. De éstas 

últimas se hablará en el siguiente capítulo. 

Mientras esto sucedía en Europa, la situación de la Iglesia Católica en México 

presentó estas mismas características de desarraigo a la religión, pero junto con otras más 

específicas que compartían las iglesias de América. Durante todo el siglo XIX, la relación 

                                                           
20 O´Malley, A History of the Popes, 272. 
21 La relación entre la Iglesia Católica y los distintos gobiernos italianos tocó su punto máximo de agitación 

gracias a la actitud que Pío IX adoptó cuando el rey de Cerdeña declaró la guerra a Austria. Al no unirse a la 

causa, el papa tuvo que escapar de Roma a finales de 1848 y esto hizo que se proclamara la II República 

Romana. Aunque dos años después Pío IX regresó a Roma, su poder se vería menguado para siempre puesto 

que distintas ciudades se levantaron en contra de él y mostraron sus deseos de unirse a la región del Piamonte. 

En 1860 la guerra unificó a estas ciudades con el reino de Piamonte y Cerdeña, y así, los nuevos estados 

pontificios quedaron reducidos a la ciudad de Roma. Finalmente, en septiembre de 1900 los estados 

pontificios se disolvieron para dar paso a la unificación italiana. Estos vaivenes no cesaron hasta 1929, año en 

que Pío XI y Benito Mussolini firmaron los Pactos de Letrán. O´Malley, A History of the Popes, 272. 
22 O´Malley, A History of the Popes, 274. 
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entre la Iglesia y el Estado mexicanos atravesó por turbulencias que formaron parte de los 

cambios fundantes que se dieron durante todo el siglo. No fueron pugnas menores puesto 

que se comenzó a delimitar el papel y la importancia que iba a tener el gobierno mexicano 

en la reconfiguración de los aspectos sociales, políticos, económicos y hasta culturales. Los 

principales cambios tenían que ver con una nueva forma de ejercer el poder político y las 

funciones públicas que se le permitirían a la Iglesia Católica.23 

La forma en que se desenvolvió la historia de México fue cambiando constantemente, 

y con ella, los escenarios posibles para la acción de la religión católica. Pablo Mijangos 

menciona que, para finales de la década de 1840, la Iglesia Católica se encontraba a favor 

de la negociación con el nuevo gobierno mexicano. Lo que la institución quería obtener era 

una mayor autonomía, que les permitiría frenar las arbitrariedades de los poderes públicos y 

tener mayores libertades para una reforma interna de la institución.24 De hecho, varios 

sectores de la Iglesia relajaron sus discursos en contra del gobierno mexicano e invitaron a 

los fieles a seguir “cabalmente la ley”.25 Los motivos del gobierno para aceptar o negar 

dicha autonomía fueron parte de muchos debates que se siguieron dando durante la primera 

república federal. Esta situación marcó el inicio de disputas que iban a ser muy difíciles de 

resolver, puesto que era un proyecto de autonomía eclesiástica siempre y cuando fuera una 

“república exclusivamente católica”.26 

La situación volvió a cambiar cuando se promulgó la Constitución de 1857. Ésta fue 

la primera carta magna que no mencionó al catolicismo como la “religión de Estado”, y 

además, le concedió al gobierno gran margen de acción en materia de culto.27 Esta situación 

fue parte de una crisis mayor que derivó en la Guerra de reforma y que algunos años 

después le permitiría al nuevo presidente de México, Benito Juárez, promulgar las Leyes de 

Reforma que marcaron “los límites entre la potestad secular y la religiosa”.28 

                                                           
23 José Alberto Moreno Chávez, Devociones políticas. Cultura católica y politización en la Arquidiócesis de 

México. 1880-1920 (México: El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2013), 63. 
24 Pablo Mijangos y González, “La tensión entre exclusividad confesional y libertad eclesiástica en la obra y 

acción de Munguía”, en Por una Iglesia libre en un mundo liberal. La obra y los tiempos de Clemente de 

Jesús Munguía, primer arzobispo de Michoacán (1810-1868), coords Juan Carlos Casas & Pablo Mijangos, 

326 (México: Universidad Pontificia de México, El Colegio de Michoacán, 2014); Marta Eugenia García 

Ugarte, Poder político y religioso. México siglo XIX, Tomo I (México: Universidad Nacional Autónoma de 

México, Instituto de Investigaciones Sociales, 2010). 
25 Moreno, Devociones políticas,  70. 
26 Mijangos, Por una Iglesia libre, 334. 
27 Mijangos, Por una Iglesia libre, 334. 
28 Mijangos, Por una Iglesia libre, 335. 
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La nacionalización de los bienes eclesiásticos, la ley sobre el matrimonio civil, la 

inauguración del Registro Civil para los nacimientos, matrimonios y defunciones, la ley 

sobre la libertad de cultos, la secularización de los hospitales y establecimientos de 

beneficencia y la extinción de las comunidades religiosas que formaban parte del clero 

regular en México, fueron las leyes que enfrentaron a la Iglesia Católica con una realidad 

secular y laica.29 En un primer momento, la Iglesia condenó por completo dichas leyes, 

pues le habían quitado gran potestad, aunque con el paso del tiempo algunos obispos 

mexicanos miraron el lado positivo a esa autonomía por la que se había luchado en años 

anteriores a la Constitución de 1857. 

Décadas después, los dimes y diretes por parte de la Iglesia Católica y el gobierno 

mexicano lograron disminuir durante la tercera elección a la presidencia de Porfirio Díaz. 

Fue él quien, gracias a sus políticas de conciliación, apostó por llevar una relación cordial 

con la jerarquía eclesiástica y con la Santa Sede.30 Fue una maniobra en la que el presidente 

de México entendió que, para lograr el ambiente de paz y seguridad interna que atrajera las 

inversiones extranjeras, era necesario que una de las instituciones más importantes de 

México no atacara a su gobierno de manera frontal y abierta. Se trató de un arreglo en el 

que el gobierno mexicano no se entrometería en cuestiones eclesiásticas, siempre y cuando 

la Iglesia respetara la ley. Gracias a esta conciliación, los dos frentes “dejaron en el letargo 

las ideas de confrontación entre una Iglesia mártir, la cual se debía defender frente a un 

Estado intransigente e inquisidor”.31 

El cambio del siglo XIX al XX es sumamente importante para la Iglesia Católica en 

América. Se comenzó a entender que la separación Iglesia-Estado era irreversible, que más 

valía tener una presencia real en la sociedad que seguir preocupándose por los problemas 

jurídicos. Este giro fue fundamental para entender  lo que sucedió a lo largo del siglo XX, 

porque fueron años de transformación que derivaron en la reconstrucción de un catolicismo 

social que se extendió de diversas maneras en México.32 

                                                           
29 Carlos Vera, La formación del clero diocesano durante la persecución religiosa en México, 1910-1940 

(México: Universidad Pontificia de México, 2005), 155-159. 
30 José Miguel Romero de Solís, El aguijón del espíritu. Historia contemporánea de la Iglesia en México 

(1892-1992) (México: Instituto Mexicano de Doctrina Social Cristiana, El Colegio de Michoacán, Archivo 

Histórico del Municipio de Colima, Universidad de Colima, 2006), 33. 
31 Moreno, Devociones políticas,  71. 
32 Antón Pazos, La Iglesia en la América del IV centenario, Madrid, Editorial Mapfre, 1992, p. 219. 
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Además de esto, la situación del clero mexicano era poco menos que desastrosa. 

Existía una gran desorganización provocada por la imposibilidad de las diócesis para cubrir 

todos los territorios que tenían a su cargo y, aunque esto hubiera sido posible, el personal 

también era insuficiente. Un ejemplo de este escenario es el estado deplorable de los 

seminarios en México, desde la Santa Sede se vio una necesidad apremiante por reformar a 

los ya existentes antes de abrir otros más. Cuando la Iglesia no pudo seguir sufragando los 

gastos del culto en México gracias a la nacionalización de los bienes eclesiásticos, muchas 

diócesis cayeron en una relativa pobreza que mermó el apoyo que se le daba a los 

“semilleros de vocaciones”, y estos se convirtieron en un verdadero problema para los 

obispos. 33 

El Concilio Plenario de América Latina, celebrado en Roma en 1899, puso de 

manifiesto esta caótica situación de los seminarios mexicanos, y desde allí se dio un 

impulso importante para que los obispos mexicanos se dedicaran a su mejoramiento. Esto 

se lograría a través de la creación de nuevos planes de estudio y reglamentos que unificaran 

los criterios de enseñanza, todo con fundamento en las enseñanzas del Concilio de Trento.34 

Así que durante los primeros años del siglo XX la situación de los seminarios mejoró 

gracias al trabajo de los obispos. Como ejemplo está la labor que realizó el arzobispo de 

Puebla y protector de las congregaciones fundadas por Concepción Cabrera, Mons. Ramón 

Ibarra y González, quien dio un gran impulso al seminario palafoxiano. En 1903, Ibarra 

solicitó a Roma que el seminario fuera reconocido como universidad, esto conllevó a la 

creación de constituciones que dirigieran la vida interna de los estudiantes, propuso la 

creación de carreras de derecho civil y eclesiástico, medicina e ingeniería. Este seminario-

universidad dio buenos resultados desde finales de 1907, se convirtió en una obra 

fundamental y mostró el ejemplo a otros seminarios más pequeños.35 

Con la caída de Porfirio Díaz y el inicio de la Revolución todos estos esfuerzos 

pararon, lo poco que la Iglesia pudo aventajar durante estos años quedó varado. El país se 

sumió en una guerra civil de la que le tomaría años salir y, durante este tiempo, la Iglesia no 

la pasó mejor. Esta es la institución que les tocó vivir a dos personajes que fueron parte de 

                                                           
33 Vera, La formación del clero diocesano, 166. 
34 Vera, La formación del clero diocesano, 430. 
35 Vera, La formación del clero diocesano, 444. 
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todo este proceso y que lucharon por la defensa de la religión desde sus propias trincheras: 

Concepción Cabrera Arias y Félix Rougier Olanier. 

 1.2. Concepción, Félix y los Misioneros del Espíritu Santo 

Mientras la Iglesia Católica se enfrentó con estos nuevos panoramas, una mujer potosina 

vivía en experiencia propia la realidad de una Iglesia que se debilitaba poco a poco. 

Concepción Cabrera Arias saltó a las páginas de la historia del catolicismo gracias a sus 

escritos místicos y a su labor en la fundación de varias congregaciones religiosas en México 

que aún sobreviven. En abril del año 2018, el papa Francisco firmó el decreto para 

beatificar a Concepción, reconociendo su gran labor en la Iglesia en un momento trémulo 

para México. ¿Quién es esta mujer que ha sido nombrada beata por la Iglesia Católica? 

María de la Concepción Loreto Antonia Cabrera Arias nació en una familia 

acomodada de hacendados y comerciantes de San Luis Potosí, donde vivió toda su niñez y 

parte de su juventud. Nació el 8 de diciembre de 1862 y, junto a sus padres y hermanos, 

formaron una familia acostumbrada a la vida sencilla de San Luis y a las doctrinas 

católicas. En el tiempo en el que el clero jugaba un papel primordial en la educación en 

México y en específico en San Luis Potosí, Concepción se quedó sin escuela gracias a la 

aplicación de las Leyes de Reforma en 1856, pues se expulsó a las Hermanas de la Caridad 

y a la Compañía de Jesús.36 Debido a esto tuvo que llevar una educación en casa que fue 

precaria y limitada. Camille Foulard menciona que los textos a los que pudo tener mayor 

acceso fueron los folletos hagiográficos como el Año Cristiano, la Leyenda Dorada de 

Jacques de Voragine y la Imitación de Cristo, de Thomas de Kempis.37 Si bien Concepción 

tuvo acercamiento con este tipo de textos teológicos fundamentales en la construcción de la 

religiosidad del siglo XIX, resulta sorprendente que ella siguiera el ejemplo de estos 

teólogos y ascéticos al convertirse en escritora. No por el hecho de ser mujer, sino porque 

en su mayoría, estos teólogos y escritores son religiosos o sacerdotes, no laicos. 

                                                           
36 Javier Sicilia, Concepción Cabrera de Armida. La amante de Cristo (México: Fondo de Cultura 

Económica, Misioneros del Espíritu Santo, 2001), 49. 
37 Camille Foulard, Hacia los límites del cuerpo: Prácticas penitenciales de una mística católica en la 

Revolución Mexicana (México, 2017, núm. 72), 9-33.  
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Figura 1. Concepción Cabrera en 1882, acompañada de sus hermanos.38 

 

A la edad de 21 años se casó con un hombre modesto de San Luis Potosí, llamado 

Francisco Armida. Tuvieron nueve hijos, de los cuales dos se dedicaron a la vida 

consagrada y uno más fue un gran comerciante y pionero en el ensamble y la venta de las 

máquinas de escribir en México. Quedó viuda desde el mes de septiembre de 1901, y a 

partir de ese momento se dedicó a cuidar de sus hijos, escribir y fundar las Obras de la 

Cruz. 

Si bien no es intención de la presente investigación disertar en torno a los procesos 

místicos, sí es necesario explicar brevemente lo que esto significa, para así poder entender 

las bases de la congregación, sus inicios y fundamentos. Un místico o mística es una 

persona que alcanza una experiencia máxima de unión entre el alma humana y lo sagrado 

en la existencia terrenal. Es un grado máximo de perfección dentro de las religiones en el 

que intervienen muchos factores; claramente, los místicos suelen ser casos aislados en las 

                                                           
38 AHMSpS, Fototeca, Fondo Concepción Cabrera de Armida. 
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tradiciones religiosas y sus experiencias se manifiestan a través de visiones, revelaciones o 

éxtasis que demuestran una comunicación directa entre el místico y una divinidad.39 

En 1885 Concepción Cabrera comenzó a experimentar visiones que tenían que ver 

con la postura de Dios hacia la vida religiosa.40 Todo lo que ella veía o escuchaba quedó 

plasmado en decenas de textos escritos por ella misma a puño y letra, entre los que destacan 

su Cuenta de Conciencia, Ante el Altar, Sed Perfectos, Tratado práctico de las Virtudes y 

los Vicios y A mis Sacerdotes. Estos textos formaron la base más importante sobre la que se 

construyó el mensaje de la Cruz y en la cual se inspiran los Misioneros del Espíritu Santo. 

El texto más importante de los ya mencionados son los 66 tomos de su Cuenta de 

Conciencia, que empezó a escribir en 1897. Sobre éstos recaen la mayor parte de los 

estudios sobre Concepción Cabrera, pues fue aquí donde plasmó su experiencia mística 

completa:  

(…) el padre Mir le había mandado anotar todo lo que pasaba en unas hojas que se 

fueron haciendo cuadernos, para que él pudiera darse cuenta de cómo iba actuando 

Dios en el interior de su dirigida. A esos cuadernos, que poco a poco se fueron 

haciendo tomos y más tomos, le dieron el título de «Cuenta de conciencia», porque a 

través de ellos doña Concha daba cuenta a su padre director de lo que sucedía en su 

experiencia espiritual.41 

Al conjunto de ideas que Concepción creó en sus textos y de las cuales surgieron algunas 

congregaciones religiosas se les llama Obras de la Cruz. Conchita comienza a experimentar 

inquietudes que ella llama “visiones” y a partir de ese momento se pinta el panorama para 

el aprendizaje del mensaje de la Cruz como símbolo fehaciente de la muerte de Jesús. Estas 

visiones eran variadas, pero hubo una que se levantó como el símbolo más importante; éste 

es explicado por el padre Jesús Ma. Padilla, uno de los primeros biógrafos de Conchita y 

que retoma la simbología en la que se basan las Obras:  

                                                           
39 Paradójicamente, estos procesos han sido un tema muy problemático para la Iglesia Católica pues son 

experiencias complicadas de entender y comprobar. En el caso de Concepción, el hecho de que fuera madre, 

además de mexicana y mujer, lo complicó todo: “la Santa Sede (…) quiso «quitar» de en medio el problema, 

mandando, a quienes solicitaban la fundación, que se atuvieran sólo a lo necesaria que era dicha Institución y 

a lo positivo que resultaría en el seno de la Iglesia en caso de existir; que se prescindiera de todo aquello 

relacionado con lo místico y de revelación privada, que entonces sonaba sospechoso, y hoy también”, Carlos 

Vera Soto, I. Los orígenes. Fundar entre abrojos, 1894-1914 (México: Centro de Investigación y Difusión de 

la Espiritualidad de la Cruz, Editorial La Cruz, 2013), 19. 
40 Sicilia, Concepción Cabrera de Armida, 103-115. 
41 Vera, I. Los orígenes,  20. 
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Un mañana [sic], después de comulgar, estaba Conchita “recogida en Dios”, haciendo 

oración en la iglesia de la Compañía de San Luis Potosí, a la cual solía acudir para oír   

Misa, cuando “de repente” vio, en el crucero de la derecha, una cosa como alegoría, 

sólo que de tamaño natural, que no entendió. Era como un inmenso cuadro de luz 

encendida, “vivísima”, que se aclaraba hacia el centro hasta ser allí “blanquísima”, 

“muy superior a la luz incandescente”. “En el centro y encima de este mar o abismo 

de luz, con miles de rayos de oro y fuego”, vio Conchita “una Paloma también 

blanquísima, con las alas extendidas, como abarcando todo aquel torrente de luz”.42  

Esta fue una de las primeras visiones que tuvo Concepción, cada uno de los elementos que 

forman la Cruz del Apostolado se relacionan de manera directa con la filosofía de las Obras 

de la Cruz. Dicha Cruz sigue siendo el símbolo más importante para todas las 

congregaciones que fueron fundadas por inspiración de Concepción. El sentido que toman 

dichos elementos sólo puede ser entendido a través de la figura del Espíritu Santo y la 

importancia que tuvo para ese momento en la tradición católica:  

La Palomita blanca representa al Espíritu Santo. Aparece con las alas extendidas, 

cobijando todos estos símbolos, porque quiere ser el primer protesto del Apostolado 

de la Cruz. Se apareció antes que la Cruz y está sobre ella porque ha de ser el objeto 

de especial devoción. La Palomita está interiormente penetrada de luz, como la 

esencia o el foco de donde nace toda luz. Los rayos que salen de ella van al fondo de 

las inteligencias y de los corazones, porque son luz y fuego, las dos cosas: iluminan y 

encienden, pues qué cierto es que sólo el Espíritu Santo puede infundir el espíritu de 

la Cruz, todo concentrado en amor y sacrificio y que el Espíritu Santo infunde en 

nuestros corazones el amor a Dios.43 

  

                                                           
42 Jesús María Padilla, Concepción Cabrera de Armida. Su vida y su misión en la Iglesia, tomo I (México: 

Misioneros del Espíritu Santo, 1982), 260-261. 
43 Padilla, Concepción Cabrera de Armida, 263. 
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Figura 2. Imagen de la Cruz del Apostolado.44 

 

Estas imágenes y símbolos que Concepción Cabrera retoma para la Cruz del Apostolado 

corresponden sin duda a una cultura católica mexicana en la cual ella estaba inserta. Tal 

como lo afirma Gabriela Díaz Patiño, las imágenes de devoción católica jugaron un papel 

fundamental en los esfuerzos que la Iglesia emprendió para el fortalecimiento de una 

cultura católica, capaz de hacer frente a una cultura secularizada.45 Por ello, estas 

representaciones corresponden a “contenidos doctrinales, [que] han acompañado la 

formación, evolución y permanencia del cristianismo”,46 parte fundamental del combate al 

desarraigo de la religión y en el cual Conchita estaba inserta.  

A través de estos símbolos y las ideas en torno a ellos, las Obras de la Cruz “están 

llamadas a despertar la vida mística en el mundo, la vida divina en intimidad con el Verbo. 

(…) la oración, la unión con Dios por el Espíritu Santo”.47 Estas doctrinas que se 

encuentran recopiladas en su Cuenta de Conciencia llegaron hasta la actualidad gracias a su 

primer director espiritual: el padre Alberto Cuscó y Mir, S.J. Concepción tenía una vida 

                                                           
44 Disponible en la página oficial del Apostolado de la Cruz, http://www.apcross.org/cruz.htm (Fecha de 

consulta: 22 de mayo de 2018). 
45 Gabriela Díaz Patiño, El debate por las imágenes religiosas en la formación de una cultura nacional 

(1848-1908) (México: El Colegio de México, 2016),  21; Moreno, Devociones políticas, 117-138. 
46 Díaz Patiño, El debate por las imágenes, 17. 
47 Concepción Cabrera, Historia de los Misioneros del Espíritu Santo escrita por Concepción Cabrera de 

Armida, Tomo II, (México: Edición Privada, MSpS), 234. 

http://www.apcross.org/cruz.htm
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espiritual intensa desde muy joven y esto la acercó a la Compañía de Jesús en San Luis 

Potosí en busca de ejercicios espirituales. Así fue como se acercó al Padre Mir a partir de 

1893. 

A partir de ese momento, Mir se volvió su director espiritual y la única persona a la 

cual contó todas las visiones que experimentó durante diez años. Fue precisamente él quién 

le ayudó a obtener los permisos de la Iglesia en México para fundar las primeras dos Obras 

de la Cruz. Éstas se encontraban unidas por la Espiritualidad de la cruz, aunque se 

enfocaban en distintas cuestiones e iban dirigidas a varios sectores. 

A lo largo de su vida, Concepción Cabrera tuvo diversos directores espirituales que 

influyeron en sus escritos y en el orden que le ponían a su espiritualidad, éstos fueron el 

propio padre Alberto Cuscó y Mir, Ramón Ibarra y González, Emeterio Valverde y 

Leopoldo Ruíz. Aunque todos ellos fueron una parte esencial en el desarrollo místico y 

espiritual de Concepción, cabe mencionar de manera especial el influjo que tuvo de su 

último director espiritual: el arzobispo Luis María Martínez. Ambos se conocieron en 

noviembre de 1923 y, desde 1925, Concepción tomó sus ejercicios espirituales más 

decisivos con él y éstos los unieron hasta 1937, año en que murió Cabrera. 

De hecho, fue tal la unión que ambos tuvieron como director y dirigida que en los 

escritos de ambos puede verse la gran influencia que ejercía el otro. Concepción se refería a 

él en su Cuenta de Conciencia como el “hijo de la luz”, y gracias a él pudo encausar mejor 

su espiritualidad en cuanto a la labor del laico en la Iglesia.48 Por su parte, Luis María 

Martínez se volvió uno de los grandes protectores de la Espiritualidad de la Cruz, ayudó a 

expandir la Alianza de Amor, a reorganizar la Fraternidad Sacerdotal, se convirtió en el 

primer director del Apostolado del Espíritu Santo en Morelia –creado por el padre Félix 

Rougier- y algunos años antes de morir ayudó a que se introdujeran los procesos diocesanos 

                                                           
48 Toda esta Espiritualidad construida en torno a la labor del laico por Concepción Cabrera y Luis Ma. 

Martínez fue retomada por los MSpS en la década de los 70 del siglo XX, pues dado que el encuentro entre 

ambos se dio casi 10 años después de la fundación de los Misioneros, esta parte de la Espiritualidad no fue 

muy cercana al primer carisma y acción de los MSpS, pero sí a otras Obras de la Cruz, como la Alianza de 

Amor o el Apostolado de la Cruz. En este carisma “primigenio” de los Misioneros, los laicos no jugaban un 

papel preponderante para su labor, puesto que su acción se concentraba en los “sacerdotes caídos” y en “la 

dirección espiritual de las almas consagradas a Dios en la vida religiosa”. Por supuesto que, con la muerte de 

ambos fundadores y la llegada del segundo superior general de la congregación, este carisma se iría abriendo 

cada vez más al laico. A esto se volverá en el segundo capítulo. AHMSpS, serie Constituciones, caja 253, 

Borradores de Constituciones, 1928. 
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de Concepción y del padre Félix.49 Además, en diciembre de 1927 hizo sus votos perpetuos 

como Misionero del Espíritu Santo, así que no sólo fue arzobispo, también uno de los hijos 

espirituales de Cabrera y Rougier.50 

La estrecha relación entre Martínez y Concepción es un ejemplo del tipo de lazos o 

alianzas con la jerarquía eclesial mexicana que tuvieron no sólo los MSpS, sino las Obras 

de la Cruz en general. De hecho, sin el apoyo de estos personajes primordiales tal vez la 

fundación de una congregación religiosa en uno de los momentos políticos y sociales más 

álgidos de México no hubiese sido posible. A través de sus directores espirituales, 

Concepción logró tejer una red de apoyo a sus Obras y así lo replicó también durante años 

el padre Félix Rougier. 

La primera Obra de la Cruz se fundó en 1894. La finalidad del Apostolado de la Cruz 

era “unir los propios sufrimientos y trabajos a los de Cristo, para continuar su obra de 

salvación del mundo”;51 este movimiento estuvo dirigido a laicos, religiosos y sacerdotes 

que quisieran tener una vida intensa de oración y sacrificio. La segunda se instauró en 

1897, fueron las Religiosas de la Cruz del Sagrado Corazón de Jesús;52 congregación 

religiosa femenina de vida contemplativa cuyo carisma sería ofrecer su vida por la Iglesia, 

y en especial, por los sacerdotes. La tercera obra fue la Alianza de Amor, dirigida a los 

laicos que “deseaban buscar la perfección según la espiritualidad de la Cruz”.53 La cuarta 

fue la Fraternidad de Cristo Sacerdote, organización que tenía como fin juntar y organizar a 

los sacerdotes diocesanos que fueran cercanos a la Espiritualidad de la Cruz. La quinta y 

última fundación fueron los Misioneros del Espíritu Santo, congregación que sería 

acompañada por las RCSCJ, y que “serían hermanos, o más bien, los brazos de un mismo 

cuerpo, ayudándose mutuamente: uno, con la vida semi contemplativa, arrancando con la 

oración y el sacrificio gracias al cielo [los MSpS]; y el otro, con la vida activa y 

contemplativa, distribuyéndolas a las almas [las RCSCJ] (…)”.54 

                                                           
49 Carlos Francisco Vera Soto (ed.), Pan Diario… Amasado, horneado y servido por Luis María Martínez 

Rodríguez MSpS (México: Editorial La Cruz, 2016), 11. 
50 En el AHMSpS se encuentran los votos perpetuos originales escritos y firmados por el mismo Luis Ma. 

Martínez. AHMSpS, serie Causas/ Luis Ma. Martínez, caja 6, 1927. 
51 Mauro Matthei, “Coloquios místicos sobre el sacerdocio en la persecución”, Humanitas. Revista de 

antropología y cultura cristianas, núm. 58 (2010): 304. 
52 De aquí en adelante RCSCJ. 
53 Matthei, Coloquios místicos sobre el sacerdocio, 304. 
54 Cabrera, Historia de los Misioneros, 6. 
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Al principio, Concepción pensó que la quinta Obra de la Cruz sería instituida por el 

propio padre Mir, pero los jesuitas no vieron con buenos ojos la fundación de 

congregaciones católicas inspiradas por las ideas de una laica. Por ello, sus superiores 

jesuitas le dieron órdenes precisas para que se alejara de Concha y todo lo que derivara de 

sus Obras. Así comenzaron los problemas, porque una vez que el padre Félix Rougier y 

Concha se conocieron y decidieron poner en pie a los futuros MSpS, el padre Mir 

desobedeció a sus superiores y provocó un cisma en el seno de las obras ya fundadas, en 

especial las RCSCJ.55 

Esa quinta fundación, en la que el padre Mir ya no tuvo participación, fue una 

congregación de religiosos que se dedicaría a expiar los pecados de los malos sacerdotes a 

través de una vida llena de pureza y sacrificio. Serían religiosos instruidos para dirigir las 

almas, “apóstoles del amor y del dolor para infundir en los corazones el espíritu de 

sacrificio amoroso y desinteresado”.56 Así, se pueden hablar de tres características 

primordiales de su carisma: la primera es el conocimiento total de las virtudes teologales 

para su propia formación y para la rectificación de los malos sacerdotes a los que Concha se 

refería; segundo, la formación de religiosos que tuvieran una adhesión indiscutible a la 

Iglesia Católica y de esta forma pudieran dar cumplimiento a sus tres votos: pobreza, 

castidad y obediencia; y tercero, una vida espiritual profunda que sólo se lograría a través 

de la oración. ¿Qué significado tenía todo esto? El padre Carlos Vera ofrece una respuesta: 

Que sean aptos y estén capacitados para el acompañamiento espiritual a cualquier 

persona, pero especialmente a los sacerdotes. Que tengan un trato íntimo y constante 

con Dios en la oración, para poder darlo a conocer a los demás y así comuniquen lo 

que han contemplado. Que estén disponibles a quienes soliciten algo de ellos y 

especialmente entregados a trabajar entre los sacerdotes caídos. Por eso, ellos mismos 

deben llevar una vida intachable, austera, sencilla, humilde, animada por largas horas 

de adoración eucarística.57 

La misión fundamental de los MSpS era rescatar a esos malos sacerdotes que manchaban la 

imagen de una Iglesia Católica de por sí dañada. Durante la segunda mitad del siglo XIX 

                                                           
55 De hecho, Mir provocó que las RCSCJ se dividieran al prohibir a Concha acercarse al padre Félix Rougier. 

Logró que Julia Navarrete, una de las primeras Religiosas se desentendiera de Concepción y ambos fundaron 

a las Misioneras Hijas de la Purísima Virgen María en 1903. Sicilia, Concepción Cabrera de Armida, 312. 
56 Cabrera, Historia de los Misioneros, 1. 
57 Vera, I. Los orígenes, 23-24. 
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hubo un alza en la migración de sacerdotes europeos a América; muchos de ellos 

representaban un gran problema para las diócesis europeas, puesto que eran renuentes a 

vivir la vida sacerdotal y además buscaban poder y riqueza. Aunque no se tiene una cifra 

exacta de esos “malos sacerdotes europeos” que llegaron a América, Antón Pazos señala 

que “hasta tal punto había llegado el número de clérigos emigrantes «con el único objetivo 

de enriquecerse» que la Santa Sede se vio obligada a dictar normas para reducirlos”.58 

Roma tuvo que enviar algunas normas específicas a los obispos de América para frenar los 

abusos de estos sacerdotes y evitar que llegaran más al continente.59 

Este problema se unía a otros más que contribuyeron a una imagen de descontrol de 

parte de la jerarquía eclesiástica mexicana, pues había varios sectores de la Iglesia Católica 

en México que no obedecían a los prelados. En este contexto es que León XIII decide 

enviar una misión diplomática y pastoral a México, encabezada por monseñor Nicolás 

Averardi, que llegó a la Ciudad de México en marzo de 1896.60 La primera función que este 

personaje tenía era establecer una relación diplomática entre El Vaticano y el gobierno 

mexicano, y la segunda fue presentar a todo el clero mexicano al único representante 

pontificio oficial en México.61 

El envío de Averardi era un apretón de tuercas al clero. Los informes que habían 

llegado al Vaticano con respecto a la Iglesia Católica en México daban cuenta de una 

institución caótica que no tenía pies ni cabeza: los problemas que llegaron a oídos de la 

Santa Sede sobre el caso de Antonio Plancarte Labastida, abad del Colegiado de 

Guadalupe; el caso de un recurso que interpuso el presbítero Julio de Irigoyen en contra de 

las actuaciones de los arzobispos de Durango y Chihuahua; algunas denuncias hechas en la 

Arquidiócesis de México con respecto a la mala conducta del canónigo García Álvarez; un 

dictamen sobre la salud del arzobispo Pedro Loza para continuar en el cargo de la diócesis 

de Guadalajara; la posible erección de la diócesis de Aguascalientes, entre otras 

cuestiones.62 Si los dirigentes más importantes de la Iglesia Católica mexicana estaban 

metidos en tantos problemas, era natural que el clero en general también lo estuviera. 

                                                           
58 Pazos, La Iglesia en la América, 55. 
59 Pazos, La Iglesia en la América, 55. 
60 Riccardo Canneli, Nación católica y Estado laico (México: Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 

Revoluciones de México, Secretaría de Educación Pública, 2012), 122. 
61 Romero, El aguijón del espíritu, 41. 
62 Romero, El aguijón del espíritu, 42. 
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Para ese momento, la Iglesia Católica en Latinoamérica se encontraba un tanto ajena 

a las enseñanzas del Concilio Vaticano I y del catolicismo social que León XIII ordenó en 

sus encíclicas. Fue por esto que se realizó el Concilio Plenario de América Latina en 1899. 

Éste sería el medio ideal para “dar a esta Iglesia cohesión y disciplina, fortalecer sus 

cuadros, revisar sus normas de actuación (…)”.63 Estos esfuerzos por parte del papado 

tenían como fin  acercar a las Iglesias de Latinoamérica con El Vaticano, para así tener una 

mayor injerencia en sus decisiones y en su organización. Es por ello que Riccardo Cannelli 

llama a este proceso “estrategia de continentalización y romanización de las iglesias en 

Latinoamérica”.64 

Los personajes cercanos a las Obras de la Cruz creían firmemente que la fundación de 

una congregación religiosa masculina ayudaría a cambiar el clima moderno, desordenado y 

anticlerical del que se quejaba la Santa Sede. Como muestra de esto se encuentra una carta 

que dirigió Ramón Ibarra65 a Nicolás Averardi, en donde, con motivo de su llegada a 

México, le solicitó su apoyo para la fundación del Apostolado de la Cruz: “creo que [de] 

ella va a depender principalmente la regeneración de nuestra patria”.66 

Si Nicolás Averardi había venido a México para poner orden a los sacerdotes que no 

seguían al pie de la letra lo comandado por el Vaticano, los MSpS podrían significar una 

gran ayuda en todo este complejo proceso. Esta congregación se encargaría de recuperar a 

los “sacerdotes caídos”, para que ellos pudieran enmendar el camino y así enfocarse en lo 

que importaba de verdad: defender a la religión católica de sus enemigos. 

Ésta era la realidad que pudo atestiguar un sacerdote francés que sería el encargado, 

junto con Concepción Cabrera, de llevar a cabo la fundación de los Misioneros del Espíritu 

Santo. Cabrera conoció al padre Félix Rougier en 1903, en la Capilla de Nuestra Señora de 

Lourdes en la Ciudad de México. ¿Quién era este hombre que estaría “llamado a fundar a 

los MSpS”, como decía Concha? 

                                                           
63 Romero, El aguijón del espíritu, 56. 
64 Canneli, Nación católica y Estado laico, 33. 
65 Ramón Ibarra y González,  entonces obispo de Chilapa, fue el primer obispo al que Concepción se acercó 

en busca de ayuda para la fundación de las Obras de la Cruz; desde ese momento hasta su muerte luchó 

fervientemente en México y la Santa Sede por verlas realizadas. Para más información de su papel en las 

Obras de la Cruz: Fernando Torre & Vicente Méndez & Carlos Vera & David Padrón, Ramón Ibarra y 

González. Un Obispo discípulo misionero, imagen del Crucificado (México: Editorial La Cruz, 2017). 
66 Romero de Solís, El aguijón del espíritu, 43. 
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Benedicto Félix Rougier Olanier nació el 17 de diciembre de 1859 en el seno de una 

familia fervientemente católica y de tradición campesina: “Nací en la Provincia de 

Auvernia, en el Centro de Francia (…). Fui bautizado al día siguiente, domingo 18, en la 

Parroquia de Meilhaud, cerca de Issoire (Puy-de-Dôme)”.67 Sus padres fueron ejemplo de 

lo que sucedía en la Francia de finales del siglo XIX, con las disputas entre los ideales 

heredados de la Revolución francesa, la formación de una nación y las tradiciones católicas 

que aún contaban con fuerte arraigo. La familia de su padre trabajaba en una fábrica de 

ladrillos y tejas de su propiedad llamada La Tuiliere,68 mientras la familia de su madre aún 

se dedicaba a la tierra y al trabajo agrícola. 

Benedicto Rougier y María Luisa Olanier dieron a sus tres hijos –incluido Félix- una 

calidad de vida relativamente acomodada que les fue posible gracias a la compra de la 

hacienda Les Îles, donde transcurrió la vida de los Rougier Olanier. Sin duda es primordial 

la influencia que Félix recibió de su madre, una mujer profundamente católica, pues tanto él 

como su hermano Emmanuel se inclinaron por la vida religiosa. En cuanto se presentó la 

primera oportunidad, Félix se entregó a la Sociedad de María: “Ahí pasé cinco años 

[Seminario de la Cartuja en Le Puy], hasta que visitó el Colegio un Padre Misionero de la 

Oceanía, Monseñor Eloy, que empleaba entonces los últimos años de su vida (aunque 

agotadas casi completamente sus fuerzas) en buscar vocaciones para esas lejanas 

misiones”.69 

La vocación religiosa de Félix se encendió al entrar a la Sociedad de María con la 

promesa de participar en las misiones en Oceanía. Durante los primeros años de profesión, 

Félix sufrió dolores agudos en la mano derecha que por poco lo obligan a salir de la 

congregación. Él afirma que se cura milagrosamente durante una ocasión en que el famoso 

fundador de los Salesianos, Juan Bosco, lo tocó y bendijo; lo que en realidad sucedió fue 

que sus dolores se calmaron por un tiempo, pero fue un malestar que lo acompañó el resto 

de su vida. Esta enfermedad influyó para que sus superiores no quisieran enviarlo a 

Oceanía y mejor lo situaran en el ámbito de la educación de los novicios maristas en 

                                                           
67 Félix Rougier, Autobiografía y Souvenirs escritos por el Félix de Jesús Rougier (México: Misioneros del 

Espíritu Santo, 2007), 21. 
68 Javier Sicilia menciona que el nombre de dicha fábrica era La Tulierie, aunque el nombre correcto es La 
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Barcelona, España. En 1895 fue enviado por primera vez a América, nombrado rector de un 

seminario de la Sociedad de María en Neiva, Colombia. Después de permanecer allí por 

siete años, tuvo que salir de Colombia debido a las complicadas relaciones entre el clero y 

los sectores liberales que llegaron al poder después de la Guerra civil. Finalmente, fue 

nombrado párroco en la Capilla de Nuestra Señora de Lourdes en la Ciudad de México en 

1902. 

Para 1903 Concepción Cabrera había logrado ya un apoyo importante para las Obras 

de la Cruz, pero lo que ella llamaba el “Oasis de hombres” -es decir los MSpS- aún no se 

había realizado. En los textos que ellos mismos escribieron, Concepción y Félix describen 

su encuentro como “providencial”: 

Esta conversación en el confesionario entre Concha y el padre Félix fue tan 

impresionante que aquel sacerdote francés después de ese encuentro ya no sería el 

mismo. (…) Le había pedido que le ayudara a encontrar un campo en el que se 

pudiera dar con mayor generosidad y entrega, pues se sentía estancado 

espiritualmente.70  

Figura 3. El padre Félix Rougier unos meses después de conocer a Concepción 

Cabrera en la Ciudad de México.71 
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Si Concepción y Félix se conocieron en 1903, ¿cuál fue la razón por la que la fundación 

tardó aproximadamente diez años en verse realizada? En el transcurso de este tiempo la 

historia de las Obras de la Cruz se tornó complicada por varios motivos que vale la pena 

explicar. En primer lugar, las dificultades que tuvo Concepción con el padre Alberto Mir. 

Estas problemáticas tuvieron lugar cuando el padre Mir prohibió a Concepción que el padre 

Félix se acercara a las Obras de la Cruz, aunque era el propio Mir el que desobedecía las 

órdenes de sus superiores jesuitas. 

Aunque el padre José Alzola Fernández, superior del padre Mir, conocía y no dudaba 

del alma de Concepción Cabrera, toda la serie de problemas que sobrevinieron con el cisma 

de las RCSCJ hicieron que los jesuitas se mostraran firmes en no inmiscuirse en las Obras 

de la Cruz.72 En medio de todo esto quedó el padre Félix, quien en cuanto se dirigió a 

Francia para pedir permiso para la fundación de los MSpS, pudo atestiguar que los rumores 

de las Obras de la Cruz habían llegado ya hasta la Sociedad de María y a su superior 

general, el padre Antonio Martin:  

El papel decía: «Mi querido hijo: he consultado a los Asistentes Generales sobre su 

proyecto de fundación, y todos son de parecer que no se le dé el permiso. Vaya usted 

a Barcelona, a ayudar al Padre Gauven, Superior de esa Casa, hasta nueva orden. Le 

prohíbo comunicarse con la señora Armida ni directa ni indirectamente (…). Le 

prohíbo, además, escribir a los Obispos mexicanos y a Roma. Escriba a la señora 

Armida para notificarle nuestra decisión, y salga mañana para Barcelona».73 

Desde ese momento y firme a obedecer hasta las últimas consecuencias a sus superiores, el 

padre Félix se quedó esos diez años en Europa. Durante este tiempo, la familia Greville y el 

esfuerzo de algunos arzobispos mexicanos74 por convencer al secretario de la Sacra 

Congregación de Religiosos, Donato Sbarretti Dazza,75 lograron que el papa Pío X diera su 

permiso para la fundación el 17 de noviembre de 1913. Sin duda el esfuerzo más 

prominente vino de Concepción Cabrera, que llamada por Ramón Ibarra, se trasladó a 

Roma para que el Papa en persona la conociera y valorara el tipo de alma que ella tenía: 

                                                           
72 Sicilia, Concepción Cabrera de Armida, 232. 
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75 Rougier, Autobiografía, 49. 
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Estuvimos en una galería de pinturas de Rafael y luego pasamos una serie de salones 

tapizados de damascos con ajuares elegantes (…). Por fin llegué a una pieza forrada 

de rojo, en donde me dijeron que murió León XIII. Pasamos a otro salón y el 

Ilustrísimo Señor Ibarra estaba con el Papa. (…) Por fin me repuse y él me dijo que 

qué le pedía. “Yo le pido a Su Santidad que apruebe las Obras de la Cruz”. Esto le 

decía sin soltarle su mano contra mi cara. «Están aprobadas, no temas y te doy una 

bendición muy especial para ti, para tu familia y para las Obras».76  

Ya con todos los engorrosos permisos que se necesitaban, el padre Félix podía regresar a 

México y fundar ya no a los Religiosos de la Cruz, como se llamarían en un principio, sino 

a los Misioneros del Espíritu Santo, nombre dado por el propio Pío X.77 Este cambio de 

nombres demuestra lo difícil que fue el terreno para las Obras de la Cruz en el Vaticano 

durante estos primeros años, pues el pleito que había hecho el padre Mir fue tan grande que 

los personajes más importantes cercanos al papa dudaban de Concepción en todo sentido. 

Para no seguir creando especulaciones y malos entendidos, los Religiosos de la Cruz ya no 

se fundarían jamás, serían los Misioneros del Espíritu Santo, cuyo nombre respondía al 

amor que ellos pondrían en la Tercera Persona de la Trinidad.  

En cuanto le fue otorgado el permiso al padre Félix para fundar a los MSpS, éste se 

dispuso a llegar a México y arreglar todo cuanto antes para no dilatar más una fundación 

que había tardado diez años. Pero el México que el padre Félix había dejado en 1904 no era 

el mismo que encontró cuando pisó tierra americana en septiembre de 1914. Por fin se 

habían desatado todos los nudos para obtener el ansiado permiso, pero esto coincidió con 

un México azotado por la Revolución. Félix llegó a Puebla en septiembre y se encontró con 

las primeras dificultades, pues al buscar a sus hermanos maristas se dio cuenta que habían 

sido víctimas de lo que él llamaba “persecución a la Iglesia”.78 Además de esto, el 

arzobispo Ramón Ibarra se encontraba escondido porque las huestes carrancistas lo 

buscaban para expulsarlo del país.79 

                                                           
76 Concepción Cabrera, Cuenta de conciencia de Concepción Cabrera de Armida, tomo XXXVIII (México: 

Edición Privada de los Misioneros del Espíritu Santo), 478-479. 
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En cuanto llegó a México, el padre Félix escribió una carta a sus superiores maristas 

en Europa explicando las difíciles situaciones por las que atravesaba el clero en México. En 

esa carta mencionó que muchos arzobispos habían dejado el país por la ola de 

persecuciones que se vivían; que la situación de los religiosos extranjeros era todavía peor, 

pues el artículo 33 de lo que él llama “la Constitución de Juárez”, había hecho que varios de 

sus hermanos maristas huyeran a Veracruz en busca de escondite; y por último, que había 

leído en los periódicos la quema masiva de confesionarios en la explanada de la catedral de 

la Ciudad de México. 80 

Era un México hostil para la religión católica y el padre Félix lo supo en cuanto 

regresó. Mientras él llegaba, decenas de prelados salían del país en busca de un refugio para 

no ser perseguidos. Fue así que el padre Félix se encontró con el arzobispo Francisco 

Orozco y Jiménez, quien se embarcaba para La Habana. Es interesante este pasaje en sus 

memorias porque resume con claridad las aspiraciones que se tenían para la futura 

congregación: 

El Ilustrísimo Señor [Francisco Orozco y Jiménez] me dijo: «Padre, ahora no estamos 

para fundar nada, ni siquiera para trabajar; casi todos los Obispos están escondidos o 

fuera de la República. Véngase conmigo a La Habana; ahí yo le ayudo. Ahora es la 

agonía de la Nación.» «Monseñor –le contesté-, supe, hace diez años, que dijo 

Nuestro Señor que esa nueva Congregación se fundaría en la agonía de la Nación…» 

Se quedó un momento en silencio y me dijo: «En verdad, es una locura, 

humanamente hablando, querer empezar ahora una obra de esa naturaleza; pero, 

habiendo dicho Nuestro Señor esa palabra, vaya en paz, porque de veras, la Nación ya 

está agonizando.».81 

A su llegada a México, el padre Félix miró con sus propios ojos esa “agonía de la nación” 

de la que habló Concepción y entendió que ese era su llamado. Tenía que ser ese el 

momento, pues el país estaba sumergido en un caos total que había comenzado cuatro años 

atrás. La balanza por fin se ponía a su favor: Concepción Cabrera y el padre Félix lograron, 

después de muchos años de lucha, el permiso para constituir a los Misioneros del Espíritu 

Santo. La ceremonia oficial que dio pie a la fundación fue el 25 de diciembre de 1914, en la 
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Capilla de las Rosas,82 y sólo fueron invitadas doce personas. Éstas eran Ramón Ibarra, el 

padre Félix Rougier, un familiar de Monseñor Ibarra, los primeros dos novicios MSpS, 

Concepción Cabrera, dos Religiosas de la Cruz, dos religiosas de la Visitación y los señores 

D. José Álvarez Icaza y Doña Catalina, su esposa.83 

1.3. La Revolución mexicana, la persecución religiosa y los primeros años de vida 

Así fue el inicio modesto de una congregación que desde el primer día tuvo que lidiar con 

las condiciones difíciles de una guerra civil, y además una en la que sus dirigentes no eran 

afectos de la Iglesia Católica en México. Los primeros años de vida se podrían resumir en 

huidas y escondites, pues además de no contar con recursos económicos importantes, los 

protectores de las Obras de la Cruz que aún quedaban en México vivían ocultos y sus 

acciones de apoyo a los MSpS mermó.  

En el momento en que los Misioneros del Espíritu Santo nacían en una pequeña 

capilla muy cercana al centro de la Ciudad de México, la capital atravesó por frecuentes 

cambios de gobierno que sin duda afectaron la vida cotidiana de los habitantes de la ciudad. 

La Revolución mexicana representó la primera amenaza importante del siglo XX para la 

Iglesia Católica, pues esta institución fue identificada como una aliada al régimen que los 

revolucionarios detestaban y por el cual se habían levantado en armas. 

Desde febrero de 1913, cuando ocurrió el golpe militar que acabó con el gobierno de 

Francisco I. Madero a manos de Victoriano Huerta, los conflictos se avivaron y 

comenzaron a levantarse distintos movimientos armados a lo largo y ancho de México:84 en 

el sur con el general Emiliano Zapata, y en el norte con Álvaro Obregón, Francisco Villa y 

Venustiano Carranza. Para el Padre Félix y Concepción Cabrera, estos momentos de crisis 

que vivió la Ciudad parecían confirmar lo que Conchita había escrito años antes en su 

Cuenta de Conciencia: “se fundará en la agonía de la nación”. 

                                                           
82 La Capilla de las Rosas fue erigida por los Álvarez Icaza, familia piadosa que rescató el inmueble donde 

“según la tradición, la Santísima Virgen tomó en sus manos las rosas del miagro; rosas que Juan Diego había 

cortado por orden de la Virgen Santísima en lo alto del cerrito”. Años después fue demolida pero su fachada 

original se encuentra resguardada aún por los MSpS. José Guadalupe Treviño, El Padre Félix de Jesús 

Rougier. Semblanza biográfica (México: Editorial La Cruz, 1953),  138. 
83 Treviño, El Padre Félix de Jesús Rougier, 139. 
84 Mario Barbosa, “La política en la ciudad de México en tiempos de cambio (1903-1929), en Historia 

política de la Ciudad de México (Desde su fundación hasta el año 2000), coord. Ariel Rodríguez Kuri, 373 
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El primer noviciado MSpS nació el mismo día de la fundación en diciembre de 1914, 

en éste se formarían los primeros dos Misioneros del Espíritu Santo, educados enteramente 

por el padre Félix Rougier: Moisés Lira y Domingo de la Luz Martínez. Su primera 

residencia fue llamada la “Casa del Cerrito en el Tepeyac” y les duró quince días, pues un 

agente del gobierno hostigó al padre Félix con preguntas referentes al tipo de congregación 

que  vivía allí.85 Esto generó desconfianza en seguida y, tratando de huir de algún posible 

problema, se refugiaron por dos meses en el hogar de la familia Álvarez Icaza. 

Ya desde este momento, el padre Félix se había ocupado de redactar las 

Constituciones que regirían a los recién fundados MSpS. Como cualquier orden religiosa, 

la redacción de un texto que aborde el género de vida de los congregantes se vuelve vital 

para educar a los novicios de acuerdo al mensaje particular de cada congregación. En el 

caso de los MSpS, el fin principal a cumplir era “la santificación de sus miembros por la 

observancia de los tres votos simples de pobreza, castidad y obediencia”.86 Este 

compromiso con la formación de religiosos fieles a sus leyes, fue desde el primer día la 

principal preocupación del padre Félix y por ello puso atención especial a los estudios que 

debían llevarse: “Y siendo necesario poseer la ciencia suficiente para ejercer con fruto el 

santo ministerio, todos deben dedicarse con empeño al estudio de las ciencias eclesiásticas, 

y los Superiores en que a ninguno le falte la ciencia competente”.87 

El fin secundario era “procurar la salvación y santificación de las almas, y 

especialmente del Clero, por medio de las obras a que dedicará este Instituto”.88 ¿A qué 

obras hacen referencia? La primera era promover el bien espiritual del clero a través de 

predicaciones, ejercicios espirituales, días de retiro y conferencias; la segunda, ejercitar a 

los fieles en el ministerio apostólico, es decir, comunicar el bien espiritual a los seglares; el 

tercero consistía en extender el amor al sacrificio y a la oración, así como la promoción de 

sacramentos y buenos métodos de vida cristiana; finalmente, procurar el culto constante de 

adoración al Santísimo Sacramento.89 Además, los MSpS serían siempre obedientes a todo 

lo mandado por la Santa Sede –característica de las congregaciones religiosas- y habría tres 

                                                           
85 Rougier, Autobiografía, 70. 
86 Archivo Histórico de los Misioneros del Espíritu Santo [en adelante AHMSpS], Serie Constituciones, Caja 

253, 1914,  3. 
87 AHMSpS, Serie Constituciones, Caja 253, 1914,  23. 
88 AHMSpS, Serie Constituciones, Caja 253, 1914,  3. 
89 AHMSpS, Serie Constituciones, Caja 253, 1914,  3-4. 



38 

clases de miembros que formarían a la comunidad: los sacerdotes, estudiantes y hermanos 

coadjutores.90 

Aunque ya fundados, los MSpS siguieron enfrentando dificultades pues sus 

protectores se encontraron asediados. Uno de los mayores protectores de las Obras de la 

Cruz, monseñor Ramón Ibarra, fue buscado por las huestes carrancistas desde 1914 y por 

ello se ocultó en una casa provisional de las Religiosas de la Visitación.91 Desde ese 

momento hasta el final de sus días, Ramón Ibarra vivió escondiéndose de las huestes 

revolucionarias y esto mermó su desempeño en la protección de los MSpS y de las Obras 

de la Cruz en general. 

Por todas estas características, el Padre Félix afirmó que la congregación había nacido 

“en suma pobreza”92, viviendo de favores, cambiando constantemente de residencia y 

sorteando las visitas que les hacían los agentes del gobierno. Después de este tiempo 

llegaron a la casa de Tacuba que pertenecía a monseñor Antonio J. Paredes, ahí fue donde a 

partir de marzo de 1915, se asentó el noviciado por dos años.93 La situación en esta casa no 

sólo era desfavorable por la falta de recursos económicos, sino por la situación misma de la 

Ciudad de México y lo azotada que se encontró en el momento de la lucha entre zapatistas 

y carrancistas. 

Fue una época de gran hambruna y pobreza causada por la guerra, los servicios de 

transporte se paralizaron y las Iglesias cerraron sus puertas. Todo esto repercutió en los 

primeros años de vida de los MSpS, a quienes la guerra los dejó en posibilidades 

sumamente limitadas. Sobre esto trató una carta del padre Félix que dirigió a sus superiores 

maristas: 

Los zapatistas son dueños de la ciudad a partir del 10 del corriente. Era el fin de la 

hambruna (3 o 4 semanas de pan, pero nada de todas formas) de arroz, frijoles y 

guisantes. Más agua en la ciudad, más tranvías, caballos casi no hay, los vehículos 

fueron robados, el saqueo y el asesinato, en general, la pobreza, el hambre y el odio 

más violento contra los carrancistas”. 94 
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A partir de 1915, los sacerdotes extranjeros fueron perseguidos al igual que obispos y 

arzobispos para que salieran de México, muchos no tuvieron otra opción que embarcarse de 

regreso a sus países de origen. El padre Félix comenzó a ser perseguido y logró esconderse 

por unos días,  pero después obtuvo el pase ideal para despistar al enemigo: “el padre 

Rougier estuvo sólo seis días escondido, debido a que consiguió en el consulado francés un 

certificado de matrícula que lo acreditaba como maestro del colegio Franco-Inglés, del cual 

se encargaban sus hermanos maristas, a quien nadie había molestado debido a que estaban 

apoyados por el ministro Palavicini [Ministro de Instrucción Pública]”.95 

Durante dos años pudo sortear esta situación, pero la realidad de los MSpS todavía 

era difícil y, como el padre Félix debía encargarse de todo, sin duda fue un tiempo de 

grandes inquietudes y esperanzas en el futuro. En esta primera etapa de vida de la 

congregación, las relaciones entre la Iglesia y las diferentes facciones revolucionarias 

llegaron a puntos muy críticos. Por esto, la relación entre el gobierno carrancista y la Iglesia 

Católica se enfrió de manera importante y la promulgación de la Constitución de 1917 fue 

sólo uno de los síntomas  de la situación. Pablo Mijangos afirma que hay diversos factores 

que endurecieron la relación entre el poder civil y el eclesiástico: el apoyo que algunos 

sectores del clero dieron al golpe de estado y al gobierno de Victoriano Huerta, el periodo 

de renovación y expansión que vivió la Iglesia durante la dictadura de Porfirio Díaz y, por 

último, el avance de algunas corrientes ideológicas contrarias a los intereses del clero.96 

Estos factores hicieron que los constitucionalistas resaltaran la necesidad de controlar y 

restringir a la Iglesia. 

Fue por ello que la Carta Magna de 1917 trajo consigo reformas muy importantes en 

distintos campos, uno de ellos fue el estatus jurídico de la Iglesia. Los dos artículos que se 

encargaron de esclarecer el nuevo estatus de la Iglesia fueron el 3° y el 130. El 3° declaró 

que, tanto la educación pública como la privada, debían ser laicas a partir de ese momento y 

que el sector privado operaría bajo estricta vigilancia del Estado. El artículo 130 dispuso 

que los ministros de culto solamente podían ser mexicanos por nacimiento, y que se les 

consideraría como a otra profesión, esto significó que sus actividades debían estar regidas y 

controladas por las leyes que dictaminara el mismo gobierno. Las actividades que se vieron 
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controladas fueron, por ejemplo, el número de sacerdotes permitidos en cada entidad, la 

prohibición de la crítica a las leyes o a la autoridad del gobierno por parte de los ministros 

de la Iglesia, la prohibición de asociaciones con fines políticos, entre algunas otras 

cuestiones. Con el cambio al estatus jurídico, la poca o mucha autonomía que había 

conseguido la Iglesia durante el porfiriato se vio disuelta con las nuevas leyes. 

La situación pintaba muy difícil para la Iglesia, pero contra lo que podría suponerse, 

Venustiano Carranza permitió a los obispos mexicanos regresar de su exilio. De esta forma 

demostró que una cosa era lo que decía la constitución y otra muy diferente que se fuera a 

cumplir al pie de la letra. Aunque esto calmó un poco los ánimos, las relaciones entre la 

Iglesia y el Estado mexicano continuaron tensas. 

En medio de esta vorágine de acontecimientos, los MSpS tuvieron la oportunidad de 

salir de la casa de Tacuba y trasladarse a otra alejada de este ambiente de conflicto: 

Tlalpan. Ahí había una casa –que después sería llamada el Noviciado de la Fama- que las 

RCSCJ habían utilizado anteriormente97 y la ofrecieron al padre Félix sabiendo de las 

dificultades económicas en que vivían. Fue en esta casa que las vocaciones comenzaron a 

aumentar, pues ya se había formado un grupo considerable debido a las giras vocacionales 

que emprendió el padre Félix.98 En el tercer aniversario de la fundación, el padre Félix 

logró reunir por primera vez un grupo numeroso de novicios que provenían de León y de 

Morelia: “este puede decirse que fué [sic] el primer núcleo que dió [sic] formalidad al 

noviciado y por tanto a la Congregación”.99 

Cuando el padre Félix emprendió su primer viaje en busca de novicios, llevó bajo el 

brazo uno de los primeros documentos en donde se asentaron las particularidades que los 

MSpS tenían frente a otros institutos religiosos. La Breve noticia de los Misioneros del 

Espíritu Santo de 1920 ofrecía una visión de la congregación a seis años de su fundación: 

A primera vista parece que no se necesita este Instituto, teniendo otros los mismos 

fines (…) Pero no es así, pues los Misioneros del Espíritu Santo, siendo llamados 'por 

su propia vocación a la salvación y santificación de las almas', quieren darse 
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especialmente a la dirección espiritual y por eso estudiarán con esmero la Teología 

ascética y mística para tener la aptitud suficiente.100 

Con todo y las condiciones complicadas que aún se vivían en México, el padre Félix logró 

formar un primer grupo numeroso de postulantes que, en su mayoría, prosperarían como 

MSpS. La congregación empezó a crecer lentamente y un resultado de ello fue la apertura 

de la Escuela Apostólica de Tlalpan, que se encontraba muy  cerca del Noviciado.101  

La idea de la creación de este tipo de escuelas fue muy novedosa en su tiempo porque 

no existían en México, el padre Félix tomó esa idea de las escuelas primarias que tenía la 

Orden de San Benito en Europa. Eran colegios en los que los niños recibían la educación 

elemental y religiosa y, algunos de ellos, se convertirían en religiosos y pasarían al 

noviciado. Por este motivo, el padre Félix tenía grandes esperanzas para la primera Escuela 

Apostólica MSpS, el germen que daría la vida a los MSpS. 

Si el fin de la congregación era la dirección espiritual se debía echar mano de 

revistas, folletos y libros que promovieran el mensaje de los MSpS. Una de las 

publicaciones más importantes que instituyó y dirigió el padre Félix desde 1921 fue la 

revista La Cruz: “fué [sic] fundada precisamente para realizar sus anhelos. Por eso le prestó 

siempre todo su apoyo y, en medio de su vida desbordante de trabajo, lograba encontrar 

tiempo para escribir en ella. En los 33 años que lleva de vida, ha editado cerca de cuatro 

millones de ejemplares, que se han esparcido por todos los países de habla española”.102 

Dicha publicación existe hasta nuestros días y, durante sus primeros años de vida, dedicó 

sus páginas a disertaciones complejas referentes a teología y ascética, y también para 

acercar a futuras vocaciones. Así pues, esta publicación posee una gran riqueza histórica, ya 

que permite conocer el pensamiento de la congregación y cómo concebía su lugar en el 

mundo. 

Otra particularidad de los MSpS como congregación religiosa fue la adoración al 

Espíritu Santo, símbolo fundante de su mensaje y actuación en el mundo. Para el padre 

Félix, el reinado del Espíritu Santo era necesario para: 

                                                           
100 Misioneros del Espíritu Santo, Breve noticia de los Misioneros del Espíritu Santo (México: MSpS, 1920), 

19. 
101 Treviño, El Padre Félix de Jesús Rougier, 169. 
102 Treviño, El Padre Félix de Jesús Rougier, 154. 



42 

 (…) inculcar el espíritu de sacrificio a una generación muelle [sic] y sensual, 

predicar la mortificación a los que sólo buscan el placer, santificar las almas cuando 

sólo se procura regalar los cuerpos, despertar el entusiasmo por las cosas del cielo 

cuando nuestra sociedad no se preocupa sino de los bienes de la tierra, y perdido el 

sentido moral, se hunde en un abismo de corrupción.103  

Los conceptos utilizados y las ideas de un contexto contaminado se pueden identificar 

fácilmente con un tema en particular: el olvido de Dios por las ideas modernas y seculares. 

Precisamente era gracias a este ambiente que la fundación de los MSpS resultaba tan 

necesaria, porque su labor era combatir este panorama caótico. 

¿Qué clase de circunstancias se vivían en la Ciudad de México en aquel momento que 

el padre Félix habló de “una sociedad hundida en el abismo de corrupción”? La experiencia 

de la Ciudad de 1880 a 1930 fue decisiva porque inició su camino como la “capital 

monstruosa de la nación moderna”.104 Fue uno de los periodos de mayor crecimiento 

demográfico y donde se comenzaron a configurar las diferencias entre los barrios 

populares, como Tepito, Violante y Morelos, y las colonias residenciales como la Condesa, 

la Roma y la Calzada Chapultepec.105 Estos años marcaron el inicio de la historia de la 

Ciudad de México como un espacio moderno, en el que confluían nuevas corrientes 

ideológicas de todo tipo, incluidas las religiosas. 

Con el crecimiento de la ciudad como resultado del aumento de población, las 

necesidades y los servicios cambiaron por completo para dar abasto a cada vez más gente. 

La Ciudad de México comenzó a perder poco a poco sus escenarios campiranos, para dar 

paso a la gran urbe que existe hasta la actualidad. 

Otra de las cuestiones que sirven para reconstruir este panorama, fue la confrontación 

entre grupos políticos que se conformaron a partir de 1920. Este fue un complejo proceso 

puesto que eran cambios fundamentales en la forma de ver la vida y de vivirla, el sector 

obrero comenzó a crecer y a ejercer una presión importante en el panorama social del país. 

Las luchas de diversos sindicatos por obtener mejores condiciones de trabajo redituaron en 

años de confrontaciones; por ejemplo, en octubre de 1923 ocurrió una huelga de obreros del 
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Sindicato de Trabajadores de Limpia y Transportes de la Ciudad de México, ellos exigían 

la “restitución de 24 trabajadores cesados por la Compañía de Limpia y Transportes, el 

pago de días no laborados y no reconocidos en el salario, un aumento salarial, el pago de 

indemnizaciones, la destitución de funcionarios medios considerados los causantes de las 

dificultades entre la compañía y los trabajadores, entre otros asuntos”.106 Pero el conflicto 

no había iniciado en ese momento, pues meses antes de la huelga, la prensa había escrito 

sobre un grupo de obreros de esta misma compañía que habían atacado de forma violenta el 

edificio donde laboraban. 

La situación política era efervescente y cambiaba constantemente, por ello, no es 

sorprendente el número de partidos políticos que se crearon durante estos años convulsos. 

De 1906 a 1929 existieron aproximadamente ocho partidos, incluido el Partido Nacional 

Revolucionario; uno de éstos fue el Partido Comunista Mexicano, creado en 1919. Una de 

las influencias más fuertes para este partido fue el socialismo y el nuevo pensamiento en 

México que había traído Linn A. Gale;107 él había logrado que, por vez primera, el Partido 

Comunista Mexicano obtuviera fondos por parte del comunismo internacional para su 

propaganda en México. Este personaje mantuvo relaciones estrechas con Luis Morones, 

miembro de la Casa del Obrero Mundial desde 1912 y presidente de la Federación de 

Sindicatos Obreros del Distrito Federal. Morones fue uno de los personajes centrales en 

cuanto a la organización de sindicatos en México, así como la Confederación del Trabajo 

de la Región Mexicana. 

Si el gobierno de Álvaro Obregón había tenido desencuentros importantes con los 

católicos y las élites eclesiales, las tensiones llegaron a su punto máximo cuando Plutarco 

Elías Calles asumió la presidencia en 1924. Apoyado por la Confederación Regional 

Obrera Mexicana (CROM), Calles intentó crear una iglesia católica nacional que 

dependiera por completo del gobierno mexicano. Esto hizo estallar no sólo el enojo por 

parte de la jerarquía eclesiástica, sino de los millones de católicos mexicanos que sintieron 

todo esto como una provocación.108 En junio de 1926 se introdujo la Ley Calles que 
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“viola[ba] la integridad canónica de la Iglesia y no [podía] ser aceptada, y menos aún por 

una jerarquía eclesiástica que fue educada para defender el principio de la autoridad romana 

sobre todos los demás y que había presidido la creación de un laicado militante y la 

devoción a Cristo Rey”.109 Plutarco Elías Calles utilizó las armas de su gobierno para 

ejercer todas y cada una de las facultades que tenía como presidente. Aún más, logró hacer 

una reforma en el Código Penal Federal que “castigaba como delito cualquier infracción a 

dicha ley”,110 y con esto consiguió una verdadera persecución en contra de todos los 

sectores de la Iglesia Católica. Como consecuencia, la Iglesia suspendió el culto público en 

el país en julio de 1926 y surgieron los movimientos cristeros que tenían como fin la 

defensa de los ministros de culto y de la religión católica misma. 

Gracias a la nueva ola de anticlericalismo que desató la Ley Calles, en 1926 los 

MSpS debieron replegarse una vez más. El padre Félix pensó en fundar una casa MSpS 

fuera de México, en caso de que las circunstancias empeoraran y tuvieran que salir del país:  

Cuando se desencadenó la persecución religiosa (año 1926), persecución que 

comenzó por la expulsión de los sacerdotes extranjeros, tuve que esconderme en una 

casa particular durante unas semanas. En este tiempo me vino al pensamiento, con 

mucha insistencia, la idea de fundar una Casa de estudios en Roma, y reuní a los 

Padres del Consejo para hablarles del asunto”.111  

Félix pensó que, si el contexto mexicano era tan álgido para la congregación, les 

convendría poner en pie el proyecto de una casa fuera del país que les permitiera seguir 

teniendo novicios y, en caso de ser expulsados, contar con un lugar seguro para ejercer su 

ministerio. Así fue como nació la primera casa MSpS fuera de México, en la que el padre 

Félix pondría sus más profundas esperanzas para el futuro: la casa de Roma. Los recursos 

económicos que lograron echar a andar este proyecto provinieron de varios laicos que 

conocían al padre Tomás Fallon, uno de los MSpS más cercanos al padre Félix. Su primer 

grupo de estudiantes fueron mexicanos112 y así funciona hasta la actualidad, pues sigue 
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recibiendo estudiantes mexicanos MSpS matriculados en la Pontificia Universidad 

Gregoriana. 

Las acciones de la congregación durante los años turbulentos que duró el gobierno de 

Calles se dividieron en dos cuestiones: 1) cuidar al máximo que la vida en comunidad se 

diera en estricto sigilo, para que las autoridades civiles no los hostigaran; y 2) cuidar al 

máximo la formación de los futuros MSpS para que se convirtieran en los defensores de la 

Iglesia y, por supuesto, de la congregación misma. 

Debido al contexto efervescente que se vivía en México durante los últimos años de 

la década de los 20, la congregación cuidó en extremo las tres fundaciones que tenía fuera 

del país: la casa de Roma, el Seminario de Castroville en Estados Unidos –del cual se 

hablará más adelante- y la fundación de La Habana. La fundación de Cuba tuvo que ver más 

con las circunstancias de persecución que con un deseo real de llegar a ese país. El padre Manuel 

Serra, MSpS de origen español, fue expulsado de México en 1926 y obligado a tomar un barco 

hacia  La Habana. Una vez allí obtuvo la ayuda del arzobispo José Manuel Dámaso Ruiz y 

Rodríguez, quien le designó una parroquia. El padre Félix deseaba que el padre Serra no quedara 

desprotegido, por ello fundó una comunidad MSpS. 113 

En la Ciudad de México, la escuela apostólica de Tlalpan, el escolasticado y la casa 

sacerdotal seguían con su vida habitual, pero extremaron precauciones para pasar 

desapercibidos. La situación en el Templo de la Cruz en Morelia no pintaba mejor, así lo 

muestra una carta del padre Félix Rougier dirigida a los MSpS de Roma en 1927: 

No se figuran el estado de nerviosidad en que esta prolongada y casi insostenible 

persecución nos ha puesto, y, diré al pueblo mexicano entero. En Morelia todos los 

sacerdotes escondidos, y el P.G. [Guadalupe Treviño] sólo de noche puede ir a 

confesar a los moribundos. (…) Las dos casas de formación son fervorosas y es 

nuestro gran consuelo en medio de tantas preocupaciones de toda clase que tenemos 

para sostener las obras.114 

Existe poca documentación que haga referencia a la vida diaria MSpS durante estos años de 

gran turbulencia. Lo poco que se ha podido reconstruir es gracias a los expedientes 

epistolares del padre Félix y la congregación, que muestran un miedo latente a ser 

descubiertos, pero intentaron seguir con su vida normal. Ya para 1930, la congregación no 
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sólo contaba con un número amplio de postulantes, novicios, padres y hermanos 

coadjutores; las casas que pertenecían a los MSpS también crecieron:  

Hasta ahora, el presente, 1930, contamos con seis Casas: 1º Tlalpan. Casa Generalicia 

y Noviciado, Morelos 2. 2º Tlalpan. Escuela Apostólica, San Fernando 18. 3º 

Morelia. Residencia. Templo de la Cruz. 4º México. Residencia. Templo de Santa 

Clara. 5º Roma. Casa de Estudios Superiores. 6º Escolasticado (Filosofía, teología, 

etc.).115 

Es durante este periodo que los MSpS obtienen su aprobación pontificia el 12 de diciembre 

de 1931. Pero si la congregación comenzó a funcionar desde 1914, ¿cuál fue el motivo por 

el cual esa aprobación tardó 17 años? El padre José Guadalupe Treviño, uno de los 

primeros MSpS, sostiene que el motivo principal se debió a la difícil situación política y 

social por la que atravesaba México; en esas condiciones, el papa decidió esperar a que 

llegara un mejor momento y la congregación no quedara expuesta.116  

Ésta fue una variable importante, pero otra de igual magnitud fue el paso del padre 

Félix de la Sociedad de María a los Misioneros del Espíritu Santo. Esto levantó el recelo de 

dos personajes influyentes, que lo tachaban de crédulo y tonto por haber creído ciegamente 

en una mujer que se decía mística: uno fue el procurador de la Sociedad de María, el padre 

Louis Copéré, y el otro fue el secretario de la Sacra Congregación de Religiosos, Vicente 

La Puma.117 El padre Félix tuvo que viajar directamente a Roma para buscar una 

conciliación con estos dos personajes; después de una gran labor de convencimiento por 

parte del antiguo marista, por fin se logró. Los acuerdos más difíciles con el Vaticano 

habían pasado ya, pues en 1931 también se aprobaron las Constituciones. Desde ese 

momento los MSpS quedarían constituidos como Congregación de Derecho Pontificio, y 

por tanto, bajo la protección de la Santa Sede.118 Lo que siguió después del Decretum 

Laudis119 fue la convocatoria al primer capítulo general de la congregación, en el que 
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conforme a las reglas estipuladas en las constituciones, fue elegido el padre Félix Rougier 

como superior general.120 

Mientras todo esto sucedía en el panorama de los MSpS, Lázaro Cárdenas del Río 

llegó a la presidencia de México en 1934. Todo indicaba que él, como sus antecesores, sería 

un títere más de Plutarco Elías Calles. Para ese momento, cualquier decisión de la política 

mexicana necesitaba el parecer del “Jefe Máximo”, así que la llegada de Cárdenas no fue 

una sorpresa. Las novedades comenzaron a suceder en 1935: Cárdenas destituyó a 18 

gobernadores fieles a Plutarco Elías Calles, y algunos personajes de su gabinete fueron 

obligados a renunciar. Esta política significó el fin del yugo callista y, por vez primera en 

muchos años, se logró que el presidente en turno fuera el verdadero artífice del futuro de 

México. 

Ya con plena libertad de acción, Cárdenas creó en 1936 la Confederación de 

Trabajadores Mexicanos (CTM), central sindical fundamental que tuvo como antecedente 

la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM). Fue también durante su gobierno 

que se comenzaron a poner las bases para el control corporativo que estaría dirigido por el 

Estado mexicano. Cárdenas preparó el camino para organizar a un parte de la sociedad en 

sindicatos y confederaciones que tenían como fin fortalecer al gobierno mismo. Además de 

preponderar la organización de los trabajadores, el gobierno cardenista también volteó la 

mirada a los sectores empresariales e industriales, pues al tenerlos organizados éstos 

contribuirían al crecimiento económico del país. 

Cárdenas tenía una gran simpatía por la ideología socialista que en ese momento vivía 

un gran esplendor en el mundo, en especial en la entonces Unión de Repúblicas Socialistas 

Soviéticas (URSS). Fue por este motivo que brindó un gran apoyo a los refugiados 

españoles que huían de la Guerra Civil española, y con esto mostró su posicionamiento y 

apoyo total para con el socialismo. Esta simpatía se trasladó al sector educativo cuando 

Cárdenas instauró una reforma que consistía en hacer de las ideas socialistas la base 

principal de la educación elemental y gratuita en México. Matthew Butler menciona que, a 

partir de los acuerdos de 1929 que dieron fin a la Guerra Cristera, la Iglesia Católica 
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1932). 



48 

cumplió su compromiso de no criticar al gobierno mexicano excepto en un caso, el de la 

implementación de la educación socialista. 121 

De manera general, se puede decir que a Lázaro Cárdenas ya no le interesaba 

perseguir a la Iglesia por el simple hecho de ser una religión que tenía aún algún poder, 

pero también se puede afirmar que seguían existiendo diferencias irreconciliables, una de 

ellas fue el campo de la educación. De 1934 a 1940 se introdujo una política de Estado de 

“educación socialista” que se caracterizó por ser “crudamente racionalista y 

anticatólica”.122 Dicha política fue condenada por una carta pastoral en 1935, como pólvora 

encendió el enojo en la sociedad y reactivó algunos episodios de violencia. 

No es coincidencia que durante este periodo los MSpS sufrieran los procesos de 

nacionalización de las tres casas de formación que tenían en la Ciudad de México y los 75 

novicios tuvieran que dividirse y encontrar asilo en otros lugares. 123 Una de esas casas fue 

la que se encontraba en la calle de Morelos núm. 2: 

El grupo de funcionarios del gobierno era encabezado por un hombre, que respondía 

al nombre de Germán List Arzubide, si no me equivoco, y el tal individuo nos 

comunicó a todos, apostólicos y Superiores, que teníamos 24 horas, para desalojar los 

edificios, sin poder sacar absolutamente nada ni un solo alfiler. Sólo podríamos llevar 

la ropa que teníamos puesta. Otro hombre del grupo fungía como notario, el cual 

empezó a inventariarlo todo, consignando por escrito el mobiliario, camas, libros, 

utensilios de cocina ornamentos, vasos sagrados, lámparas, absolutamente todo.124 

Todo este panorama muestra que, si bien la Guerra Cristera había concluido en 1929, hasta 

principios de la década de los cuarenta algunos sectores de la Iglesia Católica en México 

seguían sufriendo de procesos de nacionalización. Estos hostigamientos, en el caso 

particular de los MSpS, los obligaron a cambiar de una residencia a otra y a vivir 

prácticamente de la limosna de los laicos que se animaban a apoyarlos.  

Antes de terminar el capítulo vale la pena hacer un recuento de las fundaciones MSpS 

que hasta ese momento existían. La primera fue la casa a la que se movió el padre Félix con 

sus dos novicios recién fundada la congregación; la segunda fue la de Tacubaya, prestada 
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por Mons. Antonio J. Paredes; la tercera fue el Noviciado de la Fama y poco tiempo 

después, en diciembre de 1919, la cuarta fundación fue la Escuela Apostólica de Tlalpan; la 

quinta fue la primera fuera de la Ciudad de México, en Morelia;125 la sexta fue en el 

Santuario de los Remedios en el Estado de México en diciembre de 1925; la siguiente fue a 

principios de 1926 en el templo de Santa Clara en la calle de Tacuba; la octava fue una 

Casa de Estudios de Filosofía y Teología en Roma; la novena fue en La Habana, Cuba en 

1926; la décima fue el Templo Expiatorio Nacional de San Felipe de Jesús en el centro de 

la Ciudad de México en 1931. 

La cesión de este Templo a los MSpS ayuda mucho a conocer el carisma primigenio 

de la congregación, pues fue construido por iniciativa de monseñor Antonio Plancarte y 

Labastida126 y tenía como fin primordial expiar los pecados del mundo a través de “la 

adoración perpetua del Santísimo Sacramento”.127 Aunque en 1899 este Templo le fue 

cedido a la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, ya en 1919 el arzobispo de 

Morelia Leopoldo Ruíz y Flores128 le pedía al arzobispo de México, José Mora y del Río, 

que se firmara un nuevo contrato que pusiera el cuidado del Templo a los MSpS. Ruíz y 

Flores argumentó que no se llevaba a cabo la adoración al Santísimo como se debía y que 

según las instrucciones de monseñor Plancarte –que había muerto en 1898-, debía hacerse 

las 24 horas del día, durante todos los días del año.129 

A este respecto, no es casualidad que el arzobispo de Morelia haya pensado en los 

Misioneros del Espíritu Santo por dos motivos. El primero era porque Leopoldo Ruíz era 

un personaje cercano a los MSpS desde antes de su fundación, pues conocía a Concepción 

Cabrera y creía firmemente en su misticismo y en la necesidad de llevar a cabo las Obras de 

la Cruz. El segundo motivo era por el carisma originario de los MSpS, pues como una 

congregación que buscaba defender a Dios de la modernidad y el anticlericalismo a través 
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de la oración y el sacrificio –tal como lo demuestra José Alberto Moreno en su libro-130, un 

templo dedicado a la expiación era apropiado para tal labor. 

El propósito primordial de la existencia del Templo de San Felipe de Jesús se 

cumplió a partir de 1931 que le fue cedido a los MSpS, pues desde entonces se retomó  a la 

Adoración Nocturna Mexicana y la velación perpetua al Santísimo se cumplió, como lo 

deseaba su bienhechor, monseñor Paredes. Fue tal la importancia que llegó a tener este 

Templo para la congregación que la curia general de los MSpS –es decir el superior general 

y su consejo- estuvo en la casa adjunto al Templo por muchos años. Además, descansan allí 

los restos del padre Félix de Jesús Rougier. 

Otra obra que merece nombrarse fue el Seminario Interdiocesano de Castroville.131 

Ésta fue más bien una colaboración que tuvieron los MSpS con los prelados mexicanos y 

estadounidenses, pues fue un seminario que se abrió en Estados Unidos de 1929 a 1930. 

Fue la primera fundación importante MSpS a nivel internacional y su importancia estriba 

en que fue una colaboración entre los obispos de ambos países para apoyar a los 

seminaristas mexicanos que, por la persecución que se vivía en México, quedaban en riesgo 

de no completar su formación.132 

El Seminario de Castroville fue una fundación importante porque representó una 

solución a los anhelos de recuperación de las vocaciones que quedaron prácticamente 

varadas cuando cerraron los seminarios mexicanos. 133 La colaboración MSpS con la 

historia de este seminario proviene durante su segunda etapa: “En medio de los rumores 

insistentes de los próximos Arreglos entre la Iglesia y el gobierno, se siguieron haciendo las 

gestiones conducentes a la fundación efectiva del nuevo Castroville”.134 

En medio de los arreglos de 1929 entre el gobierno mexicano y la Iglesia se seguía 

viendo como prioridad la fundación de dicho seminario. Luis Medina Ascensio menciona 
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por qué los elegidos fueron los MSpS: “Ya por esos años había hecho grandes progresos la 

Congregación de Los Padres Misioneros del Espíritu Santo, fundada en México por el R.P. 

Félix de Jesús Rougier, de origen francés. Era, pues, muy natural que los Prelados 

mexicanos se fijasen en ellos para que se encargasen de la nueva fundación que se 

proyectaba”.135 Así fue como monseñor Ruiz y Flores encomendó personalmente al padre 

Félix la dirección y enseñanza del colegio de Castroville. Así fue que se firmó un convenio 

entre los obispos mexicanos y la congregación el 10 de abril de 1929.136 

Aunque esta fundación se suprimió a mediados del año de 1930 debido a los acuerdos 

de 1929, esta cooperación fue fundamental para la congregación, pues fue la primera vez 

que colaboraron en un proyecto tan importante y en el que el mismo papa Pío XI destinó 

grandes recursos para verlo realizado. Esto muestra que para la época en que el Seminario 

de Castroville había sido creado, la congregación ya contaba con cierto reconocimiento por 

parte de los prelados mexicanos. 

La décima tercera fundación MSpS se dio en Celaya gracias al apoyo del arzobispo 

de Morelia Luis Ma. Martínez, en el templo de la Merced; después se inauguró la fundación 

de San Luis Potosí, cuna de las Obras de la Cruz; la última fundación se dio a finales de 

1937 en Saltillo, en el Santuario de Nuestra Señora de Guadalupe.137 Estas quince 

fundaciones permitieron extender el mensaje MSpS por todo el país y llegar por vez 

primera a Europa. A lo largo de 23 años el Padre Félix logró levantar una congregación en 

un país con un gobierno abiertamente anticlerical. Por ello sorprende que aún con estas 

características los MSpS consiguieran extenderse y prosperar. 

El padre Félix siguió utilizando la red de apoyo que Concepción consiguió para las 

Obras de la Cruz en general. Félix era un hombre inquieto y con mucha experiencia, pues 

ya había adquirido práctica en Francia, España, Colombia y México. Siguió teniendo un 

contacto frecuente con el arzobispo Luis María Martínez, Leopoldo Ruíz y Emeterio 

Valverde. Entre el padre Félix, Concepción y esta red de apoyo se consiguió que los MSpS 

comenzaran a fundar más casas y hacerse cargo de templos y parroquias importantes. 

Rougier murió en enero de 1938 pero no terminaron ahí las fundaciones, pues tanto el 

padre Edmundo Iturbide como el padre Ángel Ma. Oñate –los siguientes superiores 
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generales- continuaron la labor iniciada por el fundador. Esta es la primera parte de la 

historia de la congregación en la que logran ser reconocidos en México y que su presencia 

se vuelve importante dentro de una Iglesia replegada. 

A lo largo de la década de los 30, las principales actividades de los MSpS estaban 

destinadas a cuidar de sus vocaciones y de su personal en medio del contexto de 

persecución que Calles había desatado. Por este motivo, sus religiosos se aferraban a la 

Espiritualidad de la Cruz que les había dado vida apenas algunos años atrás, pues tal como 

lo afirmaba Concepción en sus escritos, se trataba de vivir el “amor, la pureza y el 

sacrificio” y así adaptaron el mensaje de la Cruz a la defensa de una Iglesia con panorama 

incierto y complicado. 

El carisma congregacional que había dado vida a estos religiosos tenía un eco 

renovado para esos años en que los discursos de defensa a una Iglesia desvalida y 

victimizada habían repuntado. Ese carisma primigenio alimentaba a las vocaciones que se 

formaron en esas condiciones, pues eran religiosos apegados a la oración y a la 

contemplación que, dadas las circunstancias que los rodeaban, vivían su experiencia 

religiosa en reclusión. Tanto el padre Félix como los demás superiores de las comunidades 

sabían que no era el momento propicio para pensar en una expansión, así, centraron todos 

sus esfuerzos en cuidar la preparación y el número de sus vocaciones que, a pesar del difícil 

panorama para la religión católica en México, seguían creciendo. Esta estrategia estaba 

enfocada a salvar a la congregación de uno de los panoramas más complicados que habían 

vivido desde 1914. Los únicos esfuerzos de fundaciones que se lograron se dieron fuera de 

México (dos en Roma y uno en Estados Unidos), lo que ayudó a que la congregación fuera 

reconocida en esos primeros años por Roma y el prelado mexicano. 

Todas estas actividades casi encubiertas que realizaron los MSpS tuvieron como 

resultado el buen sostén de la congregación hasta que, a mediados de la década de los 

treinta del siglo XX, la situación sobrepasó sus esfuerzos. A pesar de todo esto, la 

congregación logró salvar sus vocaciones y, además, este periodo fue la plataforma para 

que en la siguiente década el número de MSpS se alzara para lograr la expansión.
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Capítulo 2 

De la guerra a la concordancia: los Misioneros del Espíritu Santo durante el modus 

vivendi y el papado de Pío XII 

El primer capítulo permitió ubicar al lector en el papel que juega la congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo (MSpS) en la Iglesia mexicana de inicios del siglo XX. El fin 

primordial de los MSpS era frenar la ola de secularización que se vivía en México desde la 

Reforma liberal. Es por este motivo que el carisma fundacional de la congregación se nutre 

principalmente de dos frentes: las ideas místicas de una mujer arraigada a la tradición 

católica de finales del siglo XIX, y la búsqueda de nuevos frentes de acción que ayudaran a 

la Iglesia a combatir a su mayor enemigo: la secularización.  

Los historiadores del modus vivendi que se dio entre las autoridades civiles y el clero 

mexicanos afirman que a partir de la década de 1940 el panorama internacional permitió 

una verdadera conciliación.  Las relaciones entre ambas potestades cambiaron 

significativamente, dejando atrás los combates abiertos y sanguinarios tan característicos 

desde 1914. En el presente capítulo y a través del ejemplo de los MSpS, se podrá observar 

de qué forma operó dicho modus vivendi. 

Lo que se pretende al abordar la “segunda parte de la historia de la congregación” es 

entender el giro que sufrió a raíz de la política de cordialidad con la Iglesia, que fue 

adoptada por el gobierno de Manuel Ávila Camacho. El impacto de este cambio fue tan 

fuerte que los frentes de acción se movieron y los MSpS cambiaron con respecto a su 

primera etapa. Esto fue así también porque la población mexicana mutó conforme avanzaba 

el siglo, no sólo con respecto a la forma de mirar a la religión sino en todos los aspectos de 

vida. 

Por su parte, la Iglesia Católica a nivel mundial vivía traumatizada por toda la serie 

de eventos que trajo consigo la primera mitad del siglo XX. El surgimiento del socialismo y 

el comunismo pusieron en jaque a una institución que no estaba acostumbrada al cambio. 

En todo este proceso se vio inmerso el papa Pío XII, que invitó a los distintos sectores de la 

Iglesia alrededor del mundo a unirse y combatir a los enemigos de la religión católica con 

ahínco. 
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2.1. El periodo conciliatorio en México a partir de 1940 

Cuando terminó su sexenio, Lázaro Cárdenas dejó tras de sí un país dividido en facciones 

que divergían con respecto a temas fundamentales como educación, sistemas sindicales y 

obreros, radicalismo agrario, etcétera. No es casualidad que durante su gobierno se 

fundaran partidos de oposición como el Partido Acción Nacional, dirigido por Manuel 

Gómez Morin; el Partido Revolucionario de Unificación Nacional, creado para impulsar  la 

candidatura de Juan Andreu Almazán; y la Unión Nacional Sinarquista.1 

A diferencia de su predecesor, Ávila Camacho se concentró en la reconciliación del 

país a través de las políticas de unidad nacional. La década de los cuarenta fue fundamental 

en cuanto a la reconfiguración de lo mexicano; el cine, la pintura, la literatura y por 

supuesto la Iglesia, jugaron un papel primordial para comunicar a la sociedad mexicana el 

proyecto político que estaba inaugurando Ávila Camacho. Desde los primeros días de su 

gobierno dejó claro que no sería el hombre radical que perseguiría a la Iglesia, ni tampoco 

el que polarizaría a la sociedad a través de la educación socialista y las políticas agraristas. 

Una de las cuestiones que marcaron su gobierno de manera particular fue la entrada 

de Estados Unidos en el bando aliado durante la Segunda Guerra Mundial. Este hecho no 

debe minimizarse, pues permitió que el gobierno de Franklin Roosevelt negociara con 

México temas tan importantes como el comercio, la deuda externa y el inicio del programa 

bracero.2 El envío legal de trabajadores mexicanos sustituyó en ese momento la mano de 

obra estadounidense que había marchado a la guerra. También se llegaron a acuerdos 

importantes respecto a la industria petrolera, situación tensa desde que Lázaro Cárdenas 

expropió los bienes muebles e inmuebles a empresas estadounidenses en 1938.3 

La Segunda Guerra Mundial produjo en México ciertos beneficios, pues las 

exportaciones mexicanas crecieron gracias al aumento de la demanda internacional. 

Cuando algunos productos dejaron de llegar a México por estos mismos motivos, la 

economía mexicana comenzó a expandirse para fortalecer el mercado interno. A esta 
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estrategia se le llamó sustitución de importaciones y sirvió de impulso al desarrollo de la 

economía mexicana.4 

Una de las cuestiones más importantes que derivaron de las políticas de unidad 

nacional fue el apoyo a la industrialización. Manuel Ávila Camacho creyó en ésta como el 

motor fundamental para hacer caminar la economía y que ya no se basara completamente 

en el campo.5 La propiedad privada sería impulsada por las buenas garantías que ofrecía el 

gobierno y esto se reflejó en el florecimiento de la clase empresarial, que jugaría un papel 

primordial desde entonces.6 Se consolidó el Banco de México y se crearon instituciones de 

apoyo social como el Instituto Mexicano del Seguro Social. 

El país comenzó a crecer en diversos rubros. Mientras que en 1921 había 14 millones 

de mexicanos, para 1950 ya llegaban a 26 millones, poco menos que el doble en un periodo 

de 30 años.7 Gracias al apoyo a la industria mexicana se hizo más evidente una polarización 

entre el campo y la ciudad. Era en las ciudades donde se inauguraron fábricas que daban 

trabajo a miles de obreros, lo cual permitió que haciendas, rancherías y ejidos fueran 

abandonados paulatinamente en busca de una mejor calidad de vida. 

Los grandes esfuerzos por parte del gobierno mexicano para modernizar la vida de la 

gente, tales como la instalación de luz eléctrica, agua entubada, carreteras pavimentadas, 

serían en mayor medida para las ciudades. El campo sufrió de cierto abandono, aunque 

continuó presente en la agenda gubernamental gracias a los sistemas ejidales y el reparto de 

tierras para los campesinos. Como muestra del auge de las ciudades está el crecimiento de 

población que vivía y trabajaba en la Ciudad de México, que pasó de 615 mil en 1929 a 2.8 

millones de personas en 1950. La clase media comenzó a crecer y junto a ella los sectores 

obreros; esto provocó el fortalecimiento de una imagen de la Ciudad de México como 

símbolo del poder político del Partido de la Revolución Mexicana (PRM). 

El gran reparto agrario que había sido una de las políticas principales del gobierno 

cardenista disminuyó de manera importante. Cárdenas entregó 18 millones de hectáreas 

durante su sexenio, y Ávila Camacho entregó solamente 7 millones.8 Si bien el reparto 
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agrario no paró desde que Cárdenas lo impulsó, sí dejó de ser una prioridad para la 

economía mexicana, en su lugar se dio impulsó a los sectores industriales. 

Todos estos procesos que confluyeron en la presidencia de Manuel Ávila Camacho 

lograron que, por primera vez en mucho tiempo, la relación con la Iglesia Católica 

mexicana se estabilizara. Aunque el modus vivendi del que se habló en el capítulo anterior 

se pactó en 1929, es realmente a partir de 1940 que se puede observar de manera efectiva. 

Desde que llegó al poder, Ávila Camacho declaró a una revista que era “creyente”, lo cual 

era una invitación a la Iglesia para convivir y dejar de lado las problemáticas anteriores.  Si 

bien la Ley de Nacionalización de 1940 siguió prohibiendo las propiedades de la Iglesia, 

dejó algunas lagunas jurídicas para que gran parte del clero pudiera recuperar su 

patrimonio. 9 

El punto máximo de flexibilidad que mostró el gobierno de Ávila Camacho se dio en 

1945, cuando se eliminó el término “socialista” del artículo 3° de la Constitución 

Mexicana. Hasta ese momento, uno de los grandes frentes de oposición del gobierno 

mexicano era precisamente la Iglesia Católica, pero esta reforma fue tomada por parte de la 

jerarquía eclesiástica como una señal de conciliación y mutuo entendimiento. La Iglesia 

pensó que el civismo y el catolicismo debían estar unidos en esta nueva forma de ser o no 

mexicano.10 Las políticas de unidad  nacional dejaron en segundo plano -al menos por un 

tiempo- la enemistad entre las autoridades civiles y las religiosas. 

Es a esta nueva relación entre la Iglesia y el Estado mexicano a la que se define 

propiamente como modus vivendi. Por un lado, el gobierno mexicano se comprometía a 

dejar de perseguir de manera agresiva al clero regular y secular, y por su lado, la Iglesia 

Católica prometía no meterse en asuntos políticos y dejar de cuestionar al gobierno 

mexicano. Esta especie de negociación “no oficial” comprometía al gobierno a no aplicar 

ciertas leyes –aunque no se cambiaría la constitución de 1917- a cambio de que se 

reconociera que la política era terreno sólo del Estado.11 

Estas nuevas relaciones no se dieron simplemente porque Ávila Camacho fuera 

creyente, sino por el contexto que vivía México ante la desilusión de los ideales socialistas, 

los beneficios económicos que trajo la guerra y la apuesta por la industrialización del país. 
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10 Blancarte, Historia de la Iglesia Católica, 104-105. 
11 De la Torre, La Ecclesia Nostra, 40. 
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La Iglesia había encontrado finalmente una brecha que la llevaría al camino de las buenas 

relaciones con el gobierno: “La política de unidad nacional, la ideología nacionalista, el 

debilitamiento de la izquierda socialista y la despolitización eclesial explican la 

convergencia que estaba a la base del modus vivendi. Esta convergencia ayudó a la Iglesia 

a conseguir la estabilidad necesaria para su reorganización y fortalecimiento internos”.12 

Este periodo es muy importante para la historiografía del catolicismo mexicano del 

siglo XX porque es un momento en que, si bien la Iglesia no tiene una  libertad total, sí 

logra retomar algunos frentes de acción, regenerarse e incluso expandirse.13 Por ello hay un 

cambio notable en la actitud de la Iglesia. Ahora el propósito principal consistía en  

reconquistar el terreno perdido: “(…) el rasgo mayor de la Iglesia posconciliar es el 

afianzamiento de una posición interna que pretende reconquistar el control social que el 

Estado ejerce sobre las masas”.14 Dadas las condiciones que le imponía el Estado y en 

general el contexto de México, era necesario que la Iglesia tuviera un cambio de viraje que 

volviera a poner a la religión en el tablero. 

La llegada de Luis Sánchez Pontón a la Secretaría de Educación abrió la puerta a una 

política de conciliación que formaba parte de la tan ansiada unidad nacional.15 Se eliminó el 

término socialista de la Ley y esto “se justificó por la necesidad de fomentar la unidad 

(…)”.16 Aunque hubo algunos sectores allegados a la Iglesia Católica que siguieron 

luchando con ahínco para conseguir una “libertad de enseñanza”,17 en general la actitud de 

la Iglesia Católica fue la de aprovechar la mano que le tendía el gobierno al eliminar 

algunos tópicos controversiales en el ámbito educativo. Las órdenes religiosas que, en 

muchos casos, tenían sus colegios cerrados u operaban en plena clandestinidad, encontraron 

a partir de 1940 la posibilidad de expandirse gracias a la tolerancia gubernamental a la 

educación privada.18 Así fue como los colegios de lasallistas, jesuitas, maristas, salesianos, 

entre otros,19 lograron tener mucha más confianza para reabrir sus colegios y volverse a 

posicionar como verdaderas opciones frente a la educación pública. Aún después de las 

                                                           
12 Padilla, Después de la tempestad,  62. 
13 Butler, Catholicism in Mexico. 
14 Blancarte, Historia de la Iglesia Católica, 22. 
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19 Torres, La educación privada en México, 56-69. 
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pugnas más fuertes entre la Iglesia y el Estado, México era un país fuertemente católico y 

tanto el rubro de la educación como muchos otros siguieron siendo apoyados por los miles 

de católicos mexicanos. 

La religiosidad popular no se manifestó de la misma forma en todo el país, pero de 

manera general se puede afirmar que los católicos asumieron también una actitud de 

reconciliación con las autoridades civiles. La vida de los católicos retornaba a la 

tranquilidad que le otorgaba el contexto de crecimiento social y económico por el que 

atravesaba México: 

La mayoría de los rebeldes católicos bajaron las armas, descendieron de las montañas 

a sus casas y negociaron un acuerdo con funcionarios del gobierno. (...) Más abajo en 

la jerarquía social, los inmigrantes católicos negociaron acuerdos con las autoridades 

urbanas para comprar tierras, establecer nuevas iglesias y establecer hospitales y 

escuelas privadas.20 

La base popular es fundamental para situar a la Iglesia Católica en un contexto social que le 

da vida, la moldea, la apoya o la desprecia. El sostén que la Iglesia obtuvo de ésta fue 

primordial para su subsistencia en este momento, por eso no es coincidencia que hubiese un 

auge en los movimientos laicos que intentaron unirse al frente de defensa de la religión 

católica. Una de esas organizaciones seglares fue la Acción Católica, misma que contaba 

con otras asociaciones de menor tamaño que estaban al servicio de la jerarquía eclesial.21  

Desde el Vaticano se instó al pueblo mexicano a unirse a la Acción Católica 

Mexicana (ACM) como el mejor camino para combatir a los enemigos de la Iglesia.22 Cabe 

destacar que había otras organizaciones de menor tamaño que también pertenecían a ella, 

como la Unión de Católicos Mexicanos, la Asociación Católica de la Juventud Mexicana, la 

Unión Femenina Católica Mexicana y la Juventud Católica Mexicana. Por lo tanto, éstas 

integraban un corpus grande y jerarquizado presidido por una Junta Central. 

Si desde la Santa Sede se dio un apoyo fundamental para las organizaciones laicales, 

lo cierto es que la jerarquía eclesiástica en México tuvo que ser cautelosa con éstas. Tal 

como lo demuestra María Luisa Aspe, entre ambas hubo diferencias y confrontaciones en 

                                                           
20 Smith, The Roots of Conservatism in Mexico, 249.  
21 Blancarte, Historia de la Iglesia Católica, 404; Padilla, Después de la tempestad,  69. 
22 Aspe, La formación social y política de los católicos, 160. 
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distintos campos.23 En esta nueva estructura eclesial había distintas organizaciones y cada 

una tenía una mayor o menor obediencia dependiendo a qué se dedicaba e incluso dónde se 

encontraba. 24 Fue por ello que la jerarquía eclesiástica mexicana actuó con sumo cuidado y 

siempre recordando la obediencia que cualquiera de dichas organizaciones le debía a los 

prelados y, por tanto, al papa mismo. 

Al igual que el año de inicio, el final del modus vivendi sigue abriendo grandes 

debates. La moción más aceptada parece ser la que lo termina a lo largo de la década de los 

cincuenta, cuando la Iglesia Católica volvió a aparecer en el ámbito político. Matthew 

Butler argumenta que fue en 1950 cuando la iglesia comenzó a distanciarse del estado de 

nuevo, esto debido a las preocupaciones que se levantaban con respecto a las políticas del 

partido en turno y que generaban grandes desigualdades sociales y económicas. Si bien 

hubo cierta confianza para criticar al gobierno mexicano, la Iglesia había aprendido bien su 

lección y esto no se hacía como antaño. Más bien “con tacto, [y] sin el triunfalismo 

imprudente del pasado”.25 

El “milagro mexicano” llegó a su fin a partir de los años 60 y esto dio paso a nuevos 

conflictos: “Cuando comenzó a ser evidente que el modelo de desarrollo mexicano no 

resolvería los problemas engendrados por la desigualdad económica, la Iglesia mexicana 

empezó a desplegar un discurso crítico que la llevaría paulatinamente al rompimiento del 

acuerdo tácito de la década anterior”.26 

A través de estos elementos que forman parte de las difíciles relaciones que mantuvo 

la Iglesia y el Estado mexicano en el siglo XX, se ha podido dilucidar que éstas no fueron 

en todo momento pugnas abiertas por el poder. En primer lugar, la Iglesia Católica 

mexicana se adaptó al nuevo régimen a través de negociaciones no oficiales con el Estado 

y, por supuesto, a través de sus distintas instituciones laicales. 

Las relaciones entre la Iglesia y el Estado mexicanos durante el siglo XX no pueden 

entenderse sin un tercer elemento que fue crucial en estos procesos: la Santa Sede. Como ya 

se mencionó en párrafos anteriores, Roma llevó a cabo grandes esfuerzos por ordenar y 

reformar a las iglesias en América Latina a través de enviados especiales que fungieran 
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como intermediarios. Así pues, la Iglesia Católica en México vivía una realidad particular y 

por tanto una manera específica de reaccionar a los procesos de secularización que se 

vivían, pero también es posible afirmar que los obispos mexicanos entendían que debían 

seguir las órdenes que provenían directamente del papado. Esta influencia fue mucho 

mayor al llegar Pío XII a Roma, pues algunas transformaciones que iba a vivir la Iglesia 

Católica en ese momento fueron alentadas por él. Estas políticas tuvieron impacto en los 

Misioneros del Espíritu Santo como parte de una Iglesia que buscaba su nuevo lugar en el 

mundo. 

2.2. La influencia de Pío XII en el mundo católico 

Eugenio Maria Giuseppe Giovanni Pacelli, mejor conocido como Pío XII, es uno de los 

papas que desata más controversias en la historia de la Iglesia Católica. No sólo por las 

políticas que llevó a cabo durante los casi veinte años de su pontificado, sino por el 

contexto difícil con el cual le tocó lidiar. En las biografías y estudios enfocados en él, su 

vida y pontificado, es común que se construya una imagen totalmente negra o blanca. Por 

un lado se le reconoce como uno de los papas más ecuánimes, prudentes y experimentados, 

y por el otro se afirma que Pío XII tenía simpatías por el nazismo y que eso explica su 

decisión de no condenar abiertamente todos los actos de la Alemania de Hitler. 

Pacelli pertenecía a una familia que era parte de una élite llamada la nobleza negra,27 

una clase de la sociedad romana que se distinguía por su gran lealtad hacia la Santa Sede. 

Su abuelo, Marcantonio Pacelli, estuvo involucrado en los años de la Unificación Italiana 

defendiendo siempre la causa del papado. Esto hizo que su familia fuera acreedora de 

varios títulos y privilegios.28 

Aunque su familia estaba bien posicionada en los círculos cercanos al papa y a la 

Santa Sede en general, Pacelli se abrió paso en su carrera eclesiástica gracias a sus 

múltiples cualidades. Al inicio del siglo XX, el gobierno papal deseaba restablecer las 

relaciones diplomáticas con la mayoría de los países europeos y Pacelli fue uno de los 

personajes clave para lograrlo. Era inteligente, competente en el uso de diferentes idiomas y 
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tenía una buena reputación, combinación que lo llevó a ser reconocido como un hombre 

modesto y único. 

En 1914 Pacelli fue nombrado Secretario de Asuntos Extraordinarios. Desde este 

puesto fue que logró un acuerdo entre la Santa Sede y Serbia -uno de los países centrales en 

el conflicto de la Primera Guerra Mundial-, logrando la firma de un concordato días antes 

del asesinato del archiduque Francisco Fernando.29 Un año después viajó a Viena para 

ayudar a las negociaciones entre el Vaticano y el emperador Francisco José de Austria, 

donde tomó un papel central y activo al intentar presentar una propuesta de paz que nunca 

llegó a realizarse. Dos años después fue nombrado nuncio apostólico en Baviera y, dado 

que nadie ocupaba un lugar así en Prusia, Pacelli se convirtió en el nuncio de todo el 

imperio alemán.30 Allí permaneció desde 1917 hasta 1929, años que fueron determinantes 

en su formación. Gracias a esta experiencia, Pacelli logró la firma del Reichskonkordat en 

1933, tras la caída de la República de Weimar. Este concordato establecía ciertas 

condiciones de libertad religiosa para la Iglesia Católica en Alemania a cambio del silencio 

y desmovilización de los católicos. 

El año de 1939 no es sólo importante por el inicio de la Segunda Guerra Mundial, 

sino porque Pío XI muere y deja la silla papal vacante. En uno de los cónclaves más rápidos 

de la historia, Pacelli es nombrado papa en tan sólo dos días.31 La historia de Pío XII al 

frente de la Santa Sede se recuerda en mayor parte por los acontecimientos que se dieron 

entre 1939 y 1945, pues se menciona que mantuvo una posición demasiado ecuánime y 

guardó silencio frente a los crímenes nazis no sólo en contra de los judíos, sino también de 

los católicos. Debe recordarse que cuando Alemania invadió Polonia en septiembre de 

1939, cientos de sacerdotes, obispos y personajes allegados al catolicismo polaco fueron 

llevados a campos de exterminio y muchos de ellos asesinados. Gracias a la supervivencia 

de documentación de esos años es también conocido hoy el papel que Pío XII tuvo como 

intermediario entre el gobierno británico y algunos oficiales alemanes que eran contrarios al 

régimen de Hitler.32 
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Estos son sólo algunos aspectos de la vida y obra de Pío XII frente a la Santa Sede. 

Para él y su pontificado había problemas que urgían ser resueltos más que otros. Vale la 

pena ahondar en tres aspectos fundamentales que fueron la base sobre la que se construyó 

el proyecto papal de Pío XII: la centralización de la Iglesia, el combate a la secularización y 

la modernidad, y las misiones. 

Pío XII se distinguió por ser un papa dinámico en tanto que en su pontificado hubo 

muchas cuestiones en las que trabajó arduamente, una de ellas fue la centralización de 

Roma. Para Pacelli, el Vicario de Cristo era la vitalidad más grande de la Iglesia y la 

exaltación de la imagen del papa era fundamental, pues era él quien se encargaba de dirigir 

correctamente una institución tan grande. Él debía tener la suficiente sabiduría para 

comandar las diferentes formas de vivir la religión católica alrededor del mundo. El 

Vaticano tenía que ser la cabeza de las iglesias y sólo así se podía lograr reconquistar el 

terreno perdido en medio de todos los procesos de secularización y laicidad. 

Para Pacelli, la relación que tenía el Papa con las masas era fundamental pues sólo a 

través de ella se podía educar a los pueblos en la reconstrucción de un «mundo nuevo» que 

se erigía a partir de un siglo XVIII tan cambiante y un siglo XX con dos de las guerras más 

catastróficas para Europa. La reconstrucción de este mundo nuevo debía ser dirigida por la 

Iglesia Católica y el regente de ésta era el papa, por este motivo es que existieron 

personajes como el Padre Lombardi, religioso jesuita que pretendió la renovación pastoral 

de Roma.33 

El segundo frente fundamental que siguió Pacelli fue crear un frente para defender a 

la Iglesia del contexto que emergía como resultado de la Segunda Guerra Mundial. Para 

ello recurrió a dos políticas principales: aprovechar la democracia para la creación de 

partidos políticos católicos y el combate al comunismo. Pío XII le dio una importancia 

decisiva a la creación de partidos católicos, a los sindicatos unidos a asociaciones católicas 

y a la Acción Católica. La celebración del Año Santo en 1950 fue muy característica por la 

forma en que los movimientos católicos demostraron la fuerza que podían tener.34 Los 

partidos políticos de inspiración cristiana fueron una parte esencial de la reconstrucción 

política europea durante la posguerra: “(…) se animó a los católicos a implicarse en el 
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esfuerzo de la democracia, a menudo, en partidos de inspiración cristiana, como la DC en 

Italia, la CDU en Alemania, la MRP en Francia.”35 

Estas cuestiones son importantes porque, pese al discurso antimodernista, claramente 

hubo una aceptación de la democracia por parte de la Santa Sede. A diferencia de sus 

antecesores, Pacelli vio en este campo una oportunidad inigualable para recuperar la 

presencia eclesial en los nuevos frentes políticos, sociales y económicos que emergían de la 

modernidad. Estos movimientos de la democracia cristiana eran apoyados por la Santa Sede 

y, aún más, por el papa. 

Aunque aún había cierto recelo por las enseñanzas de la secularización, el principal 

enemigo a vencer de Pío XII era el comunismo. La preocupación por parte del papado hacia 

la ideología comunista no era algo nuevo, ya desde Gregorio XVI había un discurso 

importante que la denunciaba y despreciaba. Pero a partir del triunfo de la Revolución rusa 

en 1917, los discursos de condena al comunismo se intensificaron más que nunca porque, 

para la Iglesia, éste atacaba la comunidad católica, la doctrina y las instituciones católicas.36 

Para la Santa Sede, el estado soviético ejercía un ateísmo militante y una subversión al 

orden social y político establecido y esto era sumamente peligroso, porque era un cambio 

importante al tradicionalismo al que tanto se intentaba aferrar la Iglesia.37 

De manera particular, Pío XII miró con sus propios ojos los alcances que podía tener 

el comunismo gracias al tiempo que estuvo como nuncio en Alemania; en enero de 1919 se 

desató el Levantamiento Espartaquista que fue un momento de huelgas generales que 

llevaron aires revolucionarios a Alemania después de la instauración de la República de 

Weimar. El pontificado de Pío XII inauguró una campaña global “contra el bolchevismo en 

general, y contra la Unión Soviética en particular”.38 De este modo, en el periódico 

L´Osservatore Romano Pío XII advertía a los creyentes que no se podía ser católico y 

comunista a la vez.39 Cuando el mundo se dividió en dos grandes bloques en el periodo de 

la posguerra, Pío no dudo en acercarse a la gran potencia que significaba la contraparte de 

esta doctrina, es decir, Estados Unidos. 
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Pacelli creía que todas estas nuevas ideas y tendencias ideológicas se dedicaban a 

malinterpretar el mensaje de Dios y que eso sería sumamente peligroso en el contexto que 

vivía el mundo en la década de los 50. El verdadero problema era que estas nuevas formas 

de pensar se dedicaban a cuestionar la verdadera autoridad de la Iglesia y esto para el papa 

era impensable: “La voluntad de Pío XII era lo suficientemente clara: había lugar en la 

iglesia para la investigación y el debate sobre una serie de cuestiones, incluida, por 

ejemplo, la doctrina de la evolución, pero dentro de límites bien definidos".40 

El tercer frente de acción de Pacelli, como se mencionó en párrafos anteriores, fue el 

tema de las misiones que se inauguraron con la encíclica Fidei Donum de abril de 1957. En 

ésta, Pío XII urgía que se hiciera llegar el mensaje de Dios a lugares fuera de Europa, en 

especial a Asia y África. Esto se conecta directamente con el discurso de que la Iglesia 

Católica aún debía ocuparse de muchos aspectos de la vida de los hombres. Todavía existía 

un discurso de salvación que había mutado de las misiones que se emprendieron a América 

en el siglo XVI, pero en esencia seguía combatiendo la idolatría, entendida ahora a la luz 

del comunismo y sus enseñanzas. Además, estas misiones tuvieron que reinventarse 

conforme los procesos de descolonización europea se presentaban y que, por tanto, 

obligaban a la Iglesia a llevarlas a cabo desde otras perspectivas y frentes de acción. 

Pío XII fue una figura fundamental para los cambios trascendentales que vendrían 

después con el Concilio Vaticano II, pues comenzó a abrir la institución a una serie de 

cambios que, en la década de los 50 no parecían muy importantes, pero se volvieron vitales 

para el cambio de rumbo que se plantearon varios pontífices después de él.  Por ejemplo, en 

el Congreso Internacional de Religiosos del año de 1950, Pío XII los animó a renovar sus 

métodos, mensajes y prácticas para poder llegar a esos lugares a los que se creía que el 

mensaje de Dios era necesario. Pero no un mensaje tradicional, sino renovado para que de 

esta manera se pudiera lograr un verdadero cambio.41 

Aunque si bien en este momento se dio una mayor unión entre el clero regular y 

secular para poder retomar el asunto de las misiones con fuerza renovada, fue mayor el eco 

de esta política en el clero regular. Durante el siglo XIX y con los procesos seculares a 

cuestas, las órdenes religiosas fueron concebidas por los gobiernos emergentes como parte 
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de la vieja estructura eclesial a la que se debía controlar. En Austria, Francia, Inglaterra, 

entre otros países, los conventos y abadías fueron cerrados y muchas órdenes expulsadas. 

Curiosamente, durante la segunda mitad del siglo XIX hubo una especie de progreso de las 

órdenes gracias a dos aspectos: el florecimiento de las congregaciones antañas y el 

incremento en el número de órdenes nuevas fundadas: 

La tormenta generalizada que se abatió sobre la vida religiosa (…) produjo en un 

primer momento la destrucción de una vieja estructura eclesial que contaba a veces 

con una existencia superior a los mil años (por ejemplo, abadía benedictina de 

Mondsee, 777). Hoy sabemos que la destrucción fue un choque importante para la 

economía, la vida social, la formación, la cultura y también para la pastoral 

parroquial.42 

Al perder sus espíritus primarios, las viejas congregaciones tuvieron que buscar nuevos 

enfoques y adaptarse a un mundo completamente diferente al de los fundadores. Por su 

parte, las nuevas órdenes surgían con carismas renovados: “todas las nuevas fundaciones 

tenían su mirada puesta en la actividad misionera; se caracterizaban por un claro activismo, 

por el afán de conseguir resultados y por unas metas concretas”.43  

En toda Europa estas nuevas congregaciones buscaron terrenos para obrar conforme a 

su carisma y espíritu propio, fundadores como Vicente Palloti, Giovanni Don Bosco, 

Bourges por Jules Chevalier, Arnold Janseen, entre otros muchos personajes, abrieron las 

puertas a nuevas formas de pensar y de vivir la vida consagrada.44 Esto logró acercar al 

clero regular a las misiones que, si bien siempre se habían caracterizado por estar cercanas 

a ellas, durante este periodo y gracias al contexto secular encontraron en esta política una 

forma de supervivencia. 

De esta forma, Pío XII apelaba al espíritu original de estas órdenes, pero a su vez 

llamaba la atención sobre la forma en que se debía adaptar dicho espíritu a las nuevas 

circunstancias que emergían de los contextos de las sociedades seculares. Gerhard Winkler 

menciona que para el momento en que Pío XII puso a funcionar el tema de las misiones, 

                                                           
42 Gerhard Winkler, “Las órdenes religiosas”, en Historia de la Iglesia Católica, J. Lenzenweger, 587. 

(Madrid: Herder, 2006). 
43 Winkler, Historia de la Iglesia Católica, 588. 
44 Winkler, Historia de la Iglesia Católica, 589. 



66 

había alrededor de unos 300 mil religiosos y 1 millón de religiosas en Europa que 

trabajaron arduamente por defender la causa de la religión católica.45 

Todas estas políticas que emergían de la Santa Sede fueron recibidas de manera 

importante en México. La jerarquía eclesial mexicana movió los hilos para que, a partir de 

los varios sectores allegados a la religión católica, se dieran grandes esfuerzos para lograr 

una recuperación de espacios. También había una fuerte preocupación por llevar a estas 

misiones a lugares alejados de las ciudades, en donde todavía se podía apreciar cierta 

ausencia de la Iglesia. Como integrantes de esta institución que estaba decidida a llevar a 

cabo todas las políticas de Pío XII, los MSpS tomaron muy en serio el papel que, desde su 

propio entorno, se les presentaba para cambiar la realidad de la Iglesia en México. 

2.3. Los Misioneros del Espíritu Santo frente al modus vivendi en México 

Testigos y protagonistas de todos estos procesos, los Misioneros del Espíritu Santo no 

quedaron impávidos frente a los cambios que se fueron configurando no sólo en México, 

también en Roma. Necesariamente tuvieron que adaptarse a los nuevos tiempos y encontrar 

su lugar en el contexto de la “unidad nacional”, para poder prosperar en un México que, 

desde su fundación en 1914 hasta la década de los treinta, les había sido por completo 

hostil. 

Además de una realidad que les urgía a mover sus frentes de acción, la congregación 

sufrió un cambio en su interior que alentó el viraje necesario: la muerte del padre Félix 

Rougier, en 1938. Como lo marcaban sus constituciones, cuando un superior general moría 

se debía convocar a un capítulo general especial en donde fuese nombrado el sucesor. En 

este caso, el elegido fue uno de los hombres más cercanos al padre Rougier, que había 

vivido algunos años como superior de la casa MSpS en Roma y conocía bien las relaciones 

entre la congregación y el Vaticano: el padre Edmundo Iturbide Reygondaud.  

Este personaje se unió a la congregación como estudiante y provenía del seminario de 

Morelia, su ciudad de nacimiento. Conoció al Padre Félix en 1917 gracias a las giras que 

emprendió por el Bajío en búsqueda de las primeras vocaciones. Como parte de la primera 

camada de misioneros tuvo contacto directo con el padre Félix Rougier y también con 
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67 

Concepción Cabrera Arias.46 De 1926 a 1938 fue el primer superior de la casa MSpS de 

Roma -cuya importancia se verá más adelante-  y desde allí fue la conexión directa entre el 

padre Rougier y la Santa Sede. Para ese momento, Roma era el punto de encuentro más 

importante no sólo de la élite de la Iglesia Católica, sino también del clero regular alrededor 

del mundo. Esto no significa que a partir de la llegada del padre Edmundo como superior 

general las relaciones entre el Vaticano y la congregación dieran un giro total, pero es un 

hecho que su presencia favoreció un trato más directo y sin triangulaciones: 

Apenas empezó a fungir el Gobierno general, elegido en el Capítulo anterior, el día 4 

de Mayo de 1938, recibimos bendiciones especiales del Vicario de Jesucristo, el Papa 

Pío XI, de santa memoria. De sus labios, en audiencia inolvidable, recibió el Superior 

general preciosos consejos y palabras de aliento. Al año siguiente, en 1939, se 

interesó grandemente por nuestra Congregación el Papa Pío XII, [quien] con fecha 12 

de Diciembre aprobó definitivamente nuestras Constituciones (…).47 

El padre Edmundo duró como superior general de 1938 a 1950, así que se puede afirmar 

que la ola de los primeros grandes cambios en la congregación se dio durante su gobierno. 

A él le tocó lidiar con los procesos de nacionalización de las casas MSpS, el sostenimiento 

de la casa de Roma durante la difícil situación de la guerra, la expansión internacional de la 

congregación y el cambio de vida que experimentó la Iglesia en México durante el modus 

vivendi. 

Con el ejemplo, el padre Félix le enseñó al padre Edmundo Iturbide cómo se debían 

llevar las riendas de la congregación. Por supuesto que hubo muchos cambios en esta 

segunda etapa de la historia de los MSpS, pero una cuestión que quedó intacta y siguió 

ayudando a la congregación durante toda su historia fue su estrecha relación con prelados 

de todo México. Además de los ya mencionados, el padre Iturbide recibía cartas constantes 

de otros obispos como José Garibi y Rivera, arzobispo de Guadalajara; Antonio Guízar y 

Valencia, arzobispo de Chihuahua; José Ignacio Márquez y Tóriz, obispo auxiliar de 

Puebla; Serafín María Armora y González, obispo de Tamaulipas; Nicolás Corona y 

Corona, obispo de Teziutlán, Puebla; Jenaro Méndez y del Río, obispo de Huajuapan de 

                                                           
46 Muestra de esto es la gran cantidad de cartas entre los tres personajes aún conservadas en el Archivo 

Histórico de los Misioneros del Espíritu Santo. Carlos Vera Soto & Ma. Elena Rodríguez, Personajes en 

torno a la Espiritualidad de la Cruz (México: CIDEC, 2007), 93. 
47 AHMSpS, Serie Capítulos Generales, Caja 2, Expediente 16, Documento 47, “Informe de gobierno del P. 

Edmundo Iturbide para el cuarto capítulo general”, mayo 1944. 
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León; Pedro Vera y Zuria, arzobispo de Puebla.48 La mayor parte de estos obispos y 

arzobispos tenían en alta estima a la congregación por lo cual, en la mayoría de los casos, 

los buscaban para enviarles sacerdotes de sus diócesis a ejercicios espirituales y para 

pedirles que alguien de la congregación en Roma les llevara sus asuntos ante la Santa Sede. 

Si bien la casa MSpS de Roma se fundó durante el gobierno del padre Rougier, dicha 

comunidad cobra importancia durante el momento que nos ocupa, pues también recibe el 

nombramiento de “Procura General”. Esto significó que, además de llevar los asuntos de 

gobierno más importantes de la congregación frente al Vaticano, también era el puente 

entre algunas diócesis en México y Roma. Esta relación fue fundamental porque le permitió 

a la congregación acoplarse a las demandas de la jerarquía eclesiástica mexicana y, además 

de esto, ser conocidos en la política vaticana. 

El verdadero boom de expansión se dio de manera contundente durante el gobierno 

del padre Edmundo Iturbide en las décadas de los cuarenta y cincuenta. Para 1960 todos los 

informes hablan de una fuerte presencia internacional: “Desde luego ya no se puede decir 

que toda la Congregación está en México, pues actualmente tenemos ya casas en siete 

diferentes Naciones, por lo cual la Congregación ya se puede llamar internacional”.49 

Figura 4. Cuadro de fundaciones MSpS fuera de México de 1926 a 1960.50 

Casas MSpS fuera de México Fecha de fundación 

Casa de Estudios de Roma 3 de noviembre de 1926 

Seminario de Castroville, EE.UU. 29 de mayo de 1929 

Noviciado de Magliano, Italia 15 de septiembre de 1939 

Seminario de Santo Toribio, Lima, Perú 27 de octubre de 1940 

El Campo, Texas 12 de noviembre de 1946 

Parroquia de Santa Marta en Los Ángeles, California 18 de abril de 1952 

Seminario de Quetzaltenango, Guatemala 12 de febrero de 1955 

Casa de Estudios, Friburgo, Suiza 16 de octubre de 1955 

Parroquia de Guadalupe, Madrid, España 19 de marzo de 1956 

Parroquia de Guadalupe, Oxnard, California 1 de enero de 1958 

Apostólica de Calahorra, España 12 de octubre de 1959 

                                                           
48 AHMSpS, serie Correspondencia a superiores generales/ P. Edmundo Iturbide, 1938-1950. 
49 AHMSpS, Serie Consejo General, Caja 99, Memorándum para los MM.RR.PP. Consejeros Generales con 

relación al estudio del asunto de la traslación de nuestra curia generalicia a Roma, 1961. 
50 Datos tomados de Alfredo Vizoso, Casas de las Misioneros del Espíritu Santo del 25 de diciembre de 1914 

a 1986 (México: MSpS, 1987), 5-7. 
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En este periodo se intentó abrir por primera vez una comunidad para la formación de 

futuros MSpS fuera de México, aunque la situación de la guerra hizo que el noviciado de 

Magliano quedara como una gran ilusión: “(…) [En] el año de 1939 establecimos también 

otro noviciado en Italia, en Magliano, Sabina; pero la guerra vino a echar por tierra nuestros 

proyectos. La Casa adquirida para esto, ha sido un refugio para nuestros estudiantes de 

Roma”.51 Se pretendía que esta casa de formación en Roma lograra abrir definitivamente 

las puertas de Europa a una congregación mexicana que luchaba con ahínco por expandir su 

mensaje lejos del territorio que la vio nacer. 

Si bien la primera fundación en Roma fue una de las más queridas por el padre Félix 

durante su gobierno, el Seminario de Santo Toribio en Lima fue central para el padre 

Edmundo. No sólo porque era una colaboración de los MSpS con un seminario 

interdiocesano y una oportunidad excelente para relacionarse con el clero peruano, sino 

porque esta fundación les fue solicitada expresamente por el papa. Por tanto, se hicieron 

grandes esfuerzos para que prosperara y lograra un resultado a la altura de las expectativas 

papales: 

El alcance de esta fundación peruana es muy grande y de prestigio para nosotros. 

'Vayan al Perú y Dios los bendecirá', dijo el Papa Pío XII. Para cumplir su tarea, 

nuestros hermanos de Lima han tenido que imponerse duros sacrificios. 'El Gobierno 

de Perú está muy agradecido a los Misioneros del Espíritu Santo', dijo en una ocasión 

solemne el Presidente de aquella República hermana. Esta fundación ha venido a dar 

un carácter internacional a nuestra Obra.52 

En párrafos anteriores se habló de la importancia que Pío XII le dio al tema de las misiones. 

En el caso de los MSpS se puede entender de manera clara cómo hicieron suyos estos 

exhortos. Los dos proyectos misionales más importantes de la congregación fueron en 

Lima, con el ya mencionado Seminario de Santo Toribio, y en la zona de Baja California, 

en México:  

Al año siguiente, en 1939, se interesó grandemente por nuestra Congregación el Papa 

Pío XII, con fecha 12 de Diciembre aprobó definitivamente nuestras Constituciones, 
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el día de Navidad de ese mismo año ofreció el Santo Sacrificio por nosotros, 

haciéndonoslo saber por la Secretaría de Estado del Vaticano nos dirigió una Carta 

autógrafa llena de afecto paternal, y nos pidió que nos hiciéramos cargo, a costa de 

cualquier sacrificio, del Seminario Central de Lima, en el Perú, y de las Misiones de 

la Baja California, en el norte de México.53 

Para 1940 la escasez de sacerdotes era una realidad en México, pero también en numerosos 

países de América Latina. Por este motivo, la Santa Sede utilizó al clero regular para 

hacerse cargo de las parroquias que estaban más alejadas de las ciudades y para llevar el 

mensaje cristiano a lugares en donde la Iglesia Católica tenía pocos adeptos. Además de 

esto, había muchos seminarios que se encontraban abandonados y los obispos comenzaron 

a tomar cartas en el asunto.  

Estos fueron los casos de ambas fundaciones. Por un lado, la importante ciudad de 

Lima no contaba con personal lo suficientemente preparado para echar a andar un 

seminario tan grande. Así que les fue confiado a los MSpS para que, junto al poco personal 

peruano que ya se hacía cargo del seminario desde tiempo atrás, lograran hacerlo crecer y 

que esto redituara en el número de sacerdotes disponibles para las necesidades del 

arzobispado de Lima. 

El caso de las llamadas “misiones de la Baja California” fue también una de las 

cuestiones más importantes para el gobierno del padre Edmundo Iturbide. El 1939 Pío XII 

confió el entonces Vicariato de Baja California a la congregación a través de la Sacra 

Congregación de Propaganda Fide, como lo muestra una carta dirigida al padre Edmundo: 

El 23 de febrero, el P.V. Reverendísima le dio a esta Sagrada Congregación la buena 

noticia  de que el Consejo General de este meritorio Instituto Misionero aceptó la 

Misión de Baja California, respondiendo al fuerte deseo de la Propaganda. 

Considerando esta aceptación, este Sagrado Dicasterio, a través del presente, confía 

formalmente al Vicariato Apostólico de Baja California a la Congregación de los 

Misioneros del Espíritu Santo, a quien el Padre dignamente preside.54 

Los MSpS llamaban a la fundación en Baja California “las misiones”, pues en verdad era 

un territorio tradicionalmente hostil para el clero: “los caminos de los misioneros en la Baja 
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California han sido lentos y saturados de escollos, tanto, que se parecen a la topografía por 

donde fueron caminando”.55 Desde la pérdida de territorio en 1848 con el tratado de 

Guadalupe-Hidalgo, el sostenimiento de un Vicario Apostólico fue casi imposible, así que 

se redujo a Prefectura y dependió del Obispado de Sonora. Desde aquél momento y hasta 

casi la década de los 40 del siglo XX, el clero en esa zona era sumamente reducido pues 

casi no existían parroquias y la mayor parte de la población vivía alejada de las ciudades. 

Dada estas condiciones, en 1939 el papa Pío XII encomendó a los Misioneros la 

administración del Vicariato y la apertura de un seminario que pudiera contrarrestar el 

estado de abandono que había tenido ese territorio por parte de la Iglesia Católica.56 

Aunque no se sabe con exactitud por qué esta labor le fue encomendada precisamente a los 

MSpS hay dos factores que vale la pena resaltar: el primero tiene que ver con el carisma 

congregacional de los Misioneros para ese momento, pues además de dedicarse a la 

“salvación” de los sacerdotes, otra parte fundamental de su labor tenía que ver con llevar el 

mensaje de Dios a lugares a donde hacía falta, es decir, predicar la doctrina cristiana; el 

segundo factor es la influencia que logró el padre Joaquín Paredes, entonces superior de la 

casa de Roma MSpS, para que la congregación fuera reconocida en la Santa Sede.57 

A su llegada a Baja California, José Guadalupe Álvarez, MSpS –uno de los 

Misioneros que permaneció varios años en esa zona- afirma que el estado de las pocas 

parroquias era desastroso, pues apenas había 27 templos de los cuales 12 habían estado 

abandonados hasta por 90 años, además sólo el 40% de los bajacalifornianos había recibido 

el bautismo. Álvarez menciona que para ese momento había 141 mil habitantes en la zona y 

sólo había cinco sacerdotes que se hacían cargo de la Baja California.58 

El trabajo fue misional, pues los MSpS debían hacerse cargo de las parroquias y 

templos para que, algunos años después, la Santa Sede pudiera erigir allí una diócesis. En 

diez años de ardua labor de los MSpS la realidad fue cambiando: se efectuaban ya con 

regularidad bautizos y confirmaciones, se dieron ordenaciones sacerdotales, se 

establecieron 32 nuevas iglesias, capillas y oratorios, se fundaron tres asilos y llegaron 

alrededor de 120 religiosas de distintas congregaciones a ayudar a la misión de los MSpS 
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(entre ellos los padres franciscanos y los Misioneros del Sagrado Corazón de Jesús de 

Verona).59 

 

Figura 5. Fotografía de los Misioneros del Espíritu Santo en misiones en el 

poblado llamado Los Dolores, en Baja California Sur.60 

 

 

La historia de este periodo para los MSpS en Baja California es dual, pues mientras 

echaban a andar los deseos del papa, también significó un problema interno para la 

congregación y, en específico, para el entonces superior, el Padre Edmundo Iturbide. Se 

necesitaba mucho apoyo para dicho proyecto y la congregación sufría por la escasez de 

personal. Mientras monseñor Felipe Torres suplicaba para que llegaran más MSpS a la 

zona,61 el padre Edmundo no sabía en qué comunidad urgían más, si en Baja California, 

Lima, Puebla o Coahuila.  

La gran labor MSpS en Baja California fue iniciada por monseñor Felipe Torres, pues 

fue el Vicario Apostólico de Baja California hasta 1949,62 pero una reconstrucción de tal 
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nombrar a un nuevo Vicario. La terna se dio entre tres padres Misioneros: Jesús Ma. Padilla, José Ibarrola y 



73 

magnitud no podría lograrla sólo, así que también debe destacarse a los padres misioneros 

Gregorio Alfaro, Daniel Zavala, Gabriel Acosta, Domingo Martínez, Luis Manuel Guzmán, 

José Ibarrola y, por supuesto, Alfredo Galindo. Éste último lo sucedió en 1950 y se 

convirtió en una figura sumamente relevante no sólo para la congregación sino para el clero 

en general.63 La preocupación primordial de monseñor Galindo fue la sólida formación del 

clero, pues era la única forma de terminar con uno de los problemas que más habían 

aquejado a la Iglesia Católica en México desde años atrás: la escasez de sacerdotes. 

El trabajo de Galindo llegó a ser tan reconocido que, tiempo después, obtendría el 

nombramiento del primer obispo de la Arquidiócesis de Tijuana en 1964. Durante todos 

esos años, Alfredo Galindo miró con sus propios ojos la desorganización y el caos que 

vivía la diócesis de esa comunidad y, junto con algunos de sus hermanos MSpS, lograron 

una presencia importante de la congregación en el norte del país. 

Fue tal su compromiso con la causa misionera que, con el apoyo del gobierno central 

de la congregación, logró realizar estudios y obtener datos referentes a la situación del clero 

en México durante las décadas de los 40 y 50. Gracias a dichos estudios publicó un libro 

cuyo objetivo principal era que tanto el clero como aquéllos interesados en encumbrar a la 

Iglesia Católica mexicana supieran cuáles eran los problemas primordiales a resolver. Este 

trabajo se vuelve esencial para entender no sólo el papel que jugaba la congregación en 

Baja California para ese momento, sino cuál era la realidad del clero en México con 

respecto al número de sus sacerdotes. 

Así pues, Galindo observó dos cuestiones principales durante su ministerio en Baja 

California que cobran sentido cuando se miran los cambios por los que atravesó la Iglesia 

Católica mexicana. La primera de ellas fue la necesidad de que la Iglesia llegara a los 

lugares más apartados, y que realizara “misiones” para lograr estos objetivos. En su libro, 

Galindo dice que los niños y jóvenes mexicanos se sienten perdidos gracias a los 

“propagandistas del materialismo” y que a los “hombres de edad madura se les arrebata el 

tesoro preciosísimo de la fe, se les condena a una vida de desesperación y se les empuja a 
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(México: MSpS, 1989), 18-19. 
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los sistemas económicos sociales más funestos”.64 A grandes rasgos, la labor principal de la 

congregación en esa zona era frenar ese desarraigo religioso del que habla Alfredo Galindo 

y que, según las cartas enviadas al padre Edmundo, era muy fuerte. 

La segunda cuestión que Galindo aborda en su libro fue la crisis por la que estaban 

atravesando las vocaciones en México (en algunos lugares más que otros): 

Desgraciadamente México, nuestra amada Patria, padece de un mal gravísimo, es el 

número insuficiente de Sacerdotes. Hay Parroquias extensísimas y otras muy 

pobladas sin Sacerdotes en número suficiente para cubrir las más apremiantes 

necesidades. La catequesis tan urgente debido a la grande ignorancia religiosa que 

priva en nuestros días, necesita quien la imparta; la Acción Católica para realizar su 

misión apostólica, reclama quien la dirija y la guíe; las obras sociales que debido a 

tantas necesidades de todos los órdenes, piden Sacerdotes que las sostengan y las 

impulsen; las almas tan trabajadas por quienes quieren arrebatarle su fe, piden 

urgentemente quien las defienda.65 

Según los datos que maneja Alfredo Galindo, el número de católicos aumentó de 

15,000,000 en 1851 a 31,563,000 en 1946. Al contrario de esta tendencia, el número de 

sacerdotes decreció de 4,350 en 1851 a 3,863 en 1946.66 La fuente primordial con la que 

trabajó Galindo fueron los datos tomados del National Catholic Almanac St. Anthony 

Guild´s de 1960. Para él, la crisis de sacerdotes en México era colosal porque al comparar 

los números de una región a otra, México siempre salía perdiendo en cuanto al número de 

sacerdotes. Por ejemplo, en Estados Unidos existía un sacerdote para dar atención a 751 

fieles; en Colombia un sacerdote para 3,379 fieles; en México esta cifra se elevaba mucho 

más, porque cada sacerdote debía atender a 4,887 fieles.67 

Estos números reflejan una realidad importante que era general en cuanto al clero en 

México. En el caso específico de la congregación, el número de vocaciones aumentó 

considerablemente. Este crecimiento, que fue visible a partir de la década de los cuarenta, 

ayudó a una mayor estabilidad interna y a la expansión de la congregación a lugares en 

donde no le había sido posible llegar por falta de personal.68 Otro aspecto que se sumó a 

este periodo de bonanza de los MSpS fue la restitución de algunas de las casas que habían 

                                                           
64 Alfredo Galindo Mendoza, El problema más grave de México (Tijuana, B.C.: Editorial Patria, 1960), 9-10. 
65 Galindo, El problema más grave, 10-11. 
66 Galindo, El problema más grave, 16-17. 
67 Galindo, El problema más grave, 18. 
68 AHMSpS, Serie Capítulos Generales, Caja 2, Expediente 16, Documento 47, Informe de gobierno del P. 

Edmundo Iturbide para el cuarto capítulo general, mayo 1944. 



75 

sido confiscadas durante los procesos de nacionalización; estas devoluciones ayudaron al 

“equilibrio económico del Instituto”.69 

Durante estos doce años, la congregación llegó a una decena de estados dentro de la 

República Mexicana y a seis países en América y Europa. Los MSpS lograron una 

estabilidad que no había sido posible antes de esos años, primero por el lento crecimiento 

que experimentó durante sus primeros años de vida, pero también por toda la serie de 

problemáticas que se vivieron entre la Iglesia Católica y el gobierno mexicano. Esto redituó 

directamente en el número de profesos, novicios y apostólicos: para 1938 eran 150, 

mientras que para 1944 ya eran 415, repartidos por escuelas apostólicas, noviciados, casas 

de estudio y parroquias. 70 Este crecimiento no es menor: en seis años se triplicó el número 

de misioneros. Nunca antes en la historia de los MSpS habían logrado abrir más de dos 

apostólicas y noviciados, y para la década de los 50 las escuelas de formación de la 

congregación se encontraban en la Ciudad de México, Irapuato, San Luis Potosí, Suiza y 

España. Esta situación fue la que permitió que la congregación creciera, además de la 

relativa paz que se respiraba en México. No ha habido en la historia MSpS otro crecimiento 

igual y esta “edad de oro” fue la fuerza que les permitió tomar a su cargo proyectos 

trascendentales. 

Este es el periodo de tiempo en el que, al menos para la congregación, se puede 

observar una mayor libertad de acción, derivada del cese de hostilidades entre Iglesia y 

Estado. Esto les permitió enfocar de nuevo sus esfuerzos ya no en huir del gobierno 

mexicano, sino en su propio crecimiento. Si los misioneros pudieron expandir su mensaje 

fuera del país fue porque sus casas y comunidades en México también lograron una 

estabilidad que emergía de la “paz relativa” con las autoridades civiles. Así pues, la 

congregación no sólo logró la apertura de noviciados y escuelas apostólicas, sino que 

también alcanzó una presencia importante en el clero mexicano a través de la 

administración de templos y parroquias. 
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Gracias a estas circunstancias, durante las décadas de los 40 y 50 fue muy particular 

la forma en que les fueron cedidos varios templos y parroquias para que atendieran a la 

feligresía y se encargaran de levantar las comunidades católicas. De 1938 a 1950 les dieron 

a su cuidado un total de siete parroquias, repartidas por todo el territorio mexicano. De Baja 

California hasta Mérida, lograron crear muchas comunidades que les permitieron darse a 

conocer no sólo en la Ciudad de México, como en sus primeros años de vida, sino en todo 

el país. 

Esta apertura fue importante puesto que los ayudó a mantener relaciones con los 

obispos y arzobispos del país y de esta manera lograr que la jerarquía eclesiástica les diera 

nuevos encargos. Si bien el carisma fundacional siguió inspirando el rumbo de los MSpS, 

aquellas enseñanzas de Concepción Cabrera y el padre Rougier con respecto a los 

“sacerdotes caídos” fueron armonizadas con las nuevas necesidades de las diócesis en 

México. La identidad de la congregación comenzó a mutar gracias a estas nuevas 

ocupaciones de las que se encargaban los MSpS, estos cambios obligaron a la congregación 

a salir de sus comunidades y abrirse a colaborar en la recomposición del clero en México. 

Este gran desarrollo no pasó desapercibido para el Vaticano y la Sagrada 

Congregación de Religiosos, organismo que facilitaba la comunicación entre la Santa Sede 

y las órdenes religiosas. Así fue que para 1944 y con motivo del cuarto capítulo general, 

dicho organismo pidió al consejo general MSpS que la congregación se dividiera por 

provincias para lograr una mejor administración del personal y de las casas. Lo que se 

esperaba con esta política era tener un mejor control y observancia de los estatutos de la 

congregación: 

Las normas que la Santa Sede se ha dignado darnos, para la formación de las 

Delegaciones de nuestra amada Congregación, han sido insertadas en las 

Constituciones por disposición de la misma, con el fin de que sean por todos 

estudiadas y cumplidas para la buena marcha de nuestro Instituto y la consecución del 

fin que Dios, en los secretos de su infinita misericordia, se ha dignado confiarle.71 

Esta división permitió al consejo general tener un mayor control de la congregación que, 

como se vio en párrafos anteriores, ya crecía a pasos agigantados. Esto también permitió 
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identificar las características y carencias de las distintas comunidades MSpS dispersadas 

por México, Sudamérica y Europa. No eran las mismas necesidades que tenía la diócesis de 

Baja California con su escasez de sacerdotes, a la comunidad de Roma que estaba más 

enfocada al área de formación de los MSpS en algunas universidades romanas. Conforme 

las provincias se fueron configurando, también se identificó el tipo de labor que los MSpS 

realizaban en Europa, América del Sur o México. 

Otro factor que jugó un papel importante en todo este proceso de cambio fue la 

devolución de las tres casas de formación que tenía la congregación en la Ciudad de 

México. Ya se hizo mención en el capítulo anterior de cómo la Escuela Apostólica, el 

Noviciado y la Casa de Estudios fueron retenidas por el gobierno mexicano en 1935. La 

congregación tuvo que esperar hasta los inicios de la década de los 40 para vivir un 

ambiente mucho más tranquilo y así poder recuperar sus casas gracias a la publicación de la 

Ley de Nacionalización de 1940 que promulgó Manuel Ávila Camacho. 

La forma en que dicha Ley permitió la devolución de decenas de propiedades que 

habían sido decomisadas en todo México desde 1929 es un tema que aún falta por ser 

estudiado, pues los procesos de intervención no fueron todos iguales, dependía de la 

institución que llevara a cabo la nacionalización y, por supuesto, el desarrollo del 

procedimiento que permitía, en algunos casos, la devolución de los bienes. En muchos 

casos las propiedades ni siquiera llegaban a estar “nacionalizadas”, sino que el gobierno las 

confiscaba en espera del resultado de un juicio que, en su mayoría, se extendía durante 

años. 

En el caso específico de los MSpS, la acción de intervención fue realizada por la 

Secretaría de Hacienda, cuestión que facilitó el regreso de las propiedades a finales de 

1941. Este procedimiento solía llevarse a cabo en tres fases: la investigación del inmueble, 

el aseguramiento o intervención y la toma definitiva del inmueble por parte del Estado en 

caso de ser positiva la nacionalización. Las tres propiedades MSpS quedaron en manos de 

la Secretaría de Hacienda, institución que retuvo dichas propiedades mientras el juicio 

llegaba a su fin. Fue por ello que, cuando el panorama cambia gracias a la llegada de 

Manuel Ávila Camacho al poder, los MSpS y otros sectores del clero en México 

aprovecharon la oportunidad que se les presentaba después de años de disputas y 

reiniciaron dichos juicios con el fin de recuperar sus propiedades. 
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Esta situación trajo como resultado la recuperación de varios inmuebles que, si bien 

no eran nacionalizados, todavía no podían ser ocupados por ningún sector del clero 

mexicano. Aún faltan trabajos serios con respecto a todas las variantes que confluyeron 

para que la Ley de Nacionalización fuera una verdadera oportunidad de recuperación para 

la Iglesia Católica en México. Pero lo que se hace visible gracias al caso de la congregación 

es que esta recuperación permitió afianzar una presencia en la Ciudad de México que no 

había podido tener casi desde su fundación. 

En el caso específico de los MSpS, la devolución de los bienes que le habían sido 

confiscados en la Ciudad de México se dio gracias al apoyo legal y económico que les dio 

el hijo de Concepción Cabrera: Francisco Cabrera Arias. Este hombre tenía una empresa 

relacionada con la compra y venta de propiedades llamada Compañía de Bienes Raíces, y a 

través de esta organización logró que en 1941 el gobierno mexicano reconociera dichas 

propiedades como parte del capital de una empresa y desvinculadas a cualquier asociación 

católica: 

Para no retardar por más tiempo el conocimiento de usted de la marcha de los asuntos 

de las casas, tengo el gusto de acompañar Copia de la Sentencia dictada sobre las 

casas de Coyoacán. Como verá usted, el Párrafo 1° dice: 'No procede decretar la 

nacionalización DE LA CASA NÚMEROS 25, 27 y 29 de la Avenida Juárez en 

Coyoacán' y el 2°: 'A virtud de lo resuelto en el punto que precede queda sin efecto la 

ocupación provisional del inmueble a que se alude, restituyéndosele a su legítima 

propietaria la Cía. De Bienes Raíces, S.A.72 

Esto ayudó a reabrir esas casas y que los MSpS concentraran sus esfuerzos en la formación 

de los futuros misioneros. También les permitió aprovechar la bonanza económica para 

seguir haciendo fundaciones y enviando misioneros a los lugares en donde se les requería. 

A partir de dicha devolución se puede mirar la forma en que la congregación bajó la 

guardia por primera vez y se decidió a enfocar todos sus esfuerzos en su labor particular 

dentro de la Iglesia Católica. 

Con todos estos nuevos elementos en el tablero la pregunta que queda en el aire es a 

qué se dedicaron los MSpS a partir de 1940. Esto influye directamente no sólo en el 

accionar de la congregación y su lugar en el mundo de la Iglesia Católica sino en la forma 
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en que ellos mismos se percibían y concebían su presencia en sociedades cada vez más 

seculares. 

Se advierten dos características principales en la labor de los MSpS. La primera de 

ellas tiene que ver directamente con su carisma y que se formó incluso antes de su 

fundación y era la necesidad de religiosos bien formados. La congregación nació para 

encargarse de formar clérigos que tuvieran conocimientos profundos de teología, la sagrada 

escritura, las virtudes teologales y que de esta forma pudieran ilustrar con todo ese 

conocimiento a los distintos sectores de la Iglesia. Si la realidad mostraba que había un 

número muy reducido de sacerdotes repartidos por territorio mexicano, la labor del MSpS 

aún tenía cabida pues esos pocos debían dar un excelente ejemplo. Por ello la formación de 

futuros MSpS fue un campo que no quedó jamás descuidado. A los misioneros más 

preparados, que habían estudiado en la Universidad Gregoriana en Roma, se les dieron los 

cargos de superiores en las escuelas apostólicas y noviciados. 

La segunda característica está relacionada directamente con una de las principales 

políticas llevadas a cabo por Pío XII y de la que ya hablamos en párrafos anteriores: el tema 

de las misiones. Ya con cierta presencia en la Santa Sede, los MSpS respondieron al 

llamado que el papa le hacía al clero para que no se olvidara de llevar el mensaje de Dios a 

lugares apartados o donde hubiera una menor presencia. Ya fuera por encargo directo de la 

Santa Sede o por lo que ellos llamaban “escasez de sacerdotes”, lo cierto es que durante 

este segundo momento en la historia de la congregación tuvieron que abrir un espacio 

importante a su presencia en parroquias o templos. Estas labores tenían que ver con 

cuestiones pastorales y significaron un gran acercamiento hacia uno de los sectores que 

hasta ese momento no había sido prioritario, es decir, el laicado: “Dada la escasez de 

sacerdotes en este país, han tenido, por fuerza, que ocuparse de variados ministerios, sin por 

eso salirse del espíritu propio”.73 

Los MSpS, ya por causa directa del contexto o por convencimiento propio, 

comenzaron a tener una experiencia directa con “el pueblo de Dios”. Por ejemplo, el Padre 

Edmundo intercambiaba correspondencia con Luis Beltrán y Mendoza,74 dirigente laico y 

miembro de la Junta Central de la Acción Católica Mexicana y con otros dirigentes de la 
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ACM en Veracruz y Puebla. La mayor parte de estas cartas tenían que ver con las 

solicitudes de disertaciones para la publicación de la revista de la ACM y también para la 

impartición de ejercicios espirituales.75 A partir del gobierno del padre Edmundo Iturbide, 

se dedicaba un espacio importante en la agenda de la congregación para atender a 

organizaciones católicas o sacerdotes que requerían ayuda para fiestas patronales, 

celebraciones, etcétera. 

Otro ejemplo de esta apertura fue la relación que mantuvieron durante un tiempo los 

MSpS de la comunidad de Baja California con el movimiento sinarquista. Ésta fue una 

facción que jugó un importante papel dentro del catolicismo social de la primera mitad del 

siglo XX y que, a partir de 1940, tiene una gran influencia que deriva en la participación de 

500 mil militantes repartidos por todo el país.76 La Unión Nacional Sinarquista es 

reconocida por Jean Meyer como un “movimiento contrarrevolucionario en el seno de la 

Revolución Mexicana”77 y es un movimiento de masa que está dirigido principalmente a 

los sectores campesinos. Éste es definido como una “milicia espiritual” cuyas 

manifestaciones públicas se tornaban en desafíos directos en contra del gobierno mexicano. 

Fue una organización que se movía gracias al catolicismo social que se había inaugurado en 

México en los tiempos de Porfirio Díaz y que viviría su máximo esplendor a partir de la 

Guerra Cristera. Esta “identidad política católica”, como la llama José Alberto Moreno, fue 

esencial en la reconstrucción de una Iglesia golpeada por la implementación de manera 

violenta de la Ley Calles. 

En un momento en el que existía un sentimiento religioso popular que debía 

“defender a la religión católica del Estado mexicano”, el movimiento sinarquista se 

presentó como una especie de salvación que intentaba de proteger al país “de los 

bolcheviques, de los gringos del norte, de los masones, de los protestantes y de los 

judíos”.78 La Unión Nacional Sinarquista era cercana a la causa religiosa, combatía la 

educación socialista y pregonaba que el orden político cristiano era la única manera de 

salvar a México de todos los peligros que lo acechaban, enemigos internos (las influencias 
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socialistas del gobierno mexicano) y externos (el protestantismo estadounidense y la 

influencia comunista). 

La afinidad de los sinarquistas del norte con los MSpS es interesante porque 

comienza en 1941, cuando la congregación tenía problemas con el gobernador de Baja 

California, José Múgica. Este hombre fue miembro de la élite revolucionaria y por ello no 

es difícil imaginar la forma en que despreciaba a la Iglesia Católica. El entonces superior de 

la casa MSpS era el padre Gabriel Acosta y en una carta enviada al padre Edmundo hace 

referencia a que tuvo que pedir ayuda directa y confidencial del presidente Manuel Ávila 

Camacho para que cesaran las hostilidades79 (situación que refuerza lo mencionado al inicio 

del capítulo, respecto a que el modus viviendi no se vivió igual en todo México). Acosta 

señala que, a pesar de haber cumplido con lo dispuesto en el artículo 130 de la 

reglamentación, recibió un oficio “amenazador” en el que se le mencionaba que no podía 

oficiar fuera de La Paz, así se lo menciona en una carta al padre Iturbide: 

Continuando la serie de mortificaciones por parte del Gobernador, me encuentro con 

que el tal registro ha venido a parar en que por el famoso Decreto de 1931 no debo, 

según ellos, sino celebrar en ningún lugar, sino sólo en la Paz. Es un absurdo todo 

esto y yo o concibo esa conducta sino el prurito de perseguir bajo el motivo hipócrita 

de que se cumple con una ley. Como S.R. ve, el derecho de las almas a mi confiado 

es divino y yo no haré caso de esa prohibición.80 

Además, el padre Acosta refiere que parte de los problemas iniciaron cuando el padre José 

Guadalupe Álvarez, MSpS, comenzó a organizar a la gente para llevar a cabo actos de 

devoción en espacios públicos. Según Acosta, una persona le escribió contándole las 

anécdotas del padre Álvarez:  

Mire, amado Padre, aquí le pongo una pequeña información de un señor de la Tenería 

que me escribe: 'No para hablar nada más, pero para que confirme lo que le cuento a 

Ud. Señor cura, hay le mando un recorte del periódico Baja California donde verá lo 

que se dice de sus ruidos [del P. José Guadalupe Álvarez, MSpS] en los pueblos 

donde anda con canciones, mariachis y gritos. El Gobierno del Territorio ya se ha 

fijado en que no se deben salir de la raya. Fíjese que cada noche se va con un buen 

número de surtido de gentes del barrio del Esterito, del Manglito, Pueblo Nuevo y 
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con Mariachis, anda de barrio en barrio recogiendo gentes y gritando vivas a la 

Virgen de Guadalupe.81 

Aunque no hay más información de si el problema llegó a mayores, no debió pasar más que 

eso, puesto que el padre Álvarez fue cambiado de localidad y con ello la situación se relajó. 

Este acontecimiento demuestra que la situación de la congregación en Baja California con 

el gobierno seguía siendo tensa y, al menos por un tiempo, menguó su trabajo en esa zona.  

De todas partes de México e incluso de otros países, los prelados llamaban a los 

MSpS para que se encargaran de tal o cual cosa. Estas oportunidades jamás se 

desperdiciaban, aunque fueron tantas las llamadas a fundar o a acudir a diferentes diócesis 

que el gobierno del padre Edmundo se dio a la tarea de escoger las que más futuro 

prometían. 

Con verdadera insistencia nos llaman muchos Obispos, dentro y fuera de la República 

Mexicana, para vayamos [sic] a fundar alguna casa de nuestra Congregación en sus 

diócesis. Ya ha contraído el Instituto el compromiso de hacer, una vez terminada la 

guerra en Europa, una fundación en San Antonio Texas, en los Estados Unidos del 

Norte, para prestar especial atención a los mexicanos, muy numerosos y necesitados 

en el sur de la nación vecina. La Santa Sede ha intervenido en este asunto”.82 

Los MSpS comenzaron a cambiar sus frentes de acción y abrir la puerta a oportunidades a 

las que anteriormente no tenían acceso. Gran parte de su carisma se mantuvo gracias a las 

enseñanzas de esa primera generación de MSpS que escucharon de cerca el mensaje del 

padre Félix. Para ese momento se encontraban como superiores provinciales de las escuelas 

apostólicas, seminarios y noviciados. Todos estos hombres que hacían posible que la 

congregación siguiera creciendo se tuvieron que dar cuenta de que, de no adaptarse al 

nuevo contexto que emergía de la conciliación con las autoridades civiles y las nuevas 

disposiciones que provenían de Roma, su lugar en el mundo se extinguiría poco a poco: 

“[La congregación] No quiere dejar de ser lo que siempre ha sido, y al mismo tiempo 

quiere alcanzar lo que entiende ser mejor para realizar plenamente sus fines. Siendo obra de 
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Dios, como firmemente lo creemos, debemos mirar con tranquilidad el porvenir y no 

desconfiar jamás.”83  

Ya desde 1944 y gracias al informe que entregó el padre Edmundo para el cuarto 

capítulo general, se puede notar que había una insistencia por continuar con el legado del 

padre Félix, pero a su vez intentando una adaptación a las nuevas condiciones que se daban 

gracias al contexto nacional e internacional. Se quería formar  a los nuevos MSpS para el 

mundo que les tocaba vivir, pues ya no era una congregación que dedicaría todos sus 

esfuerzos a huir y sobrevivir del ataque de las autoridades civiles en México. Había un 

cambio en la realidad, uno que provenía del seno de la Iglesia misma y su forma de 

entenderse en el mundo moderno: 

Toda Congregación religiosa tiene que distinguir en su historia periodos de adelanto y 

de pausa. Siendo mixta nuestra vida, formada de contemplación y de acción, a 

tiempos, hará grandes avances nuestra Congregación, sin por eso descuidar la vida de 

oración, dilatará su campo de acción, fundará nuevas casas, probará nuevas formas de 

trabajo, siempre de acuerdo con sus fines. (…) Creemos que en el próximo periodo, 

se impondrá ese retorno más intenso a la vida interior, un cultivo más asiduo de la 

vida contemplativa por la oración y el estudio, sin descuidar por eso los ministerios 

emprendidos”.84 

A lo que el padre Edmundo hace referencia es que en esta segunda etapa de la historia de la 

congregación se vivía una vida mucho más activa y conectada con los acontecimientos del 

exterior. Por ejemplo, se pueden notar las diferencias de temas que eran tocados en los 

informes del superior para los capítulos generales. En 1937, el padre Félix mostraba cuáles 

eran sus mayores preocupaciones con respecto del caminar de la congregación:  

¿Se deja el ayuno de los Viernes? ¿Qué tono conviene señalar para la recitación del 

Breviario? ¿Se deja tal cual la adoración nocturna en las Casas de ministerio? ¿Se 

hace alguna corrección en lo referente al ministerio de 'confesores ordinarios' de 

Comunidades Religiosas?”.85 
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En cambio, en los informes de 1944 y de 1950 del padre Edmundo Iturbide se puede notar 

un viraje completo en las inquietudes que movían la acción de la congregación. Se 

entregaron los análisis económicos que mostraban cuentas mucho más holgadas, se 

anexaban los informes de las casas de Roma, Perú y EE.UU. para mostrar el crecimiento 

internacional de la congregación, se hablaba de las misiones que el papa encargaba con 

persistencia a los MSpS y los resultados que éstas daban, entre otras cuestiones 

relacionadas siempre con la forma de gobierno: “Por lo tanto, puede decirse –aunque quizá 

algunos no se den cuenta de ello- que el principal cuidado del Gobierno del Instituto, 

después de la conservación del espíritu de los religiosos que se hallan en pleno ministerio, 

ha sido la admisión, la formación y la selección efectiva de los sujetos”.86 

El carisma MSpS no había cambiado en sustancia pero sí en su enfoque. Recordemos 

que la congregación nació en 1914 con el fin de ayudar a esos sacerdotes que por una u otra 

razón habían perdido el camino de Dios. Después de 35 años, el afán por fijar la vista en los 

sacerdotes aún permanecía, pero ahora se debía ayudar a esos sacerdotes a defender a la 

religión católica de la ideología moderna. Aunado a esto, al menos en México había una 

escasez de sacerdotes muy importante, lo cual obligó a los MSpS a salir de sus casas de 

formación y ministerio para ponerse al frente de parroquias, templos y seminarios. El 

carisma se había renovado de cierta forma porque el tablero de juego había cambiado, pero 

en esencia la labor de los MSpS era la misma: la ayuda a la labor del sacerdote. 

El momento de acción había llegado, para eso había luchado el padre Félix durante 

sus años como superior general y la regla que escribió parecía cumplirse: “Ahí tienen, mis 

amados hijos de una manera general la idea de nuestra vida: ANTE TODO 

CONTEMPLATIVOS Y DESPUÉS HOMBRES DE ACCIÓN”.87 Era el momento en que 

los MSpS, combinaran esa vida contemplativa con una carrera eclesial en parroquias y 

templos. Esa vida mixta de la que hablaba el padre Edmundo era necesaria no sólo para 

renovar el camino en el nuevo entramado mexicano, sino para llevar a cabo una parte de su 

carisma que había permanecido adormecido durante muchos años y que se levantaba 

mostrando una nueva vía para actuar. 
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general a los padres capitulares para el Quinto Capítulo General, julio 1950. 
87 AHMSpS, serie Cartas Circulares, caja 53, expediente 5, núm. 45, Carta a mis hijos de México y Roma, 

S/F. 
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Debido al gran periodo de desarrollo por el que habían atravesado los MSpS, aunado 

a los procesos de centralización que vivió la Santa Sede durante el pontificado de Pío XII, 

los MSpS tuvieron que hacer una modificación a sus constituciones para mover su gobierno 

central a Roma: 

Ya desde el año de 1950, con motivo de nuestro Quinto Capítulo General, recibimos 

una indicación de la Santa Sede para el traslado de nuestra Casa Generalicia a Roma, 

como lo disponen nuestras santas Constituciones en el artículo 251. En ese Capítulo y 

en el siguiente, del 12 de julio de 1956, se ha expresado en los Estatutos Capitulares 

nuestra voluntad de poner en práctica esa indicación de la Santa Sede, en el tiempo y 

oportunidad que al Consejo General le parecieran convenientes.88 

La Casa General, es decir, la comunidad MSpS en donde se encontraba el superior general 

y su consejo, se encontraba entonces en el Templo de San Felipe de Jesús en el corazón de 

la Ciudad de México. Era natural que si la congregación había nacido en México y allí era 

donde tenía una mayor presencia, todos los asuntos de gobierno se trabajaran desde una 

comunidad MSpS mexicana. Sin embargo, gracias a su crecimiento y presencia 

internacional se pidió que para efectos de mejor comunicación y de una mayor 

concentración de todos los asuntos administrativos, el gobierno central se fuera a la casa 

MSpS en Roma. 

El padre Ángel María Oñate MSpS, que había fungido como procurador general y 

gran impulsor de las casas MSpS en Europa, menciona en un informe enviado al consejo 

general el motivo principal por el cual se debía hacer el cambio: “(…) actualmente, cuando 

se nos pregunta en todas partes en dónde está la Casa Generalicia y respondemos que en 

México, se nota inmediatamente desestima, pues aún cuando amamos a Nuestra Patria y 

veamos sus progresos y adelantos, hay infinidad de personas en el extranjero que todavía la 

consideran como un pueblo inferior, un país de revoluciones, de desórdenes políticos, robos 

y asesinatos, aunque algunas de estas cosas estén ya un poco lejanas”.89 

La Santa Sede y la Sacra Congregación de Religiosos tenían muy claras las ventajas 

de tener las cabezas de las congregaciones religiosas cerca de ellos, pero para los MSpS la 

cosa no pintaba nada fácil. Aunque era cierto que tenían ya una presencia internacional 

                                                           
88 AHMSpS, serie Cartas Circulares, caja 56, expediente 3, núm. 60, Circular núm. 28 del P. Ángel María 

Oñate, enero 1961. 
89 AHMSpS, serie Consejo General, caja 99, Memorándum para los MM.RR.PP. Consejeros Generales con 

relación al estudio del asunto de la traslación de nuestra curia generalicia a Roma, 1961. 



86 

importante, el mayor número de casas de formación y por tanto de estudiantes estaban en 

México. No faltaban los deseos por realizar esta petición, pero se iba a requerir una gran 

cantidad de dinero y además finiquitar con mayor rapidez todos los asuntos económicos y 

de personal de la congregación en América. 

Si esto se veía realizado no le faltarían apoyos pues gracias a la pequeña comunidad 

MSpS que vivía en Roma las relaciones con otras congregaciones y con la Santa Sede eran 

fuertes. Recibieron cartas de cardenales y obispos en Roma haciéndoles saber las ventajas 

de hacerlo, pues se decía que esta era la mejor forma de que se reconociera a una 

congregación en el mundo entero. Uno de estos cardenales fue Arcadio Larraona, hombre 

cercano a Pío XII por ser subsecretario de la Sacra Congregación de Religiosos y quien 

envió varias cartas de apoyo a la congregación en este aspecto:  “(…) el augurio de que 

pronto se realice ese ideal y que ese su deseo, es, nos dice, muestra 'de lo mucho que nos 

quiere' y que para nuestra Congregación será ese paso como una puerta abierta que nos 

haga cada día más Romanos y Universales, y el principio de nuevos progresos, ya que la 

Congregación va tomando, normalmente, más poderosos vuelos”.90 

Este cambio se intentó desde 1950 a 1963, año en el que el entonces superior, el 

padre Jesús María Padilla, dio por terminado los intentos el 8 de diciembre de 1963 por 

“una causa grave que lo impedía”, sin decir exactamente cuál era esa causa.91 La realidad es 

que, aunque muchas congregaciones tenían su gobierno central en Roma, los MSpS eran 

una congregación mexicana y era ahí donde se concentraba su labor. Ellos entendían bien 

que además de todos los problemas económicos que esto les generaría, mover a Europa al 

consejo general les atraería más problemas que los que les resolvería. 

Esta segunda etapa de la congregación muestra la forma en que el clero mexicano se 

readaptó a una política de “unidad nacional” del gobierno mexicano que prometía la paz 

con la Iglesia Católica. Gracias a todos estos cambios que se fueron presentando 

paulatinamente, los MSpS cambiaron de una pequeña congregación mexicana a una 

reconocida orden con presencia más notable en México, pero también en América del Sur y 

Europa. La llegada de Pío XII como sumo pontífice también atrajo nuevas formas de 

                                                           
90 AHMSpS, serie Cartas Circulares, caja 56, expediente 3, núm. 60, Circular núm. 28 del P. Ángel María 

Oñate, enero 1961. 
91 AHMSpS, serie Cartas Circulares, caja 58, expediente1, núm. 9, Carta circular núm. 9 del P. Jesús María 

Padilla, diciembre 1963. 
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trabajo y el resurgimiento de algunas políticas que sin duda influyeron en el camino que 

tomó la congregación a partir de esos años. 

Gracias a la relativa paz que tuvo la Iglesia Católica en México los MSpS lograron 

expandir su congregación a lo largo y ancho del país y llegar, por primera vez, a algunos 

países de América y Europa. Para la década de 1950 los MSPS ya contaban con un 

renombre que les permitió una abertura de puertas hacia nuevos proyectos en los que se 

pondría a prueba la realidad de una congregación religiosa mexicana creada en 1914 y que 

llevaría su mensaje y ejemplo a realidades completamente diferentes a la experiencia 

mexicana. 

Este es el contexto en el que a los MSpS les toca vivir la celebración del Concilio 

Vaticano II y a partir de ese momento se daría un giro importante que, en su caso particular, 

les permitió renovar sus alcances y discursos. Esta tercera etapa de la historia de la 

congregación da muestra de la presencia europea de los MSpS ya no sólo en Roma, sino en 

otros países como España y Suiza. El caso específico de la fundación MSpS en Madrid, 

España cuenta con una historia particular y conectada no sólo a la realidad política y social 

española, también con otros procesos que tuvieron cabida gracias a las nuevas normas 

dictadas por el Concilio Vaticano II. 
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Capítulo 3 

La recepción del Concilio Vaticano II en los Misioneros del Espíritu Santo en México 

y España 

En los dos capítulos anteriores se abordó la historia de la congregación desde su nacimiento 

hasta su gran momento de expansión a partir de 1940. Las décadas de los cincuenta y 

sesenta trajeron nuevos problemas a causa de los cambios más grandes en la propia Iglesia 

Católica. En 1959 el papa Juan XXIII convocó a uno de los concilios de mayor impacto en 

la época moderna y esto significó un reto enorme para las congregaciones religiosas. 

El Concilio Vaticano II fue un evento de gran magnitud que expresó los deseos de la 

Iglesia por adaptarse a los tiempos modernos y encontrar una forma renovada de 

relacionarse con el mundo. El Concilio urgió a las órdenes religiosas a mover sus frentes de 

acción y a redefinir sus carismas y discursos. Los Misioneros del Espíritu Santo no 

escaparon a esta ola de cambios que les presentaba importantes desafíos justo cuando se 

encontraban mejor adaptados. El presente capítulo abordará las características de estos 

ajustes, qué retos les trajeron, cómo llevaron a cabo los lineamientos del concilio y cómo el 

contexto los obligó, una vez más, a redefinir su identidad. Se analizará si, en efecto, la 

congregación logró dar un salto importante y si se trata de un momento de ruptura o de 

continuidad.  

De forma paralela a estos acontecimientos, los MSpS llegaron por primera vez a 

España con la ilusión de llevar su mensaje misionero a tierras europeas. Esta nación estaba 

regida por una dictadura confesional y esto animó a la congregación a establecerse allí, 

pues pensaron que encontrarían un medio más favorable que México. Así, en este capítulo 

se estudiará la manera en que el carisma MSpS, creado y moldeado en México, llegó a 

Madrid y cómo se impregnó de los aires de cambio del Concilio Vaticano II. A partir de 

esta tercera parte de la historia de la congregación se podrá observar hasta qué punto los 

MSpS se adaptaron al contexto de la sociedad española y qué significó esto para el carisma 

de la congregación, justo en el momento en que en la Iglesia se construía una nueva forma 

de vida.  
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3.1. Un Concilio para acercar a la Iglesia con el mundo 

El Concilio Vaticano II1 fue la última reunión de todos los obispos de la Iglesia Católica y 

en ella se hicieron grandes esfuerzos para adaptar el quehacer y la doctrina de la Iglesia a 

las necesidades de los tiempos seculares y modernos. Fue convocado por el papa Juan 

XXIII en 1959, dio inicio hasta 1962 y se clausuró en 1965, ya durante el pontificado de 

Pablo VI.  

¿Por qué es tan importante la celebración de un concilio? Para poder responder a esa 

pregunta debe entenderse primero que éste es una “asamblea de los Obispos de todo el orbe 

católico, convocada por el Romano Pontífice para deliberar y resolver los asuntos de la 

Iglesia Universal bajo la presidencia, personal o delegada, del mismo Romano Pontífice y 

con su aprobación”.2 El CVII convocó a miles de representantes de la religión católica en 

todas partes del mundo; la asamblea se compuso de 2400 diocesanos, de éstos el 36% 

provenían de Europa, el 34% de América, el 20% de Asia y Oceanía y el 10% de África.3 

La celebración de este concilio fue un evento paradigmático puesto que, por primera 

vez en su historia, la Iglesia reconoció que debía  mover sus frentes de acción en el 

contexto de las sociedades modernas y que estaba dispuesta a encontrar los medios 

necesarios para hacerlo: 

El mundo católico tradicional vivía tranquilamente en el ghetto de su posesión de la 

verdad y de las santas costumbres transmitidas de padres a hijos. El concilio lo ha 

sacado de esta actitud ensimismada y lo ha abierto al mundo entero con sus religiones 

diversas y sus humanismos intramundanos. La Iglesia se ha declarado dispuesta al 

diálogo, con lo que esta palabra significa de respeto, comprensión y búsqueda en 

común. El cambio de actitud es muy fuerte (…)”.4 

Los distintos papados anteriores al CVII habían mostrado su rechazo al pensamiento 

moderno, pero a partir de ese momento se buscó la “revaloración de la tradición occidental 

                                                           
1 De aquí en adelante CVII. 
2 Ante el Concilio Ecuménico Vaticano II. Declaración colectiva de los Rvdmos. Metropolitanos Españoles 

(Madrid: Secretariado del Episcopado Español, 1961), 4. 
3 John W. O´Malley, What happened at Vatican II (Cambridge, Londres: The Belknap Press of Harvard 

University Press, 2008), 23. 
4 Julio Gorricho, “Los grandes hitos del Concilio Vaticano II”, en: Victoriensia. Publicaciones del Seminario 

e Vitoria, Vol. 47, (Bilbao: Editorial Eset, 1985), 26-27. 
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y un reconocimiento de sus aspectos positivos”.5 En repetidas ocasiones durante sus 

discursos, el papa Juan XXIII refirió que no existía una “edad de oro de la Iglesia” y que 

por tanto tampoco había existido una decadencia de la vida cristiana; esta afirmación que 

puede parecer superficial en realidad hacía referencia a que no había nada que restaurar y, 

por tanto, no había razón para continuar con una actitud hermética de la Iglesia hacia el 

mundo.6 

Uno de los rasgos distintivos de este concilio fue que no se convocó con ánimos 

defensivos ni en respuesta a algún peligro que la Iglesia pudiera considerar relevante; el 

Concilio de Trento fue necesario para contrarrestar y combatir la reforma protestante y en 

el Concilio Vaticano I se condenó a la modernidad y sus desventajas.7 En un sentido 

opuesto, el CVII tuvo un aire de reconciliación con el mundo, este fue su cariz especial y a 

través de él se han estudiado sus características y aportaciones. 

Fue tan grande la “misión renovadora” que se propuso la Iglesia que la 

documentación emanada del concilio fue cuantiosa; se publicaron un total de catorce 

documentos que se dividieron en tres tipos: las constituciones, los decretos y las 

declaraciones. Aunque todos tuvieron su valor porque en ellos se comunicaba  una nueva 

visión de algún tema en particular, las constituciones fueron los documentos más 

importantes porque definían el nuevo lugar de la Iglesia Católica en el mundo. Las 

transformaciones fueron muchas y los asuntos discutidos numerosos: la liturgia, los salarios 

de los sacerdotes, la relación de la Iglesia con el arte, los límites geográficos de las diócesis, 

la relación con los no católicos, la traducción de la Biblia, entre muchos otros.8 

¿Cuáles fueron los cambios más importantes que permitieron esta renovación? ¿Sobre 

qué bases se construyó el nuevo pensamiento y quehacer de la Iglesia? Como resulta una 

labor titánica reconstruir todo el panorama del Concilio, para fines de la presente 

investigación abordaré algunas características primordiales que, como ondas expansivas, 

sacudieron el papel y la actitud de la Iglesia Católica a gran escala. Estos “grandes temas”, 

                                                           
5 Jesús Ivan Mora Muro, “Concilio y disidencia. Antonio Gómez Robledo, crítico del Vaticano II”, en: Letras 

Históricas, México, El Colegio de Michoacán, Núm. 10, 2014, 153. 
6 Andrea Riccardi, “El tumultoso comienzo de los trabajos” en: Giuseppe Alberigo (edit.), Historia del 

Concilio Vaticano II. La formación de la conciencia conciliar. El primer periodo y la primera intercesión 

(Salamanca: Ediciones Sígueme, 2002), 32. 
7 Mora, Concilio y disidencia, 149-150. 
8 John W. O´Malley, Catholic History for Today´s Church. How Our Past Illumintes Our Present (New York, 

London: Rowman& Littlefield, 2015), 117. 
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como lo sugiere el historiador John O´Malley, se basan en tres aspectos: la definición del 

tipo de cambios que necesitaba la Iglesia, la relación que debía mantener el Papa con los 

obispos del mundo y, por último, el tipo de lenguaje que requerían estos cambios.9 

La importancia de un marco de referencia que permitiera comprender el tipo de 

cambios que necesitaba la Iglesia fue uno de los temas centrales discutidos durante el 

concilio. Era necesaria una redirección consciente y, por supuesto, planificada, pero ¿cómo 

realizarla? Para los padres conciliares este viraje debía ser una actualización o 

aggiornamento, un término-principio que hacía referencia al movimiento integral de la 

Iglesia para revisar sus cánones, discursos y realidades. Este término fue utilizado por el 

propio papa Juan XXIII, que expresó un alejamiento de la actitud defensiva tradicional de 

la Iglesia y una preocupación genuina por la situación del mundo.10 En el documento 

Sacrosanctum Concilium se hacía referencia a este movimiento como la llave maestra que 

traería otras renovaciones: 

Este sacrosanto Concilio se propone acrecentar de día en día entre los fieles la vida 

cristiana, adaptar mejor a las necesidades de nuestro tiempo las instituciones que 

están sujetas a cambio, promover todo aquello que pueda contribuir a la unión de 

cuantos creen en Jesucristo y fortalecer lo que sirve para invitar a todos los hombres 

al seno de la Iglesia.11 

El camino que guiaría estas renovaciones eran las fuentes primordiales de la tradición 

católica, en especial la Biblia, la patrística y los estudios litúrgicos. Durante las sesiones 

conciliares, los obispos tuvieron acercamiento con teólogos que dirigieron los documentos 

preconciliares, lo cual permitió que tuvieran una forma concreta y novedosa de acercarse a 

los estudios sobre dichas fuentes, “desde la cristología hasta la eclesiología”.12 Era 

primordial tener una mejor comprensión del evangelio y así elaborar una mejor exposición 

del mismo en el ámbito pastoral.13 El regreso a la valoración y hermenéutica de las fuentes 

                                                           
9 O´Malley, Catholic History for Today´s Church, 115. 
10 Riccardi, El tumultoso comienzo de los trabajos,  31. 
11 Página oficial de la Santa Sede, “Constitución Sacrosanctum Concilium sobre la sagrada liturgia”, 

Documentos Conciliares, http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-

ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html (consultada el 19 de abril de 2018). 
12 Gerald Fogarty, “La puesta en marcha de la asamblea” en: Giuseppe Alberigo (edit.), Historia del Concilio 

Vaticano II. La formación de la conciencia conciliar. El primer periodo y la primera intercesión (Salamanca: 

Ediciones Sígueme, 2002), 86. 
13 Riccardi, El tumultoso comienzo de los trabajos,  33. 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html
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primarias de la Iglesia tenía como fin rescatar sus mensajes más valiosos a partir de una 

nueva teología, para así sacarlos de la languidez en la que habían permanecido por décadas.  

Los estudios litúrgicos también formaron parte de este panorama de revisión de las 

fuentes primarias de la Iglesia. Para el concilio, la renovación del ámbito litúrgico 

respondía a dos necesidades específicas: 1) el mejoramiento y la adaptación de los libros, 

textos y ritos litúrgicos a las exigencias pastorales de los tiempos modernos y 2) que los 

laicos dejaran de ser espectadores para convertirse en partícipes.14 

Así fue como el concilio remarcó la importancia que tenía la liturgia en el ámbito 

pastoral, puesto que las ceremonias de culto sólo tenían sentido en tanto que el pueblo 

participara en ellas. En consonancia con esto, la renovación se basó en cinco principios 

fundamentales: 1) una mayor claridad en la celebración de los ritos, 2) el respeto a las 

tradiciones litúrgicas, 3) la adaptación a las necesidades de los tiempos modernos, 4) la 

capacidad intelectual de los fieles en la celebración de los ritos y la incorporación de 

elementos didácticos basados en la Escritura, y 5) la promoción de la participación de los 

fieles.15 

Una de las transformaciones más significativas que se dio con el Decreto sobre 

Liturgia fue el cambio de la celebración de las misas a los idiomas locales y ya no en latín, 

como había hecho la Iglesia occidental desde tiempos medievales. Con la inauguración del 

llamado Novus Ordo, el sacerdote debía celebrar las misas de cara a los fieles y en lengua 

vernácula. El 7 de marzo de 1965 Pablo VI celebró la primera misa en italiano en una 

parroquia de Roma; así fue como el Papa demostró la importancia de estas nuevas 

disposiciones y su rápida aceptación. 

El segundo gran tema conciliar fue la forma en que la Iglesia Católica ejercería el 

poder y delimitaría sus niveles jerárquicos. La cuestión no era trivial, porque esto 

transformaría la relación entre el Papa y los obispos. En sí misma, la colegialidad no fue un 

aporte del CVII; la verdadera novedad fue la importancia que se le dio a los obispos frente 

al poder papal. Antes del concilio, el Colegio Episcopal no tenía un poder real en Roma; el 

                                                           
14 Fogarty, La puesta en marcha de la asamblea, 85. 
15 Mathus Lamberigts, “El debate sobre la liturgia” en: Giuseppe Alberigo (edit.), Historia del Concilio 

Vaticano II. La formación de la conciencia conciliar. El primer periodo y la primera intercesión (Salamanca: 

Ediciones Sígueme, 2002), 117-118. 
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CVII afirmó que los obispos ya no serían considerados simples administradores de las 

diócesis, sino pastores que trabajaban codo a codo con el Papa. 

De hecho, durante el CVII los obispos pusieron una mayor atención a sus 

Conferencias episcopales para poder participar en los procedimientos del concilio de una 

manera más organizada durante las sesiones. Así, la organización de los obispos comenzó a 

cobrar importancia aún antes de la clausura del concilio: 

Esta conciliaridad, este reunirse (…) muestra a los obispos que es posible hacer 

gestos a los que jamás se hubieran atrevido después de casi un siglo de 

fraccionamiento mutuo, donde todos se referían a Roma pero nadie había podido 

percibir el vínculo horizontal que los unía a los demás obispos, un vínculo que el 

Concilio determinaría después, al constituir teológicamente la estructura eclesial, 

como el vínculo de la colegialidad.16 

Para la segunda mitad del siglo XX, la experiencia había demostrado que el Papa no podía 

entender ni mucho menos atender a todas y cada una de las diócesis que había por todo el 

mundo y por ello pidió otorgar una mayor importancia al Colegio Episcopal. Esta situación 

se relaciona de manera directa con lo que John O´Malley llama la “democracia cristiana en 

su forma parlamentaria”,17 pues con la aceptación de la democracia era difícil defender el 

gobierno eclesial casi “monárquico”, centrado en la figura del papado. Esto tendió un 

puente entre los obispos y el Papa, y como consecuencia directa, también vinculó a los 

diferentes Colegios episcopales, haciéndoles ver la importancia de una comunicación y 

ayuda mutua en la construcción de una Iglesia universal. 

El tercer gran reto al que se enfrentó el CVII fue el tipo de lenguaje que debía 

adoptarse para la correcta interpretación y acción de los cambios. La cuestión no fue 

sencilla de discernir pues, aunque se trató de un concilio de corte pastoral, la nueva misión 

de la Iglesia requería revisiones profundas en otros ámbitos como el teológico y doctrinal. 

Tenía que definirse el tipo de discurso que la Iglesia manejaría a partir de ese momento: 

continuar con el lenguaje tradicional de los concilios de tono legislativo y judicial, o utilizar 

un lenguaje más moderado que, lejos de señalar y castigar, invitara a la conciliación, la 

integración y la búsqueda de intereses en común.18 

                                                           
16 Fogarty, La puesta en marcha de la asamblea, 85. 
17 O´Malley, Catholic History for Today´s Church, 123. 
18 O´Malley, Catholic History for Today´s Church, 127-128. 
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Uno de los ejemplos que muestra este viraje en el tipo de lenguaje fue la forma en que 

se abordó el tema de la libertad religiosa. En Dignatatis Humanae se reconoció que la 

libertad religiosa era un derecho natural del que gozaban todos los seres humanos y que su 

ejercicio le permitía al hombre vivir según su propia conciencia. Sólo a partir de esta 

condición, el hombre podía acercarse realmente a Dios y a su Iglesia, y en esa medida 

construir una sociedad más justa: “En ese sentido, el concilio afirmó que la norma moral 

que todo el mundo está obligado a obedecer es su propia conciencia, que no es un vago 

sentimiento de lo correcto e incorrecto, sino un juicio moral”.19 

Este enfoque resultó positivo y demostró lo dispuesto que se encontró el concilio a la 

actualización, aunque no se sospechaba hasta qué punto esos cambios mutarían la 

concepción y la definición de Iglesia. La idea preconciliar de Iglesia hacía referencia a que 

la institución tenía el bastión de la verdad y, como tal, era una “sociedad perfecta”. Este 

término aludía a que la Iglesia se bastaba a sí misma para lograr sus objetivos y por tanto 

era completamente independiente a cualquier Estado, de allí que no aceptara la injerencia 

de éste en sus actividades. Esta forma de ver a la Iglesia la dotaba de autoridad plena y 

modelo a seguir para cualquier nación. El CVII cambió esta idea; ahora se reconocía que la 

Iglesia estaba constituida por niveles jerárquicos, pero formada por todos, una Iglesia 

compuesta por clérigos y fieles por igual: “el pueblo reunido en virtud de la unidad del 

Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”.20 

En la construcción de esta Iglesia plural y abierta al mundo, el papel del laicado era 

fundamental. En documentos como la Lumen Gentium, los conciliares pidieron voltear la 

vista a los seglares, pero de una forma bien diferente a lo que se había hecho en 1922 con la 

encíclica Ubi Arcano y la creación de la Acción Católica.21A partir del CVII, la jerarquía 

reconoció la importancia de los seglares en la supervivencia de la religión católica como el 

pueblo de Dios. Así pues, este sector olvidado por la Iglesia debía tener la misma 

importancia que el clero, puesto que la labor pastoral sólo era posible con la participación 

de ambos. Había que tomar en cuenta a los laicos para las decisiones internas, propagar el 

                                                           
19 O´Malley, What happened at Vatican II, 296. 
20 Página oficial de la Santa Sede, “Constitución dogmática sobre la Iglesia Lumen Gentium”, Documentos 

Conciliares, http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-

ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html (consultada el 5 de mayo de 2018). 
21 Gracias a este documento, Pío XI institucionalizó la Acción Católica alrededor del mundo, para convertirla 

en el puente que le permitiría a la Iglesia tener una real injerencia “en la vida política, social e intelectual”. 

Mora, Concilio y disidencia, 151. 



95 

Evangelio y, por supuesto, reivindicar la  doctrina social católica.22 De ahí que se invitara al 

clero a buscar las técnicas adecuadas para acercarse a las comunidades que los circundaban; 

ya no se trataba de que los religiosos, religiosas y sacerdotes se sentaran a esperar a los 

fieles, sino que fueran ellos los que salieran a buscar su lugar en el mundo y así contribuir a 

la actualización encabezada por Roma. 

Estos temas centrales discutidos durante las sesiones del CVII fueron las políticas 

más importantes a revisar durante los años posconciliares y constituyeron los principales 

frentes de acción de los distintos sectores de la Iglesia. En el caso específico del clero 

regular, la constitución Lumen Gentium y el decreto Perfectae Caritatis del CVII proponían 

la renovación de los hombres y mujeres que dedicaban su vida a las congregaciones 

religiosas. En ese espíritu del aggiornamento, el concilio llamó a retornar a las fuentes de 

“inspiración originaria de los Institutos” y a “la acomodación de los mismos a las 

cambiadas condiciones de los tiempos”.23 A través de las bases de las que hablé en párrafos 

anteriores, se urgía a este sector del clero a redescubrir sus carismas para que pudieran 

encontrar la manera adecuada de acercarse a los fieles y de entender el camino que se les 

abría gracias al concilio. 

Para las congregaciones religiosas los documentos conciliares fueron apenas 

orientativos, pues anunciaban los resultados y cambios que se querían lograr pero no el 

camino para lograrlos. Las constituciones eran una guía, pero su práctica sería diferente en 

la experiencia carismática de cada una de estas congregaciones. Por ello vale la pena 

acercarse al ejemplo específico de los Misioneros del Espíritu Santo, primero para 

comprender cómo se entendieron las nuevas pautas emanadas del concilio, pero también 

para explicar el impacto que tuvo el Cooncilio en la realidad carismática de esta 

congregación religiosa mexicana. 

                                                           
22 La doctrina social católica había nacido a finales del siglo XIX como contrapeso a la ideología liberal y al 

socialismo; tomó nuevo brío en el CVII gracias a la importancia del laicado.  Mora, Concilio y disidencia, 

151. 
23 Pablo VI, “Decreto Perfectae Caritatis. Sobre la adecuada renovación de la vida religiosa”, Página oficial de 

la Santa Sede, http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-

ii_decree_19651028_perfectae-caritatis_sp.html (Fecha de consulta: 16 de febrero de 2018). 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651028_perfectae-caritatis_sp.html
http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_decree_19651028_perfectae-caritatis_sp.html
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3.2. El Concilio Vaticano II y los Misioneros del Espíritu Santo  

La recepción del CVII por parte de los MSpS está enmarcada en dos etapas distinguibles 

por el tipo de cambios que se llevaron a cabo. La primera etapa va de 1962 a 1966, es decir, 

desde el año en que inició el concilio hasta el momento en que se comienza a preparar el 

Capítulo General Especial24 de los MSpS;  la segunda etapa está constituida por los años en 

que se prepara y celebra dicho Capítulo, que va de 1967 a 1970. 

En la primera etapa de esta serie de renovaciones puede observarse cuáles son las 

primeras reacciones de la congregación al clima conciliar y a las primeras disposiciones del 

CVII. Esta es una etapa temprana, puesto que los primeros cambios se dieron de manera 

“sencilla” porque no fueron invitaciones de parte de los departamentos de la curia romana –

como la Sacra Congregación de Religiosos o la Sacra Congregación de Ritos-, sino 

indicaciones precisas que las congregaciones del mundo adoptaron de inmediato. En la 

segunda etapa se puede observar el tipo de recepción específica que los MSpS le dieron al 

concilio y la forma en que sus frentes de acción cambiaron y, por tanto, su carisma 

misionero. Esta renovación fue posible gracias a la convocatoria al CGE, que tenía como 

finalidad “la puesta en marcha del concilio y la integración en esta renovación de la Iglesia 

universal”.25 ¿Cuáles fueron esos cambios y características de ambas etapas y su impacto en 

la vida y el carisma MSpS? 

Como parte del clero regular e institución religiosa de derecho pontificio, los MSpS 

siguieron de cerca las disposiciones que emanaban de las sesiones conciliares. Justo en el 

año de la inauguración del concilio, la congregación celebró el VII capítulo general que fue 

convocado al terminar el sexenio del gobierno del padre Ángel María Oñate.26 El espíritu 

conciliar pudo respirarse ya desde entonces en la congregación, pues aunque no fue un 

evento que pudiera disponer de la visión totalizante que vendría con la clausura del 

concilio, los padres que asistieron al capítulo manifestaron su preocupación por el 

desconocimiento de la realidad en que vivían y del desarraigo a la religión católica. 

El padre Ignacio Navarro -uno de los MSpS con más experiencia para 1962- subrayó 

que, aunque México era reconocido como uno de los países más católicos del mundo, ni 

                                                           
24 De aquí en adelante CGE. 
25 AHMSpS, caja 22, expediente 7, S/F. 
26 Se verá la importancia de este MSpS más adelante. 
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siquiera el 20% de los católicos cumplían con el “precepto mínimo de oír la misa los 

domingos” y el 60% nunca tendrían contacto con un sacerdote.27Aún más, Navarro 

afirmaba que esta “descristianización” tenía como motivo principal los defectos de 

sacerdotes y religiosos que no estaban adaptados a las necesidades de la época: 

Da la impresión de que la pastoral sacerdotal ha estado orientada casi exclusivamente 

a las 10 ovejas guardadas en el redil, piadosas y buenas, y se ha despreocupado de las 

90 que están fuera, y que no vienen hacia nosotros ni recibirán nuestra acción 

sacerdotal si no salimos a buscarlas, adaptándonos a sus horarios familiares y 

procurando el contacto con ellas. Nuestra predicación, muchas veces negativa, 

demasiado moralista, prohibitiva, poco motivadora, aburrida, llega sólo a los que ya 

son fieles.28 

Para muchos MSpS, incluido el padre Navarro, dentro de la congregación había un 

desinterés por los laicos y, por si fuera poco, el tipo de lenguaje que se utilizaba no servía 

para acercarse a los fieles. Ya desde estos años ésta fue una cuestión fundamental a resolver 

por los capítulos generales. Los MSpS ya mostraban un gran interés por anexar a los laicos 

a sus actividades diarias, tal vez no con la madurez que enseñaría el concilio unos años 

después, pero sí con la firme intención de contrarrestar el “laicismo y el individualismo 

liberal”29 que, según ellos, se dedicaban a negar la existencia de Dios y el valor de la Iglesia 

en el mundo moderno. Así fue como algunos MSpS defendían la planeación de trabajos que 

                                                           
27 Archivo General de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe [en adelante AGPNSG], serie Antigua 

Delegación, caja 9, Memorándum con ocasión del Capítulo General y por indicación del Rvmo. Padre 

General, se exponen a la consideración de los Padres Capitulares algunas reflexiones sobre la participación 

de la Congregación en los métodos y organizaciones de apostolado de nuestra época,  julio de 1962. 
28 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Memorándum con ocasión del Capítulo General y por 

indicación del Rvmo. Padre General, se exponen a la consideración de los Padres Capitulares algunas 

reflexiones sobre la participación de la Congregación en los métodos y organizaciones de apostolado de 

nuestra época,  julio de 1962. 
29 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Memorándum con ocasión del Capítulo General y por 

indicación del Rvmo. Padre General,  julio de 1962. 
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los acercara a algunos grupos apostólicos como el Movimiento por un Mundo Mejor,30 

Cursillos de Cristianidad31 y Movimiento Familiar Cristiano,32 entre otros.  

El que este tipo de preocupaciones surgiera durante el VII capítulo general no es 

casualidad, pues varios padres capitulares presentes en esas sesiones conocían las 

revoluciones litúrgicas que se dieron durante el siglo XX en varias partes del mundo. De 

hecho, estas revoluciones desembocaron en el movimiento reformista de la liturgia, que 

mostró la importancia de la participación de los fieles en las ceremonias religiosas y que el 

CVII retomaría como uno de los ejes primordiales del aggiornamento. Este movimiento 

vivió su máximo esplendor durante la primera mitad del siglo XX en muchos países de 

Europa, y se caracterizó por impulsar “la participación activa de los fieles y el interesante 

desarrollo de la piedad popular que, a su vez, genera un repertorio de cantos específicos 

para acompañar estas celebraciones”.33 Es decir, fue un movimiento que buscó la 

participación activa de los fieles en la misa y, a su vez, promover que la piedad individual 

no se manifestara completamente al margen de los valores y reflexiones de la Iglesia 

Católica como institución. 

Así, antes de tener una guía específica que les explicara cómo adscribir al laico a la 

liturgia –como lo hizo el CVII-, los MSpS acudieron al movimiento reformista para intentar 

dar respuesta al proceso de secularización en curso: (…) cuando los altares comenzaron a 

ponerse por estética empotrados en el fondo  de las Iglesias, y cuando el coro comenzó a 

                                                           
30 Este Movimiento nació en 1938, aunque tuvo su más grande influencia en el periodo de la posguerra en 

Europa. Se caracterizó por ser una invitación a la convivencia humana justa después de la Segunda Guerra 

Mundial. Esta gran cruzada por la bondad fue apoyada por Pío XII y creció tanto que, durante el Concilio 

Vaticano II, llegó a constituirse como un grupo laico de gran importancia, pues en su seno se vivían grandes 

debates en torno a la secularización y la renovación que la Iglesia proponía. Página oficial de Por un Mundo 

Mejor, disponible en; http://www.porunmundomejor.com/wordpress/mexico/ (Fecha de consulta 14 de marzo 

de 2018). 
31 Éste fue un movimiento laical de origen español que nació en el año 1940 y que tenía como meta principal 

vivir y conocer el mensaje católico a través del ejemplo de Jesucristo.  El objetivo primordial era que, a través 

de estas enseñanzas, los fieles fueran los motores de cambio en la sociedad para crear una sociedad más justa 

y menos violenta. Era un grupo que funcionaba a través de comunidades que se reunían con el fin principal de 

vivir y formar la fe católica. Página oficial Cursillos de México: http://cursillosdemexico.org/ (Fecha de 

consulta: 14 de marzo de 2018). 
32 Fundado en 1939 en París, Francia por un religioso llamado Henri Caffarell. Eran pequeños grupos de 

espiritualización conyugal y familiar que quería lograr rescatar la importancia de la familia y de un mensaje 

católico para rescatar al mundo del caos que trajo consigo el paso del siglo XX. Poco a poco creció hasta 

convertirse en un movimiento con miles de adeptos alrededor del mundo que eran, en su mayor parte, 

matrimonios católicos. Página oficial del Movimiento Familiar Cristiano, disponible en: 

http://www.sjotctx.org/cristiano.htm?d=0.24467704398557544 (Fecha de consulta: 14 de marzo de 2018). 
33 María Antonia Virgili Blanquet, “El Canto Popular Religioso y la Reforma Litúrgica en España (1850-

1915)”, Aisthesis, 5. (Chile: Universidad Católica de Chile, 2010). 

http://www.porunmundomejor.com/wordpress/mexico/
http://cursillosdemexico.org/
http://www.sjotctx.org/cristiano.htm?d=0.24467704398557544
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realizar, en lugar aparte, lejano y elevado, piezas tan finas que fueron inaccesibles al pueblo 

como tal, y cuando el  presbiterio quedó también separado de los fieles por una distancia 

infranqueable”.34 

Los MSpS sabían bien que estas características que formaban parte de la liturgia 

ayudaban a que el laico se sintiera como un católico de segunda y sin importancia en las 

actividades comandadas por el clero. Les urgía dejar atrás esa imagen y esperaban que el 

movimiento reformista les diera las primeras pautas para lograr que el laico se acercara más 

a ellos. 

Otro misionero que participó en el VII capítulo general, el padre Luis Borunda, 

señaló que aunque este tipo de “revoluciones” encontraron siempre opositores, habían 

logrado tener una gran importancia en países como Austria, Alemania y Bélgica.35 Incluso 

aseveró que este tipo de movimientos ya ni siquiera eran novedad en Europa y que cuando 

él contaba que su congregación apenas comenzaba a reflexionarlos había algunos sectores 

del clero europeo que se sorprendían.36 

Con este telón de fondo, la congregación se encontraba preparada para recibir las 

nuevas normas del CVII. Los documentos conciliares aparecieron mientras se daban las 

sesiones conciliares y, por tanto, los cambios requeridos se llevaron a cabo aún antes de la 

clausura del concilio. Los MSpS conocieron estas disposiciones, mismas que se daban a 

conocer a toda la congregación a través de las cartas-circulares del entonces superior 

general, el padre Jesús María Padilla. Eran el medio de comunicación más importante para 

el gobierno central y, por tanto, llegaban a todo MSpS ya fuera en México o el extranjero. 

En la 13ª circular de marzo de 1964, por ejemplo, el padre Padilla invita a todo 

misionero a poner atención al laicado y  apoyar a los grupos laicales que formaban al 

Apostolado de la Cruz:37 

                                                           
34 AGPNSG, caja 9, serie Antigua Delegación, Participación activa de los fieles en la liturgia. Estado de la 

cuestión, abril de 1962. 
35 AGPNSG, caja 9, serie Antigua Delegación, Participación activa de los fieles en la liturgia. Estado de la 

cuestión, abril de 1962. 
36 AGPNSG, caja 9, serie Antigua Delegación, Participación activa de los fieles en la liturgia. Estado de la 

cuestión, abril de 1962. 
37 Como ya se mencionó en el primer capítulo, el Apostolado de la Cruz fue la primera fundación que hizo 

Concepción Cabrera; ésta estaba dirigida a laicos quienes, a través de la oración, el sacrificio y la “oblación 

perpetua de vida,” buscaban aliviar a la Iglesia de todas sus penas. Sicilia, Concepción Cabrera de Armida, 

207. 
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No creo necesario insistir ahora en la actual oportunidad de esta conclusión [la 

importancia del apoyo al Apostolado de la Cruz], sobre todo ante la insistente 

invitación dirigida por los últimos Romanos Pontífices a los seglares para que 

participen en el apostolado de la Iglesia. Afortunadamente casi todos los centros del 

Apostolado de la Cruz tienen alguna o algunas obras de apostolado, ya sea de orden 

espiritual, ya sea de orden social, como catequesis, dispensarios, reparto de alimentos 

a los pobres, de juguetes y de ropa a los niños, visitas a hospicios, etc.38 

Con el antecedente del VII capítulo general, esta invitación insistía en un acercamiento que 

los MSpS todavía no eran capaces de entender. No podían hacerlo porque en sus 

actividades los laicos jamás habían sido prioridad. Fue por ello que el superior los invitó a 

acercarse a los grupos del Apostolado de la Cruz, que como ya estaban constituidos y eran 

parte de las Obras de la Cruz, para ese momento representaron la opción más sencilla de 

cambio, aún sin modificar demasiado sus actividades tradicionales.  

Otro tema que requirió una circular del superior general en marzo de 1966 fueron los 

cambios en el idioma de las oraciones. El padre Padilla indicó que, por decreto del concilio 

mismo y por instrucción de la Sacra Congregación de Ritos, los Laudes (oraciones) debían 

rezarse en lengua “vulgar” y ya no en latín, como se había hecho en toda la historia 

MSpS.39 Este documento refleja la adopción de distintos idiomas en los ritos y ceremonias 

religiosas de la que hablé en párrafos anteriores. 

Además de los Laudes, los MSpS pusieron pronto en práctica la celebración de la 

misa en español y de cara al pueblo.40 Uno de los templos más grandes con los que contaba 

la congregación, el de San José del Altillo, fue uno de los primeros en México en practicar 

esta nueva experiencia litúrgica. Dicho templo fue construido en la década de los 60 en el 

terreno que pertenecía a la antigua hacienda El Altillo en Coyoacán. Su construcción es de 

estilo contemporáneo y obra del arquitecto Enrique de la Mora:41 en este lugar se encuentra 

la cripta de la fundadora Concepción Cabrera de Armida. De hecho, la importancia de este 

templo para la congregación se conformó en este justo momento, puesto que la celebración 

                                                           
38 AHMSpS, serie Correspondencias-Cartas Circulares, caja 58, expediente 2, 25 de marzo de 1964. 
39 AHMSpS, serie Correspondencias-Cartas Circulares, caja 58, expediente 2, 7 de marzo de 1966. 
40 Luis Manuel Guzmán Guerrero (entrevista dada a la autora de la presente tesis, México, D.F., 26 de mayo 

de 2017). 
41 Este hombre es reconocido como uno de los máximos representantes de la arquitectura expresionista; sus 

construcciones más famosas además del Templo del Altillo son el edificio de la Facultad de Filosofía y Letras 

de la Universidad Nacional Autónoma de México, el Edificio de la Bolsa Mexicana de Valores y la Iglesia de 

Nuestra Señora de Guadalupe en Madrid, España. 
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de la misa en español  fue sólo el inicio de todo un proyecto de “Iglesia fraterna y 

participativa” 42  del que se hablará más adelante. 

En la segunda etapa, la congregación comenzó a moverse para discernir cuáles serían 

los retos que les traería el concilio. A partir de 1965, año en que se clausuró el CVII, hubo 

una cuestión compartida por las congregaciones religiosas alrededor del mundo: ¿cómo 

pondrían en práctica los temas más importantes tratados en el concilio? En el caso de los 

MSpS, el padre Luis Manuel Guzmán Guerrero fue enviado a España, Francia e Italia para 

que conociera las novedades introducidas por otros institutos religiosos europeos.43 Uno de 

los grupos con los que tuvo acercamiento fue el Movimiento de los Focolares44 en 

Florencia, Roma y Turín. Dicho Movimiento tenía una fuerte presencia europea y, para el 

momento en que el padre estuvo con ellos, eran uno de los referentes mundiales de la unión 

que podían tener los grupos laicos con los representantes de la vida consagrada. 

Los Focolares formaron parte de los movimientos eclesiales que surgieron  en las 

décadas que van de los 40 a los 60 del siglo XX y fueron, en gran parte, los precursores de 

un activismo católico laico que el CVII reconoció y respaldó. Después del concilio estos 

movimientos comenzaron a crecer y a convertirse en agentes fundamentales para la 

renovación de la Iglesia Católica, a través de la construcción de un apostolado seglar en el 

contexto de las sociedades seculares. Estos nuevos movimientos eclesiales se caracterizaron 

por su dinamismo, su espíritu evangelizador y misionero y  por el compromiso que asumían 

con su entorno.45 Además de los Focolares hay otros movimientos eclesiales de gran 

importancia, como Camino Neocatecumenal, Comunión y Liberación, el Movimiento de 

Cursillos de Cristiandad y el Movimiento Carismático Católico. 
El hecho de que los MSpS se hayan acercado a uno de estos movimientos no es 

casualidad. Los movimentos laicales fueron el referente que los MSpS buscaron para 

                                                           
42 Página oficial de la Provincia de México MSpS, disponible en: http://mspsprovinciamexico.org/templo-de-

san-jose-del-altillo/ (Fecha de consulta: 8 de mayo de 2018). 
43 Luis Manuel Guzmán Guerrero (entrevista dada a la autora de la presente tesis, México, D.F., 26 de mayo 

de 2017).  
44 El Movimiento de los Focolares es una obra de origen católico fundado por la laica Chiara Lubich en 1943 

en Italia. Tiene como características fundamentales la fraternidad, unidad y amor al prójimo. Este movimiento 

organiza grupos tanto de laicos como de vida religiosa. “Misión del Movimiento de Focolares”, Página oficial 

del Movimiento de los Focolares en España, http://www.focolare.org/es/ (Fecha de consulta: 24 de marzo de 

2017). 
45 Luís Miguel Figueiredo Rodrigues, “Nuevos movimientos eclesiales”, 

https://www.researchgate.net/publication/271373747_Nuevos_Movimientos_Eclesiales, (Fecha de consulta: 

10 de mayo de 2018). 

http://www.focolare.org/es/
https://www.researchgate.net/publication/271373747_Nuevos_Movimientos_Eclesiales
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adecuar su mensaje y acción a las nuevas condiciones conciliares. Este paso fue el primero 

de muchos que dieron los MSpS en aras de reorientar y revivir su labor pastoral.46 

En 1967 se comenzó a preparar el terreno para la convocatoria al Capítulo General 

Especial, también llamado Capítulo General de Renovación. El padre Luis Manuel fue 

enviado a Europa, se pidió que cada comunidad MSpS enviara papeletas con propuestas 

específicas de cambio a las constituciones, se llamó a algunos MSpS para que fueran parte 

de las comisiones preparatorias al capítulo, y se eligieron a los capitulares que 

representarían a los misioneros de México, Europa y Sudamérica. 

La Sacra Congregación de Ritos autorizó la celebración del CGE como el camino 

para que los MSpS analizaran sus documentos más importantes y discutieran los cambios 

en varios ámbitos. Este capítulo fue uno de los más largos de su historia, pues requirió de 

un año de preparación y se realizó en dos periodos (como también fue el caso de 

Congregación General XXXI de la Compañía de Jesús), y se extendió hasta 1970. 

Una de las cuestiones centrales de las que se encargó el CGE fue la revisión de las 

Constituciones MSpS, las cuales no habían sufrido modificaciones desde 1939. En éstas se 

podía notar un espíritu dogmático que, en ocasiones, ni siquiera se podía seguir al pie de la 

letra. El CVII pidió a todas las órdenes religiosas que, en sus constituciones, se pudiese ver  

una promoción evangélica y religiosa, no sólo dogmas. Por ello, a partir de 1968 se anexó 

un artículo entero referente al papel del laico en la Iglesia y la forma en que los MSpS 

debían buscar una mayor comunicación con los seglares: 

Y, para servirlos mejor, nos esforzaremos por conocer su vida, su manera de pensar, 

sus aspiraciones y su mentalidad religiosa, respetando cuidadosamente la justa 

libertad que tienen en la ciudad terrestre. (...) Todos los hombres, sin acepción de 

personas, merecen nuestro interés pastoral. Pero trataremos con mayor afecto a los 

pobres y a los débiles, con los cuales el Señor mismo se identifica y cuya 

evangelización se da como un signo del advenimiento del Reino de los Cielos. (...) 

Por fidelidad al Evangelio denunciaremos la injusta carencia de los bienes de este 

mundo y el pecado que la engendra.47 

                                                           
46 Tal como se mencionó en el primer capítulo, este giro en el carisma se explicó por el regreso a las fuentes 

primordiales de los fundadores, en este caso, de Concepción Cabrera. La Editorial La Cruz publicó un escrito 

de Luis María Martínez llamado Sacerdocio místico de los fieles en donde se rescataron muchas ideas de la 

idea del laicado del arzobispo, pero también alimentadas por la Espiritualidad de Concepción Cabrera.  
47 MSpS, Constituciones, Artículo 37. Con los laicos, (México: Edición Privada), 48-49. 
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Este enfoque en los pobres que mencionan los MSpS fue un punto en común que tuvieron 

varias congregaciones religiosas después del CVII. Se buscaba alimentar un impulso 

evangélico que tuviera como base “el desarrollo de una teología más ajustada a la Palabra 

de Dios y a la vida concreta del ser humano, el diálogo con el mundo moderno (…)”.48 La 

Compañía de Jesús hizo de esta preocupación una de sus actividades centrales y fue el 

crisol que le permitió redescubrir el carisma ignaciano. Es sólo a través de este enfoque que 

puede entenderse la creación y el auge de la Teología de la liberación, en la que la 

antropología y la teología caminan de la mano para explicar que la revelación divina se 

manifestó en los pobres con el ejemplo de Jesucristo.  

Es bajo estas señales que los MSpS hablan de los pobres y débiles. Por primera vez 

en la historia de sus constituciones, los MSpS reconocieron que una de las cuestiones 

principales a las que se dedicarían sería el cuidado del pueblo de Dios. La importancia de 

este cambio es crucial, pues demuestra que el carisma MSpS por primera vez tomó en 

cuenta al laicado como parte esencial de su labor en el mundo. Pero no sólo eso: ahora 

debían defender la libertad y enfocarse, sobre todo, en los débiles y pobres. A partir de ese 

momento, los MSpS tendrían un compromiso vital con la justicia social y sólo a partir de 

esta búsqueda su existencia tenía sentido. Esto muestra un giro de 180° con respecto al 

carisma fundacional, ese que estaba dirigido por el padre Félix Rougier y que se enfocó en 

los malos sacerdotes que dañaban a una Iglesia perseguida y sobajada. Esos pensamientos 

habían quedado atrás, a partir de este momento su trabajo era permanecer cerca de la gente 

y colaborar en la construcción de un mundo más justo y humano: 

Con la Iglesia, nos preocupamos por conocer y comprender mejor al mundo en que 

vivimos: su historia, su cultura, sus aspiraciones. Queremos hacer nuestros los gozos 

y las esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres y las mujeres de nuestros 

días, especialmente los de los pobres, y con todos luchar por construir un mundo más 

justo y más humano, donde podamos vivir como hijos y hermanos, según el proyecto 

de Dios.49 

Uno de las obras que les permitirían defender a los débiles y pobres era el Apostolado de la 

Cruz. Como mencioné en párrafos anteriores, este fue un llamado que hizo el padre Padilla 

                                                           
48 Santiago Madrigal Terrazas, Los jesuitas y el Concilio Vaticano II: meditación histórica en el bicentenario 

de la restauración de la Compañía de Jesús,  (Madrid: Universidad Pontifica de Comillas, 2014), 32. 
49 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 4, expediente 7, 1970. 
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desde 1966, pero en el CGE se retomó este vínculo y fue así que se ordenó crear en cada 

una de las comunidades MSpS grupos de Apostolado de la Cruz y también de la Cruzada en 

favor de los Hogares. Esta última se había creado en los primeros años de la década de los 

60 y fue uno de los movimiento laicales que se instauraron en el  templo de San José del 

Altillo; como su nombre lo indica, estaba dirigido a las familias católicas que querían vivir 

la religión católica a través de los sacramentos y el estudio de la Espiritualidad de la Cruz.  

Aunque la experiencia de la Parroquia del Altillo no fue el único ejemplo de una 

cooperación entre religiosos y laicos, sí fue una de las primeras parroquias MSpS en las que 

las políticas CVII se volvieron una realidad. Ningún otro templo o parroquia a cargo de los 

misioneros logró tener resultados tan importantes. Este acercamiento con los laicos logró 

que la congregación saliera de los discursos defensores de la Iglesia para conectarse con 

problemáticas en la realidad social en la que estaban insertos. De esta forma se crearon 

grupos de matrimonios, jóvenes y niños que se reunían en las parroquias, ya fuera para 

ayudar a los religiosos en la celebración de las misas o para realizar sus juntas espirituales. 

Los MSpS se beneficiaron mucho de éstos grupos porque fueron ellos quienes los ayudaron 

a cumplir con las obras de beneficencia que se comenzaron a discutir y poner en práctica 

algunos años después.50 

Otra petición primordial del CVII fue voltear la mirada a las raíces. La congregación 

todavía sentía la presencia del padre Félix Rougier, pues muchos padres que lo habían 

conocido aún vivían.51 Fueron ellos los que se encargaron de redescubrir la herencia de los 

fundadores y así comenzaron a aparecer obras de los padres Jesús María Padilla52 y José 

Guadalupe Treviño, entre otros MSpS. Estos textos abordaban el mensaje que el padre 

                                                           
50 Este fue el antecedente directo para que muchos años después se creara Dignidad y Solidaridad, A.C., una 

asociación civil de acción social en la que colaboran varios sectores de la Familia de la Cruz, pero  que 

depende de los MSpS. Tiene como fin primordial “acompañar de manera solidaria a personas en situación de 

necesidad, por falta de fuentes de ingresos o por desastres naturales, para promover su dignidad”. Página 

oficial de Dignidad y Solidaridad, disponible en: http://www.dignidadysolidaridad.org/index.php/2018-02-22-

07-02-28/mision (Fecha de consulta: 14 de marzo de 2018). 
51 Luis Manuel Guzmán Guerrero (entrevista dada a la autora de la presente tesis, México, D.F., 26 de mayo 

de 2017). 
52 El padre Padilla perteneció a una de las primeras generaciones MSpS y tuvo formación directa del padre 

Félix Rougier. Entre las obras de su autoría cabe destacar “Teología de la vida religiosa según el P. Félix de 

Jesús Rougier” (1971), “Sacerdotes de Dios. Vida del P. Félix Rougier” (1973), “Bajo la mirada amorosa del 

Padre. Espiritualidad del P. Félix Rougier” (1979) y “La atención amorosa a Dios según el P. Félix Rougier” 

(1979). 

http://www.dignidadysolidaridad.org/index.php/2018-02-22-07-02-28/mision
http://www.dignidadysolidaridad.org/index.php/2018-02-22-07-02-28/mision
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Félix había dejado a la congregación a partir de biografías y escritos espirituales, y por ello 

se les dio un valor excepcional: 

La Iglesia nos invita a profundizar en el sentido de nuestra consagración a Dios, a 

volver a la frescura del carisma que dio origen a cada familia religiosa por medio de 

la primigenia inspiración del Fundador, al concepto genuino de nuestra colaboración 

en la obra salvífica universal de la misma Iglesia. Nos invita a revisar el estado actual 

de nuestras prácticas, a ver si corresponde a las exigencias de nuestros tiempos, y nos 

urge a que demos a nuestro impulso renovador un claro y recto sentido espiritual.53 

El rescate de las fuentes primarias de la congregación, es decir, del padre Félix Rougier y 

de Concepción Cabrera, se dio con gran brío y con una visión renovada de la Iglesia. Las 

ideas conciliares de una Iglesia plural y abierta al cambio provocaron que estos textos se 

releyeran con una perspectiva innovadora y enfocada a ámbitos en los que no se había 

puesto atención antes. Un ejemplo de esto fue la creación del proyecto de un colegio a nivel 

secundaria y preparatoria que, aunque se creó algunos años antes de la celebración del 

concilio, se retomó con entusiasmo a partir de 1968. Este colegio dirigido por los MSpS y 

que existe hasta la actualidad es el Instituto de Humanidades y Ciencias (Inhumyc). Como 

se vio en el primer capítulo, Félix Rougier había sido docente en varios colegios maristas y 

esta experiencia le aportó una gran vocación educativa que dejó plasmada en muchos de sus 

textos. Así, el Inhumyc fue un proyecto educativo concentrado en la formación de seres 

humanos que buscaba “generar una sociedad distinta, alternativa: incluyente, justa, 

solidaria”.54 Este fue un giro importante para los MSpS que, tradicionalmente, tenían una 

vida contemplativa y su única experiencia con la educación eran las escuelas apostólicas y 

noviciados. Este proyecto conjuntó dos elementos importantes que muestran el tipo de 

renovación que se dio en el interior de la congregación: 1) el enfoque misionero dedicado a 

los laicos y 2) el cambio de identidad que los MSpS estaban viviendo.   

Otro aspecto que se tocó durante el CGE fue la necesidad de dejar de priorizar el 

crecimiento de las fundaciones MSpS. Esta política había sido fundamental desde el padre 

Félix y en ella todos los superiores generales hasta 1968 habían trabajo incansablemente. 

Después del CGE pararon las nuevas fundaciones y además se cerraron algunas casas, 

                                                           
53 MSpS, Constituciones y determinaciones, (México, 1970), VI. 
54 Página oficial de la Provincia de México MSpS, disponible en: http://mspsprovinciamexico.org/inhumyc/ 

(Fecha de consulta: 8 de mayo de 2018). 
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después de casi cincuenta años de crecimiento. Para 1968, la congregación contaba con 34 

casas en México y 14 repartidas en EE.UU., Europa y Sudamérica.55 No es coincidencia 

que solamente entre 1968 y 1970 se cerraran un total de siete y que de éstas, cuatro hayan 

estado fuera de México. La supresión de algunas comunidades en Guatemala, España, 

Costa Rica y Perú fue una de las formas que eligió la congregación para replantear su 

estrategia en el mundo moderno. 

La supresión de estas comunidades –con excepción del Seminario de Chaclancayo en 

Perú56- tiene dos explicaciones: las dificultades económicas y la falta de personal. Los 

seminarios, casas apostólicas y noviciados que existían en estas comunidades representaban 

un verdadero dolor de cabeza para el consejo general, pues aunque encarnaban el gran 

deseo del padre Félix Rougier de ver expandida su congregación, la realidad mostró que 

eran comunidades que no daban frutos y en las que los MSpS tenían cargas de trabajo 

excesivas. 

Un documento del capítulo general da luz al respecto, pues menciona que antes de 

dedicar sus esfuerzos a continuar la expansión debían verificar que cada una de las 

comunidades MSpS siguiera las pautas emitidas por los documentos poscapitulares. Esto 

significa que, aunque en años anteriores la expansión MSpS fue una preocupación central, 

durante el CGE se optó por cuidar mejor de las comunidades que ya existían. Los religiosos 

tendrían mucho más trabajo a partir de las nuevas pautas emitidas por el CGE y no había el 

personal suficiente para continuar creciendo. Ya no se trataba de “un México para el 

mundo”, sino de saber exactamente cuáles serían los frentes de acción de cada comunidad; 

para averiguar esto debían poner todos sus esfuerzos en conocer sus entornos y dejar de 

preocuparse por extenderse cada vez más. 

Esta decisión les permitió enfocar sus esfuerzos en las comunidades MSpS que ya 

existían y lograr que éstas trabajaran en las pautas emitidas por el CGE. Fue por ello que 

los estudios anuales que se les pedía a todas las comunidades MSpS cobraron tanta 

importancia, pues medían el impacto que tenían las nuevas disposiciones. Para ello pedían 

que los superiores analizaran, de acuerdo a su propia vivencia, las problemáticas y ventajas 

                                                           
55 Vizoso, Casas de los Misioneros del Espíritu Santo, 3-6. 
56 Este seminario fue suprimido por el propio cardenal que se encargaba de él, a causa de la falta de 

vocaciones y los enormes gastos de manutención de los seminaristas y del edificio donde se albergaba. 

Vizoso, Casas de los Misioneros del Espíritu Santo, 75. 
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que vivían a diario en su experiencia misionera, desde los problemas económicos hasta la 

utilidad de las constituciones en comunidad. Estos fueron los primeros informes posteriores 

al CGE y fueron enviados al consejo en julio de 1974 para su análisis en el siguiente 

capítulo general.  

Retomé los informes de la Delegación Norte, integrada por las comunidades MSpS 

en Jalisco, San Luis Potosí, EE.UU., Baja California y Nuevo León, y los de la Delegación 

de México, presente en la Ciudad de México, el Estado de México, Michoacán, Puebla, 

Tabasco y Chiapas. Hay una cuestión que ambos informes comparten: había una caída en 

las vocaciones y las ordenaciones.  La Delegación del Norte afirma que el gran 

impedimento para lograr todas las renovaciones enfocadas en el laicado era el número tan 

limitado de sacerdotes con los que contaban: no podían dejar sus labores ministeriales pues 

esto impactaría de manera directa en los fieles que sí acudían a las parroquias.57 Por su 

parte, la Delegación de México mencionaba que aunque contaban con números un poco 

mayores que los de 1968, sus estadísticas mostraban un decrecimiento exponencial de las 

vocaciones que llegaban a ordenarse.58  

En lo que ambos sí muestran una discrepancia sustancial es en la forma en que 

comenzaron a poner en práctica los cambios a nivel pastoral. La Delegación del Norte 

exponía que las comunidades MSpS no tenían muy claro cómo debían proceder ante las 

proposiciones del CGE: “en todas las casas de ministerio, éste [pastoral] se lleva hasta 

ahora según esquemas y métodos tradicionales (…). Hay todavía más sacramentalización 

que catequización y evangelización, aún en las zonas suburbanas”.59 Además mencionan 

que, a pesar de sus esfuerzos por promover una participación laical en sus parroquias, “el 

culto ha[bía] disminuido bien sea por la deficiente atención de los sacerdotes encargados, 

bien porque nuestras iglesias han sido asfixiadas en zonas comerciales”.60  

Mientras tanto, la Delegación de México muestra una gran organización parroquial y 

en su forma de trabajo. Estas comunidades MSpS dividieron sus parroquias en áreas 

                                                           
57 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 25, expediente 2, núm. 22, Informe de la Delegación del Norte al 

Capítulo General, Guadalajara, Jalisco, julio de 1974. 
58 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 25, expediente 2, núm. 22, Informe de la Delegación del Norte al 

Capítulo General, Guadalajara, Jalisco, julio de 1974. 
59 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 25, expediente 2, núm. 22, Informe de la Delegación del Norte al 

Capítulo General, Guadalajara, Jalisco, julio de 1974. 
60 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 25, expediente 2, núm. 22, Informe de la Delegación del Norte al 

Capítulo General, Guadalajara, Jalisco, julio de 1974. 
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urbanas o rurales. Gracias a esta segmentación, la delegación pudo darse cuenta de que 

había una preponderancia de los MSpS en áreas urbanas e hicieron un llamado urgente a la 

necesidad de llevar su personal a comunidades rurales.61  

Lo que esta documentación demuestra es que las parroquias que se encontraban en las 

ciudades tuvieron mayor facilidad para adaptar su actuación a las normas conciliares, 

mientras que aquellas comunidades que sobrevivían en ámbitos rurales tuvieron un 

panorama complicado por dos cuestiones principales: 1) eran religiosos que no participaban 

activamente de los consejos generales y sus discusiones; y 2) el contexto social en el que 

estaban inmersos les presentaba retos muy particulares y por ello se encontraban enfocados 

en su experiencia misional mucho más que en las nuevas políticas del CGE.  

En los primeros años después del CVII se puede notar una preocupación legítima de 

los MSpS por abordar las nuevas políticas. De hecho, los cambios en la liturgia, oraciones y 

rezos entraron a la congregación sin ningún tipo de problema. Pero los cambios 

importantes, aquéllos que trataban de cambiar la imagen y la mentalidad de la Iglesia, 

tardaron mucho más tiempo en realizarse. Para los MSpS, como para la mayor parte de 

congregaciones religiosas mexicanas, el CVII fue todo un reto, puesto que fue un evento 

encabezado y apoyado por el mismo Papa, pero que no fue bien en algunos sectores de la 

jerarquía eclesial mexicana. Romero de Solís afirma que hubo algunas diócesis que se 

resistieron a los cambios conciliares porque sus obispos veían mucha dificultad en ponerlos 

en práctica, y destaca los ejemplos de las diócesis de Querétaro, Colima, Aguascalientes, 

Texcoco y Tula.62 

En muy poco tiempo la congregación cambió sus prioridades y con ello la concepción 

que tenían de sí mismos y del mundo que los rodeaba. Para los MSpS este evento marcó un 

antes y un después en cuanto a sus actividades y su carisma congregacional. El capítulo 

general fue la respuesta directa de la congregación al CVII y, aunque posiblemente había 

algunos misioneros más receptivos que otros, a grandes rasgos los cambios se abordaron 

como verdaderos retos a vencer, sí, para acercarse más a la realidad social, pero también 

para lograr la supervivencia en un mundo cada vez más moderno y secularizado.  

                                                           
61 AHMSpS, serie Capítulos Generales, caja 25, expediente 2, núm. 22, Informe de la Delegación del Norte al 

Capítulo General, Guadalajara, Jalisco, julio de 1974. 
62 Romero de Solís, El aguijón del espíritu, 436. 
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Para los MSpS la cuestión de más trascendencia fue su relación con el laicado. De 

haber nacido como una congregación religiosa dedicada a la expiación de los pecados de 

los malos sacerdotes, ahora eran misioneros dedicados al acompañamiento espiritual de 

todo el pueblo de Dios y ya no sólo de sus sacerdotes. El CVII les presentó la gran 

oportunidad para enfocar sus esfuerzos en otra cosa que no fuera condenar todo lo que les 

rodeaba, y dejaron atrás los discursos condenatorios a la libertad, la democracia y la 

modernidad. La verdadera salvación de la Iglesia era su pueblo, no sus sacerdotes. 

3.3. La España gobernada por Francisco Franco  

Justo unos años antes de la convocatoria al Concilio Vaticano II, los Misioneros del 

Espíritu Santo llegaron por primera vez a España. Esta fundación fue primordial para ellos 

puesto que, si bien existían casas en Roma y Suiza, éstas eran pequeñas y no representaban 

numéricamente a la congregación en Europa. Se tuvieron grandes esperanzas en la 

fundación en España puesto que, con el régimen confesional, los MSpS pensaron que la 

mitad del camino ya estaba andado. ¿Por qué fue tan importante esta fundación y qué 

representó para la congregación en el contexto del CVII? Para dar respuesta a esta pregunta 

primero daré un panorama general de la España que se encontraron los MSpS a su llegada  

en 1956.  

En julio de 1936 España entró en uno de los momentos más convulsos de su historia, 

con el estallido de una feroz Guerra Civil que derrocó al gobierno de la Segunda República. 

El bando sublevado ganó la guerra en 1939, y con ello, se inició la etapa de la dictadura 

franquista que se extendió por 36 años, hasta la muerte de Francisco Franco Bahamonde. 

Esos casi 40 años que Franco duró en el poder han sido divididos para su estudio en  

dos etapas con características propias, llamadas primer y segundo franquismo. La primera 

etapa se da de 1939 a 1959 y la segunda de 1960 a 1975. Aunque esta periodización ha 

funcionado para entender las diferentes características que tuvo el gobierno franquista a lo 

largo de 36 años, últimamente, la historiografía ha demostrado que la década de los 50 es 

una etapa intermedia que permitió el desarrollo e industrialización de España. 

El primer periodo se caracterizó por ser el más violento de la dictadura; fueron los 

años en que el régimen quiso convertirse en un Estado totalitario y controlador. Se 

oficializaron las actividades de corte fascista de la Falange, el gobierno se convirtió en el 
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protector de la religión católica en un intento por “recatolizar” al país, y se construyó una 

economía autárquica63 que aisló económica y culturalmente a España.64 

La Organización de las Naciones Unidas (ONU) rechazó el ingreso de España 

durante muchos años, alegando que la dictadura había nacido de un golpe de estado que, 

además, había sido apoyado por Benito Mussolini y Adolf Hitler.65 Por su parte, el 

gobernante español intentaba dejar atrás el estigma fascista para así poder obtener el 

reconocimiento de la Santa Sede a su gobierno. Franco creyó que este reconocimiento sería 

el pase de entrada de España a la ONU, y que sería relativamente fácil de convencer a Pío 

XII con la protección oficial que le brindaba a la Iglesia Católica. Esta sería una meta que 

tardaría aún muchos años en realizarse. 

Aunado a esto, el proteccionismo que el gobierno franquista había promovido durante 

la década de los 40 comenzó a cobrar una factura alta en la economía española. Hubo gran 

inflación, la política agraria no dio resultados positivos, había déficit y pérdida de reservas 

de divisas extranjeras, y los niveles de producción eran muy bajos, lo cual provocó pobreza 

y hambrunas.66 Al inicio de la década de los 50, la situación de la mayor parte de la 

sociedad era insostenible. Esto provocó un malestar general que produjo levantamientos 

sociales en contra del régimen: en el mes de marzo de 1951 se produjo una huelga general 

apoyada por estudiantes y obreros en Barcelona, un mes después el movimiento habían 

crecido tanto que Guipúzcoa y Vizcaya también se unieron convocando a jornadas de 

huelga general.67 

La mayor parte de la sociedad vivió verdaderos momentos de carestía que la 

condujeron a  cuestionar al régimen. Este periodo de levantamientos sociales durante la 

década de los 50 le significó a Franco un verdadero reto y lo obligó a cambiar de rumbo; 

                                                           
63 Este sistema construye una economía autosuficiente y el fomento del proteccionismo en todos los niveles, 

desde el económico hasta el político, social y cultural. Tom Buchanan, “¿Hasta qué punto era diferente 

España? El segundo franquismo en el contexto internacional”, en  ed. Nigel Townson, España en cambio. El 

segundo franquismo, 1959-1975, 78. (Madrid: Siglo XXI, 2009). 
64 Este sistema construye una economía autosuficiente y el fomento del proteccionismo en todos los niveles, 

desde el económico hasta el político, social y cultural. Tom Buchanan, “¿Hasta qué punto era diferente 

España? El segundo franquismo en el contexto internacional”, en  ed. Nigel Townson, España en cambio. El 

segundo franquismo, 1959-1975, 78. (Madrid: Siglo XXI, 2009). 
65 Fue por esta razón que se relacionó a España con el fascismo, no porque Franco construyera un estado 

fascista. 
66 Juan Pablo Fusi, Historia mínima de España (México: El Colegio de México, Centro de Estudios 

Históricos, 2013), 233. 
67 José Luis Ibáñez Salas, El franquismo (Madrid: Sílex, 2013), 138-139. 
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fue así que dejó atrás su etapa más cruenta y hostil. La década de los 50 es característica 

precisamente por exponer este estado de nerviosísimo e inconformidad frente a un gobierno 

que no deseaba abrirse al cambio. De esta forma se empezaron a configurar otro tipo de 

características del régimen, al que se le conoce como segundo franquismo. 

Era una dictadura militar que, si bien no era tan agresiva como en sus primeros años, 

seguía caracterizándose por su conservadurismo. Sin embargo, el gobierno franquista 

movió sus frentes de represión de manera más selectiva, y apareció el “falangismo 

liberal”68 en un esfuerzo desesperado por demostrar que sí había ciertas libertades. Todo 

este panorama parecía apuntar hacia la decadencia del régimen, pero las circunstancias 

internacionales comenzaron a serle favorables a Franco: 

Sin embargo, éste acabó sobreviviendo sobre todo gracias a un auténtico «golpe de 

suerte» como fue el comienzo de la Guerra Fría, que catapultó a Franco como 

«centinela de Occidente» y que convertía a España en un punto clave desde el punto 

de vista geoestratégico. Estados Unidos, en concreto, y el mundo occidental, en 

general, necesitaban un régimen anti-comunista en el paso del Atlántico al 

Mediterráneo, particularmente en un momento en que el comunismo estaba creciendo 

peligrosamente en países como Francia, Holanda e Italia, y España, con su control del 

estrecho de Gibraltar, era el elemento perfecto para ejercer esa labor de vigilancia.69 

Este lugar estratégico fue un gran aliciente para convencer a Franco de que era necesario un 

viraje. Estados Unidos firmó con España los acuerdos diplomáticos en 1953, en los que 

España cedió algunas bases militares en Torrejón y Zaragoza a cambio de una sustancial 

ayuda a económica que le vendría muy bien al régimen. 

Ya para finales de la década e inicios de los 60, todo este clima obligó al Estado 

español a poner en marcha un Plan de Estabilización que, a grandes rasgos, consistía en un 

paquete de medidas económicas que iban encaminadas a fomentar el ingreso de España al 

                                                           
68 Durante la década de los 50, en un esfuerzo por demostrar que la política española durante el franquismo 

daba cabida a todo tipo de ideología, el gobierno central español creó un partido político que seguía la línea 

de un falangismo liberal. Este concepto resultó paradójico y engañoso, pues el falangismo era abiertamente 

fascista, es decir, opuesto ideológico al liberalismo. Es por ello que éste partido se utilizó como una fachada 

de contraposición a las ideas y al partido que apoyaba al dictador Francisco Franco. Santos Juliá, “¿Falange 

liberal o intelectuales fascistas?, http://santosjulia.com/Santos_Julia/2000-

04_files/%C2%BFFalange%20liberal%20o%20intelectuales%20fascistas_.pdf (Fecha de consulta: 22 de 

marzo de 2018). 
69 Pablo Martín de Santa Olalla, “El concordato de 1953 y la España Católica”, en Catolicismo y Franquismo 

en la España de los años cincuenta. Autocríticas y convergencias, eds. Feliciano Montero & Joseba Louzao, 4 

(Granada, Editorial Comares, 2016). 

http://santosjulia.com/Santos_Julia/2000-04_files/%C2%BFFalange%20liberal%20o%20intelectuales%20fascistas_.pdf
http://santosjulia.com/Santos_Julia/2000-04_files/%C2%BFFalange%20liberal%20o%20intelectuales%20fascistas_.pdf
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comercio internacional.70 Esta nueva etapa en la economía española dio lugar a lo que hoy 

se conoce como desarrollismo: la vida de la sociedad comenzó a cambiar en torno a la ola 

de industrialización y mano de obra para atenderla.71 La estabilización económica y la 

liberalización impulsaron un despegue económico sin precedentes en España. 

Esto promovió las migraciones masivas de las zonas rurales a las ciudades. Madrid, 

Barcelona, Valencia, Bilbao, por mencionar algunas, comenzaron a crecer y con ello se 

fortaleció la clase media española que se integró a la lógica urbana e industrial, en 

búsqueda de mejores oportunidades de vida.72 La vida de la gente cambió y con ello las 

costumbres, las rutinas, los hábitos: 

En 1975, en torno al 75 por 100 de la población vivía en ciudades de más de diez mil 

habitantes. En 1960, solo cuatro de cada cien hogares españoles tenían automóvil y 

uno de cada cien televisor. En 1975, los tenían el 40 y 85 por 100, respectivamente. 

El número de estudiantes universitarios pasó de 87.600 en 1962 a más de un cuarto de 

millón en 1971-1972.73 

En menos de quince años, España dejó de ser una nación ermitaña e insegura de su entorno 

y así el régimen aseguró su estabilidad hasta la muerte del dictador. España pasó de ser uno 

de los países más pobres de Europa a una economía en crecimiento admitida a la ONU y 

relacionada con diversos países. Aunque todos estos cambios redituaron de manera directa 

en la calidad de vida, aún seguía siendo una dictadura y por ello los sectores que criticaban 

abiertamente al régimen no dejaron de existir. No obstante, el gobierno de Franco ya no era 

el mismo que 30 años atrás y los cambios se pudieron ver reflejados en todo tipo de 

ámbitos, como el social, cultural, económico y, por supuesto, el religioso.  

Desde que llegó al poder, Francisco Franco había beneficiado a la Iglesia al convertir 

la religión católica en la única permitida en España. Además, recurrió a la ideología del 

nacionalcatolicismo como un elemento de legitimación y unión en sus primeros años de 

                                                           
70 Ibáñez, El franquismo, 141. 
71 Ana Aguado, “Familia e identidades de género. Representaciones y prácticas (1889-1970)”, en Familias. 

Historia de la sociedad española, dirs., Francisco Chacón & Joan Bestard (Madrid: Ediciones Cátedra, 2011), 

806. 
72 Xavier Roigé, “De la Restauración al franquismo. Modelos y prácticas familiares”, en Familias. Historia de 

la sociedad española, dirs. Francisco Chacón & Joan Bestard  (Madrid: Ediciones Cátedra, 2011), 740-741. 
73 Fusi, Historia mínima de España,  234. 
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gobierno.74 El dictador construyó un gobierno confesional que, según el historiador Pablo 

Martín de Santa Olalla, es un “largo y complejo proceso en el cual la Iglesia y el Estado 

español fueron llegando a una serie de acuerdos que concluiría con la firma de un 

Concordato entre España y la Santa Sede en 1953”.75 Uno de esos acuerdos fue que la 

Iglesia Católica sería protegida por el gobierno, así como la religión católica, que fue 

impuesta como la única permitida en España. 

La aprobación del Fuero de los Españoles del 17 de julio de 1945 fue el documento 

que inició el estado confesional e intolerante de Francisco Franco. Este documento estaba 

integrado por ocho leyes fundamentales en donde se asentaban los derechos y obligaciones 

del pueblo español. En el artículo número 6 se reconocía a la religión católica como la 

única del Estado español y que, por tanto, gozaría de la protección oficial; además se 

prohibían las manifestaciones externas de ceremonias que no fueran las de la fe católica.76 

Un ejemplo que sirve para entender de qué iba este apoyo fueron los créditos 

aprobados en 1952 para la preparación del Congreso Eucarístico Internacional de 

Barcelona. En este evento hubo un gran apoyo propagandístico para el régimen y fue una 

celebración en la que Iglesia y Estado mostraron su gran unión.77 Además, las cortes 

franquistas impulsaron créditos de millones de pesetas para que el Ministerio de Justicia 

pudiera favorecer la reparación y reconstrucción de templos parroquiales y conventos. 

En párrafos anteriores se definió el corte temporal que algunos historiadores dan a la 

etapa del “estado confesional” en la historia española. El Concordato de 195378 vino a 

cambiar la situación no por el hecho de que, a partir de ese momento, el Estado dejara de 

apoyar a la Iglesia Católica, sino porque esta situación consolidó un “privilegio total”79 de 

la Iglesia a cambio del reconocimiento de la Santa Sede al gobierno de Francisco Franco. 

                                                           
74 Pablo Martín de Santa Olalla Saludes, De la victoria al Concordato. Las relaciones Iglesia-Estado durante 

el «primer franquismo» (1939-1953) (Laertes Ediciones: Barcelona, 2003), 55. 
75 Olalla, De la victoria al Concordato, 54-55. 
76 Amadeo de Fuenmayor, “Estado y Religión. El artículo 6° del Fuero de los Españoles”,  Revista de estudios 

políticos, núm. 152, (Madrid), 99. 
77 Olalla, De la victoria al Concordato, 192. 
78 Éste fue un convenio firmado entre la Santa Sede y el Estado español en 1953. El régimen franquista tenía 

largo tiempo intentando buscar el reconocimiento por parte de Roma a su gobierno. A cambio de muy poco, 

el gobierno central español concedió un estatus jurídico a las órdenes religiosas, una mayor participación de la 

institución en la enseñanza, la exención fiscal en los bienes eclesiásticos, apoyos para la construcción del 

patrimonio de la Iglesia, los permisos para la publicación de periódicos y revistas católicas, entre otras 

cuestiones. Montero, Catolicismo y Franquismo, XII. 
79 Olalla, De la victoria al Concordato, 204. 
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Éste cedió parte de su poder al hacer que las decisiones más importantes de la Iglesia 

Católica española se tomaran sin la participación del Estado. 

Esto marca un nuevo rumbo en las relaciones entre ambas instituciones, pues la 

Iglesia Católica comenzó a gozar de un mayor marco de acción. La realización de este 

concordato no fue nada sencillo: el estigma fascista con el que Franco se había levantado en 

las décadas de los 30 y 40 había hecho que Roma se mostrara siempre renuente a reconocer 

al gobierno español. Por ello, los términos de este documento beneficiaron mucho más a la 

Santa Sede que al régimen franquista. 

Con una mayor libertad gracias al Concordato, algunos sectores de la Iglesia Católica 

española se dieron cuenta que era el momento idóneo de separarse del régimen. Algunos 

curas catalanes y vascos comenzaron a denunciar al gobierno español por la opresión que 

ejercía sobre la sociedad, con lo que surgieron algunas organizaciones obreras católicas.80 

La disidencia y las protestas comenzaron a aparecer en el seno de la Iglesia: 

A mediados de los cincuenta, aparecen las primeras autocríticas pastorales y sociales. 

Aunque aún seguía dominando en la jerarquía eclesiástica una mentalidad nacional-

católica que sostenía un colaboracionismo que tuvo como resultado la firma del 

Concordato, firmado en 1953 como espejo de una hegemonía religiosa.81 

Poco a poco, los sectores que defendían el alejamiento del régimen crecieron, pero la mayor 

parte de la jerarquía eclesial seguía pensando que dicha unión era benéfica para la Iglesia. 

El evento que mostró un verdadero rompimiento entre la Iglesia y el Estado españoles fue 

la llegada del Concilio Vaticano II. Este acontecimiento fue un cambio significativo puesto 

que dio herramientas al clero español para construir una nueva Iglesia, y esto requería dejar 

atrás la imagen de una Iglesia adscrita al régimen.82 Estas nuevas políticas que provenían de 

la Santa Sede convergieron con sectores españoles que querían abrir las puertas a la 

democracia:  

(…) el Concilio Vaticano II ofreció un nuevo marco ideológico que ayudó a una 

nueva generación de sacerdotes a adoptar un pluralismo religioso más compatible con 

la  democracia que con la visión monolítica del nacionalcatolicismo defendida por el 

                                                           
80 Fusi, Historia mínima de España,  236. 
81 Montero, Catolicismo y Franquismo, XII. 
82 Alfonso Lazo, La Iglesia, la Falange y el Fascismo (Un estudio sobre la prensa española de posguerra) 

(Sevilla: Universidad de Sevilla, 1995), 346. 



115 

régimen. Algunos de estos sacerdotes se convirtieron en los famosos «curas obreros» 

que criticaban a los sindicatos verticales, apoyaban el derecho a la huelga y a 

establecer sindicatos independientes y predicaban una versión movilizadora de la 

teología de la liberación en los barrios obreros de Barcelona, Madrid y otras 

ciudades.83  

El impulso del CVII fue fundamental para cimentar estos pasos que ya daban algunos 

sectores del clero español, los mismos que luchaban por construir un mundo más justo. 

Aunque hubo algunos obispos que no estaban de acuerdo en alejar a la Iglesia del régimen, 

poco a poco más sectores del clero secular y regular y de la propia jerarquía eclesial 

notaban que, de no renovarse, perecerían junto al régimen.84 

El viraje que tuvo la Iglesia Católica española en los años posconciliares fue tan 

fuerte que el concordato de 1953 quedó sin valor. La Iglesia y el Estado españoles nunca 

volvieron a tener las buenas relaciones de antaño y esto impulsó la renovación de una 

Iglesia que por años se cerró al cambio, inmersa en una burbuja de protección que el CVII 

se encargó de romper. 

3.4. De México para el mundo: la llegada de los MSpS a España 

Los Misioneros del Espíritu Santo llegaron a España en 1956, mientras el país ibérico 

atravesaba por esta ola de modernización y cambio. El proyecto se había creado años atrás, 

sin poder concretarse porque la congregación sufría de la falta de personal: enviar a pocos o 

a muchos MSpS a España significaba desatender alguna comunidad MSpS.  

Sin duda, el gran artífice de esta fundación fue el padre Ángel María Oñate, entonces 

superior general de la congregación. La primera vez que se pensó en este proyecto fue 

mientras el padre Oñate se encontraba de visita en Roma en 1955. Como mencioné en el 

capítulo anterior, la casa MSpS en Roma funcionaba como Procura General y, con ello, la 

congregación tenía contacto con los prelados del mundo y los personajes más influyentes 

de la Santa Sede. Esto me lleva a pensar que, durante su estadía en Roma, el padre Oñate 

tuvo contacto con uno o quizá más prelados españoles que lo convencieron de las bondades 

                                                           
83 Pamela Radcliff, “La Iglesia Católica y la transición a la democracia: un nuevo punto de partida”, en 

Religión y política en la España contemporánea, ed. Carolyn P. Boyd, 209 (Madrid, Centro de Estudios 
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del proyecto español. Uno de ellos fue el entonces obispo auxiliar de Madrid, José María 

García Lahiguera, con quien los MSpS romanos llevaban una buena relación de años atrás. 

Así, cuando regresó a México, convenció al consejo general85 de las condiciones propicias 

que existían en España para una fundación. El éxito estaba casi asegurado, pues era un país 

en el que la Iglesia Católica gozaba de grandes apoyos y beneficios. 

Si la fundación se echó a andar con grandes ánimos no fue solamente porque algún 

prelado español los invitó a fundar, sino porque el tema del estado confesional era un 

vínculo que unía a la congregación con Franco: ambos compartían la nostalgia por una 

Iglesia protegida y apoyada por el estado. A fin de cuentas, los MSpS habían nacido en uno 

de los momentos más álgidos en las relaciones Iglesia-Estado y nunca habían vivido este 

tipo de protección en México. Eran los años preconciliares, así que la congregación todavía 

se encontraba unida a la memoria de una Iglesia trasgredida por la secularidad y la laicidad, 

que necesitaba ser defendida; esta idea no dista mucho de la manera en que Franco veía a la 

Iglesia Católica, como una víctima de la Segunda República y el mundo en general. Si los 

MSpS habían logrado sobrevivir a los momentos de persecución religiosa en México, ¿qué 

no podrían hacer en España con un gobierno como el que había construido Francisco 

Franco? 

Con este telón de fondo, uno de los principales motivos por los que la congregación 

quería llegar a España era la escasez de sacerdotes. En efecto, la apertura económica que se 

dio en las décadas de los 50 y 60 provocó olas de migración del campo a las ciudades, y las 

periferias crecieron considerablemente. Las diócesis, por tanto, también experimentaron 

cambios importantes en la década de los 50 y 60, se hizo notable la necesidad de un mayor 

número de curas que se hicieran cargo de las parroquias y templos que se encontraban 

precisamente en esas periferias a donde habían llegado miles de personas a vivir en 

búsqueda de mejores oportunidades de vida. 

Además de esto, los MSpS creyeron que el número de vocaciones españolas sería alto 

y que ellos podrían sacar  provecho de la situación.86 En la correspondencia de ese periodo 

se puede observar una creencia compartida de que el campo vocacional español era 

                                                           
85 Para ese momento, la fundación de cualquier tipo de comunidad MSpS tenía que estar avalada no 
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verdaderamente prolífico. Así, su deber al llegar a España era buscar esas vocaciones y 

formarlas con las enseñanzas de Concepción Cabrera y Félix Rougier. Con esta ilusión a 

cuestas, no lo pensaron demasiado y se lanzaron a fundar. 

En febrero de 1956 el padre Oñate buscó al padre Luis Martínez Peñaloza para 

informarle que era él quien debía encargarse de la fundación. En seguida se preparó todo y 

en unas semanas el padre Peñaloza ya se encontraba en Roma, la primer parada antes de 

dirigirse a España: 

El día 18 [de marzo] tuvimos una breve audiencia con el Santo Padre [Pío XII]. Al 

vernos y ver nuestro escapulario dijo: México, México; en seguida el R.P. Luis le dijo 

que íbamos a España y que bendijera la fundación, a lo que accedió paternalmente. A 

dicha audiencia llevamos un cuadro de la Virgen de Guadalupe. Queríamos llevarlo a 

España, pero bendecido por el Papa.87 

Después de esa visita, el padre Peñaloza partió a Madrid. El inicio no fue tan arduo después 

de todo: para el 22 de mayo de 1956 el padre Luis Martínez ya había sido nombrado 

capellán de la Clínica de la Concepción, que se encontraba en la antigua Ciudad 

Universitaria de Madrid. Este nombramiento se logró a través del vicario auxiliar del 

arzobispo de Madrid y también gracias a uno de los médicos más notables de esa época: 

El P. Martínez de Antoñana, cuando lo vimos, nos decía que por su experiencia creía 

que nos dejarían trabajar en la Clínica, pero que no nos darían nombramiento porque 

en la Diócesis necesitaban puestos en qué colocar a los sacerdotes. Sin embargo, se 

ve que el Director de la Clínica, Dr. D. Carlos Jiménez Díaz, que es una figura 

notabilísima de la medicina española, pesa bastante, pues concedieron el 

nombramiento.88  

Una vez nombrado capellán, el padre Peñaloza comenzó a tener contacto con más prelados 

y curas: “Ayer vimos al Párroco de la Iglesia Pontifica y Real del Buen Suceso (…). Él nos 

mandó llamar, para darnos algunas instrucciones en relación con la Parroquia. (…) Es el 

Capellán del Generalísimo Franco. Dijo que nos ayudaría y también nosotros le dijimos que 
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contara con nosotros para lo que se le ofreciera”.89 En estos primeros meses de vida en 

Madrid, el padre Peñaloza se encargaba de una capilla en la Ciudad Universitaria, pero no 

era el motivo por el cual había llegado a España. Llevaba la encomienda de fundar una 

casa, parroquia, noviciado o escuela apostólica MSpS. Así transcurrieron algunos años, en 

los que fueron enviados más MSpS para que ayudaran al padre Peñaloza a buscar 

bienhechores. Así fue como lograron atraer a su causa a personajes clave, como el vicario 

general del arzobispo de Madrid, José María García Lahiguera,90 el sacerdote Félix Mozo 

Burgos, Manuel Jiménez Quiles –miembro del Ministerio de Educación-, y el médico 

Carlos Jiménez Díaz. 

La ayuda de estos personajes rindió frutos, pues a mediados de 1959 y posiblemente 

por la intercesión del arzobispo Lahiguera, consiguieron una audiencia con Francisco 

Franco y allí pudieron mostrarle los planos del arquitecto mexicano Enrique de la Mora91 

para construir una iglesia: “Hoy a las 3 de la tarde [3 de junio de 1959] los Padres José 

Cabral Torres y Antonio Palán Ruíz fueron recibidos por el Jefe del Estado Español, don 

Francisco Franco, en el Palacio de El Pardo. Se le obsequió una miniatura de Él mismo al 

óleo, con marco de plata”.92 

En un informe enviado de Madrid a Roma se mencionó que el proyecto de la iglesia 

había levantado “oposiciones en algunos ambientes madrileños”,93 y que por eso tuvo que 

recurrirse al apoyo personal de Franco. Aunque no se sabe quiénes son exactamente estos 

opositores se puede deducir que una parte del clero no veía con buenos ojos que una 

congregación religiosa mexicana llegara a España a intentar decirles algo que ellos no 

supieran ya. ¿Qué podían enseñarles estos herederos de la Iglesia Católica de las Indias a la 

verdadera fuente de sabiduría católica? El clero español se creía heredero de una gran 

tradición católica de siglos atrás, una Iglesia española que había construido el mensaje 

católico y que, gracias a ella, se había repartido por el mundo. Estas ideas conservadoras se 

alimentaron de una imagen de sabiduría total y longeva que se remontaba a tiempos de 
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Domingo de Guzmán, Pedro Fernández Pecha, Ignacio de Loyola, Santa Teresa de Ávila, 

San Juan de la Cruz. Algunos sectores del clero español veían a las iglesias de América y 

otras partes del mundo como iglesias de segunda que continuaban dependiendo de sus 

símiles en Europa. 

Este entorno religioso no le importó demasiado a Franco pues, unos días después, el 

Ayuntamiento de Madrid otorgó todos los permisos que la congregación necesitaba para 

iniciar las obras de una parroquia en Chamartín de la Rosa, al norte de Madrid. Así fue 

como se inició la primera fundación MSpS en España: fue la Parroquia de Nuestra Señora 

de Guadalupe. Fue la primera obra que diseñó un arquitecto mexicano en España y, aún 

hoy, la parroquia es conocida como la iglesia con forma de sombrero mexicano por su 

moderna y particular construcción.94 

 

Figura 6. Fotografía de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe en la década de 

los 70.95 

 

 

Se puede decir que ésta fue la primera fundación en España, puesto que los pocos MSpS 

que vivían en Madrid se trasladaron allí y comenzaron a tener una vida de comunidad. Ellos 
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sabían que los esfuerzos debían seguir, ya que el mayor objetivo para trasladarse a España 

aún no se cumplía: una casa de formación MSpS en Europa. 

Mientras se ocupaban del proyecto de construcción de la parroquia de Nuestra Señora 

de Guadalupe se les presentó una segunda oportunidad de fundación, esta vez en Calahorra, 

una ciudad de La Rioja. La ayuda del sacerdote Félix Mozo benefició a la congregación, 

pues éste era amigo cercano del obispo de Calahorra y La Calzada, Abilio del Campo y de 

la Bárcena. Este obispo tenía en su diócesis una iglesia y una casa que deseaba entregar a 

alguna congregación religiosa; Félix Mozo le habló de los MSpS y de lo dispuestos que 

estaban para fundar una escuela que atrajera vocaciones españolas. Así fue como, en 

octubre de 1959, el padre Luis Martínez se puso en contacto con el obispo exponiéndole sus 

deseos de recibir el edificio. El obispo se mostró dispuesto con ellos, les cedió el inmueble 

y, además, consiguió que el Ayuntamiento de Calahorra les cediera también la propiedad  

adjunta a la Iglesia, para que pudieran construir un colegio.96 

Por fin habían dado los primeros pasos para la fundación de una escuela apostólica 

que pudiera atraer vocaciones a la congregación: el Colegio del Espíritu Santo. Para esto 

habían llegado a España y, con todas las ilusiones que esto conllevaba, pensaron que podían 

ayudar a la congregación también en México: 

Los Misioneros del Espíritu Santo construyen en España una Escuela Apostólica para 

250 alumnos donde se forman futuros sacerdotes que vendrán a ayudar a resolver, el 

día de mañana, el gran problema de nuestra Patria y de la América Española: la 

escasez de sacerdotes”.97 

Si había un problema compartido entre México y España era la escasez de sacerdotes. 

Durante los años tempranos de la experiencia MSpS en España, la congregación imaginó 

que no había lugar más propicio para ellos que un país que gozaba de un régimen 

confesional. Si la escuela apostólica funcionaba, entonces la congregación podría dejar de 

sufrir por el poco personal con el que contaba para sus labores en México, Sudamérica, 

EE.UU. y Europa. Había una esperanza generalizada de que España se convirtiera en una 
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de las comunidades MSpS más numerosas y ayudara a expandir su presencia en Europa, 

uno de los mayores sueños del padre Félix Rougier. 

Con todos estos sueños a cuestas, los primeros meses de vida de esta segunda 

fundación se dividieron entre los oficios de la parroquia y la búsqueda de vocaciones. La 

escuela abrió sus puertas con menos de una decena de jóvenes como alumnos y, con el paso 

de los meses, los MSpS vieron con gran entusiasmo que el número de estudiantes crecía 

considerablemente. Para 1964 el colegio tenía ya 65 estudiantes, entre los que se 

encontraban  cuatro alemanes, un venezolano y sesenta españoles.98 

Las pequeñas instalaciones que habían recibido del obispo de Calahorra unos años 

atrás ya no eran suficientes, así que tomaron la decisión de construir un nuevo edificio que 

lograra cubrir las necesidades del colegio. Una obra como esa requeriría una gran cantidad 

de recursos con los que la congregación no contaba. Con la primera experiencia de ayuda 

de Franco para la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, decidieron recurrir de nuevo 

a él y dirigirle una carta solicitándole su ayuda: 

Excelencia, la obra comenzada se encuentra ahora paralizada, creímos poder habitarla 

en el presente periodo escolar pero las ayudas que nuestros bienhechores nos 

proporcionaban se han detenido, y el edificio se encuentra como ya os dije, casi sus 

dos terceras partes terminado, pero aún incapaz de albergarnos. (…) Quiero 

Excelencia, colocar mi petición bajo la protección de San José, abogado de los pobres 

y pedir vuestra ayuda, habiendo ya agotado todas las probabilidades a nuestro 

alcance, para terminar el edificio del Colegio del Espíritu Santo; lo que 

necesitaríamos es bien poco en comparación con lo ya hecho.99 

Franco decretó al Colegio del Espíritu Santo como obra de “interés social” el 28 de enero 

de 1965 y, así, los MSpS lograron obtener un préstamo del Banco de Crédito a la 

Construcción de Madrid.100 

El arquitecto que dirigió la obra fue Miguel Fisac Serna, pintor y urbanista de gran 

reconocimiento por su trabajo en la construcción de parroquias en España.101 La obra 

                                                           
98 AGPNSG, serie Calahorra crónicas, caja 24, Crónicas de la Casa de Calahorra 1957-1964, Madrid, 

España, diciembre 1964. 
99 AGPNSG, serie Calahorra, caja 73, Carta del padre Mario Tena a Francisco Franco, Madrid, España, 

marzo de 1964. 
100 En este documento se dice que dicha declaración se dio el 28 de enero de 1965, pero el documento oficial 

está fechado el 10 de febrero de 1965. AGPNSG, serie Calahorra, caja 19, carpeta 1, Memoria de la 

autorización concedida por el V. Consejo General en agosto del año de 1965, para obtener del Banco de 

Crédito a la Construcción en España, S/F.  
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requirió más recursos de los que obtuvo la congregación con el préstamo del Banco de 

Crédito, esto provocó serios problemas financieros para la congregación en España, que 

también sufragaba los gastos de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe. Conforme 

pasaron los años, los MSpS encargados de esta fundación perdieron las esperanzas de ver 

acabada la obra. 

Aunado a esta situación económica, el Colegio seguía creciendo y el personal que lo 

atendía se volvió insuficiente. Había menos de una decena de MSpS, ellos debían repartirse 

la mayor parte de las clases –pudieron contratar a algunos pocos maestros-, y ocuparse de la 

iglesia adjunta al colegio. En estas condiciones no podían dedicar su tiempo a la búsqueda 

de vocaciones; esto menguó el fin primordial de la fundación y los desalentó aún más. La 

situación no podía solucionarse fácilmente, la congregación en México no podía enviar más 

personal a España y las finanzas tampoco permitían que se contratara a más profesores para 

el Colegio. 

La fundación siguió existiendo, pero poco a poco la calidad educativa del Colegio 

menguó y esto redituó en el número de estudiantes. Los MSpS no siempre podían dar sus 

clases y, si lo hacían, tenían muy poco tiempo para preparar sus contenidos. Los informes 

de 1968 muestran una gran desilusión por parte de los MSpS y pedían ayuda al superior 

general de la congregación, el padre Jesús María Padilla. La ayuda no llegó pronto, puesto 

que fue el año de la celebración del Capítulo General Especial de la congregación, y el 

padre Padilla tenía en su espalda el peso de la renovación de la congregación. 

En 1962 se abrió otro frente más, pues la congregación en España buscó a toda costa 

la autorización para fundar un noviciado. Es decir, el Colegio del Espíritu Santo se 

encargaría de buscar las vocaciones e ingresarlas al colegio, y el noviciado las prepararía 

para que fueran los futuros Misioneros del Espíritu Santo. El consejo general marcó esta 

fundación como prioritaria puesto que no había ningún noviciado en Europa y el único que 

se había probado en Magliano, Italia, había sucumbido en los albores de la Segunda Guerra 

Mundial. La comunidad europea MSpS apoyó al consejo general y el proyecto se volvió 

prioritario. 

                                                                                                                                                                                 
101 Fisac Serna perteneció al Opus Dei por más de 20 años y fue un personaje cercano a Josemaría Escrivá de 

Balaguer. 
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El consejo general aprobó la fundación del noviciado de Alcalá de Henares el 13 de 

agosto de 1962; el 24 de octubre del mismo año se otorgó la erección canónica y el permiso 

ordinario del obispado de Madrid-Alcalá. Los primeros novicios llegaron del Colegio del 

Espíritu Santo en su mayoría, y algunos otros gracias a la labor vocacional que hacían los 

MSpS de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe. El número de vocaciones nunca 

fue elevado y, por si fuera poco, los que llegaban a profesar eran todavía menos. El 

noviciado tenía una desventaja adicional a todo lo ya mencionado: los padres formadores 

debían averiguar cómo debían llevar a cabo la educación y formación de los futuros MSpS 

en el contexto posconciliar. 

No hay prueba de que, desde su llegada hasta 1968, los MSpS  lograran entender qué 

adaptaciones debían hacer para el contexto español. Aunque tenían amistad con otros 

religiosos –como los jesuitas-, la congregación no comprendió qué podían aprenderles y 

cómo podían adaptar su carisma misionero a la realidad española. El ejemplo del noviciado 

de Alcalá de Henares muestra que los ajustes a las constituciones MSpS - que se exportaron 

tal cual de México a España- fueron pocos y superfluos: 

La formación en los primeros años fue completamente tradicional y sólo se hicieron 

algunas pequeñas adaptaciones de reglamento o de prácticas exigidas por el clima o 

las costumbres de España. (…) En los dos últimos años opté por la simplificación del 

reglamento; se suprimieron casi por completo los toques de campana y varias de las 

obligaciones que tradicionalmente se hacían en comunidad se hacían en particular.102 

Los formadores caminaban a ciegas, pues aunque poco a poco se encargaron de hacer 

informes y análisis de la realidad de las vocaciones y la cultura españolas, pronto se dieron 

cuenta de que la llegada MSpS a España había sido un tanto improvisada103 y que la 

congregación tenían un “imperfecto conocimiento de los españoles”.104 Los apoyos 

provenientes de algunos personajes importantes en la política y la religión les pusieron el 

panorama bastante sencillo por unos años, pero con el paso del tiempo esa ayuda se enfrió y 

                                                           
102 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Informe para el primer capítulo de la delegación sobe el 

Noviciado de Alcalá de Henares 1962-1967, México, 1967. 
103 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Informe de la delegación de Roma al capítulo general, Roma, 

junio 1968. 
104 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Informe para anexar al capítulo de la Delegación de la Santa 

Cruz, Madrid, España, 1968. 
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este pequeño grupo de mexicanos tuvo que hacer esfuerzos extraordinarios para sacar 

avante sus comunidades.  

Como bien decían los formadores, había una gran diferencia entre las costumbres y 

obligaciones MSpS -creadas y reproducidas para las vocaciones mexicanas- y la 

experiencia que los novicios españoles habían adquirido de su propia cultura religiosa. Así 

pues, no resulta extraño que una congregación mexicana creada por un sacerdote francés y 

una mujer laica mexicana no atrajera a muchos prospectos: 

¿Blandura del Maestro de novicios? ¿Encerramiento o demasiada apertura? 

¿Estructuras inadecuadas? Quizá de todo un poco: el caso es que muchos parecen 

salir con la vocación prendida con alfileres (…) Vemos que no es posible atenernos a 

los antiguos métodos, pero no sabemos por cuáles sustituirlos. No sólo los jóvenes, 

sino el Papa, el Concilio, nos hablan de renovación, de apertura de formación 

adaptada a la edad y la psicología de hoy, a las exigencias de nuestro tiempo. Pero ¿y 

cómo lograrlo?105 

Los formadores se sentían perdidos, el concilio y el contexto español mismo los urgían a 

cambiar de rumbo, de pensamiento, de métodos, pero ellos no sabían exactamente cuáles 

eran las pautas adecuadas para ello. Dado que los MSpS en España no participaron en las 

etapas preliminares de la organización del Capítulo General Especial, no tenían idea de qué 

cambios seguiría la congregación en específico. Se puede decir que la pequeña comunidad 

MSpS en España estaba aislada del resto de su congregación, así que, mientras no les 

llegaran las nuevas disposiciones del CGE, seguirían con los métodos tradicionales, al 

menos por los años que durara el capítulo. 

Esta situación impactó de manera directa en el número de novicios. La congregación 

no podía encontrar a esas muchas vocaciones que habían imaginado años atrás, y si lo 

hacían, los métodos de formación no terminaban por convencer a los novicios. En agosto de 

1969 profesaron los últimos novicios, lo cual significó un paro total de actividades. Los 

MSpS creyeron que este estanco sería momentáneo y que debían esperar las nuevas 

disposiciones del Capítulo General Especial; aún tenían la esperanza de que éste les 

mostrara el camino para levantar las vocaciones MSpS españolas. 

                                                           
105 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Informe para anexar al capítulo de la Delegación de la Santa 

Cruz, Madrid, España, 1968. 
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Justo mientras la congregación más sufría por la falta de personal y por las 

problemáticas que enfrentaban en el Colegio del Espíritu Santo y en el noviciado de Alcalá 

de Henares, el arzobispado de Madrid llevó a cabo los procesos de parroquialización que 

llegaron a complicarles más la vida. Este término se refiere al edicto por el cual se mandó a 

las órdenes religiosas que tuvieran una parroquia bien establecida en Madrid y que se 

responsabilizaran por alguna otra que estuviera en los suburbios de la ciudad. Uno de los 

principales objetivos que tenía esta entrega de parroquias era: 

(…) procurar establecer en la parroquia la Acción Católica en todas sus ramas y las 

demás Asociaciones mandadas en el Código de Derecho Canónico (can. 711-2) y en 

las disposiciones diocesanas. Asimismo, en conformidad con el Derecho Canónico, la 

comunidad religiosa puede establecer en la Iglesia Parroquial las Asociaciones 

propias de su Congregación y mantener las ya establecidas”.106  

Tal como mencioné en la sección anterior, con el gran crecimiento de las ciudades, las 

diócesis se vieron en la necesidad de obligar al clero a tomar a su cargo algunas parroquias 

olvidadas en las periferias de Madrid. A esta lógica responde la parroquialización y, como 

era un edicto del arzobispado de Madrid, el clero tuvo que acatar la orden inmediatamente.  

Así fue como en 1966 la congregación se hizo cargo de la Parroquia de San Juan 

María Vianney. Ésta se encontraba en Fuencarral, al norte de Madrid, y fue confiada a la 

Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe de los MSpS. Este compromiso complicó 

todavía más la situación de la congregación en España, pues con el poco personal que 

tenían, los padres de Nuestra Señora de Guadalupe tuvieron que dividir sus faenas entre 

ambas parroquias. Esta última fundación fue completamente inesperada para la 

congregación y, por tanto, en cuanto pudieron se desentendieron de ella. Tras siete años de 

trabajo ministerial, los MSpS la regresaron al Arzobispado de Madrid. 

Estas fueron las cuatro fundaciones que los MSpS lograron en un periodo de diez 

años. Con excepción de la Parroquia de San Juan María Vianney, cada una se enfocó en un 

campo de acción distinto, a través del cual se quería alcanzar una presencia significativa de 

la congregación en España. 

                                                           
106 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 4, carpeta 2, Contrato entre el Excmo. Sr. Arzobispo de Madrid-

Alcalá y la Congregación de los Misioneros del Espíritu Santo, referente a la Parroquia de San Juan María 

Vianney, Madrid, España, 30 de noviembre de 1966. 
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Mientras el CVII se llevaba a cabo, España se convirtió en un hervidero de debates e 

ideologías religiosas. Se comenzó a configurar una pastoral de cristiandad que respondía  a 

la necesidad de otro modelo de Iglesia que se enfocara en los movimientos de renovación 

bíblicos, litúrgicos y sociales, con miras a una vida de comunidad en donde el clero se 

pudiera insertar. Además, la Acción Católica dio paso a los movimientos laicales más 

especializados que permitieron una conciencia social renovada y más cercana a la realidad 

de la Iglesia Católica a nivel mundial.107 Algunos sectores de la Iglesia sabían que el 

periodo de renovación había llegado y, aún antes de que terminara el concilio, quisieron 

comenzar a separar a la Iglesia de las decisiones del gobierno español. 

Los posibles novicios MSpS tuvieron que vivir y ser parte de este ambiente, y por 

ello se quejaban de que la formación en el noviciado de Alcalá de Henares y en el Colegio 

del Espíritu Santo fuera todavía tan cerrada y sin renovaciones. Pero la congregación MSpS 

en España no podía, de buenas a primeras, cambiar sus constituciones y reglamentos sin el 

permiso de una autoridad: debían esperar el resultado del CGE. 

Una de las políticas que el superior general ordenó algunos meses antes de la 

celebración del CGE, fue que cada delegación MSpS realizara sus capítulos locales. Los 

informes que emanaran de estos capítulos serían los documentos de trabajo del CGE. Así 

fue que se realizó el primer Capítulo de la Delegación de la Santa Cruz en abril de 1968. 108 

En este capítulo, los MSpS en España pusieron de manifiesto a sus compañeros de 

Roma, Lima y Friburgo, el tipo de problemáticas tan importantes que vivían. La comunidad 

MSpS española afirmó que un agravante a estas problemáticas era la poca comunicación e 

interés que había de parte del consejo general en México y del superior general; este 

reclamo no era infundado, ya que la lejanía geográfica y las muchas labores del superior 

general proyectaban una imagen de olvido por parte del hombre más importante de la 

congregación. 

                                                           
107 Feliciano Montero, La Iglesia: de la colaboración a la disidencia (1956-1975) La oposición durante el 

franquismo (Madrid: Ediciones Encuentro, 2009),  39. 
108 Como ya se hizo mención en el segundo capítulo, a partir de 1961 toda la comunidad MSpS que se 

encontraba en España perteneció a la Delegación de la Santa Cruz. Ésta estaba integrada por las comunidades 

MSpS de Roma, Lima, Madrid, Alcalá de Henares, Calahorra y Friburgo, que tenía un “modesto personal de: 

23 sacerdotes, 6 Hermanos Estudiantes y 6 Hermanos Coadjutores, en total 35 religiosos, todos mexicanos”. 
AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Informe de la delegación de Roma al capítulo general, Roma, 

junio 1968. 
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Este capítulo delegacional les dio la oportunidad excepcional de ser escuchados por el 

resto de su congregación, así que lo aprovecharon. Para ellos, la labor más importante que 

tenía que definir el CGE era el tipo de formación espiritual y religiosa109 que debían seguir, 

pues de esto dependía su supervivencia en España. La comunidad española, y la europea en 

general, se preguntaban cómo debían entender la apertura eclesial y de qué forma cambiaría 

esto el carisma congregacional. 

En el documento de “Conclusiones y sugerencias del capítulo de la Delegación de la 

Santa Cruz”, se nota la diversidad de caminos que construyeron las casas MSpS de 

formación y la parroquia a su cargo en España. Mientras el Colegio del Espíritu Santo y el 

noviciado de Alcalá de Henares decidieron esperar las disposiciones del CGE, la Parroquia 

de Nuestra Señora de Guadalupe construyó un plan pastoral integral para acercarse al laico: 

En el plan pastoral es preciso promover por todos los medios a los seglares para llevar 

a efecto pedido pro el Concilio. Dentro de este espíritu general es muy conveniente 

crear o favorecer los siguientes movimientos o equipos donde los seglares tienen un 

relevante papel: a) El movimiento “Scout tanto para chicos como para chicas. Dicha 

obra permite un amplio radio de acción (…) b) La Obra Apostólica Familiar (En el 

Santuario ya funciona un primer equipo de 7 matrimonios) c) La Comisión 

Económica. D) Equipo de Predicación Dominical y enfoque pastoral. Un grupo de 

seglares colaboran directamente para preparar las Homilías y la formación cristiana 

que se brinda en la Parroquia. E) Equipo de Liturgia que comprende monitores, 

cantores, lectores, etc. F) Apostolado de la Cruz110 

La parroquia se convirtió en un lugar de reunión de laicos, y así, la congregación comenzó 

a dar conferencias y cursos de Espiritualidad de la Cruz. La comunidad de la Parroquia de 

Nuestra Señora de Guadalupe dejó de estar constituida solamente por MSpS. Fueron los 

seglares los que salvaron la presencia de los MSpS en España, pues esta es la única 

fundación que existe hasta la actualidad y aún hoy es característica la labor de los laicos en 

ella. 

Como lo mencioné anteriormente, el CGE se encargó de cambiar la política de 

expansión MSpS. Esta cuestión impactó de manera directa a las fundaciones en España, 

pues definitivamente no se abrirían más colegios, ni noviciados, ni parroquias: sólo se 

concentrarían los esfuerzos en las ya existentes. La congregación decidió que el noviciado, 

                                                           
109 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Conclusiones y sugerencias del capítulo de la Delegación de 

la Santa Cruz, Madrid, España, 6 de mayo de 1968. 
110 AGPNSG, serie Antigua Delegación, caja 9, Comisión de Pastoral, Madrid, España, febrero de 1967. 
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que había parado actividades un año antes de que terminara el CGE, no se volviera a abrir; 

también decidió que, sin personal suficiente para atenderla, la Parroquia de San Juan María 

Vianney fuera devuelta al arzobispado de Madrid; le dieron cinco años de prueba al 

Colegio del Espíritu Santo para que se estabilizara económicamente, pero no lo logró, así 

que en 1975 se suprimió también. La única fundación que quedó viva para 1975 fue la 

Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, que lograba sostenerse gracias a la ayuda que 

recibía de muchos fieles. 

La decisión de parar la expansión de la congregación, aunado a los pocos o nulos 

resultados que habían tenido el Colegio del Espíritu Santo y el noviciado de Alcalá de 

Henares, no permitieron averiguar si los cambios y adaptaciones del CGE hubieran tenido 

eco en las comunidades MSpS españolas y si esta experiencia hubiera sido diferente a la 

mexicana. Creo que el resultado hubiera sido el mismo, pues los lineamientos del CGE 

fueron más sencillos de poner en práctica en México que en las comunidades de otros 

países, incluyendo España. Estas casas que sobrevivían en Sudamérica y en Europa tenían 

problemáticas particulares que no sólo provenían de un discurso anticuado e ineficaz en las 

sociedades modernas, sino de la adaptación de un carisma ligado a la religiosidad 

tradicional mexicana. 

El caso de la comunidad MSpS en España es, a mi forma de ver, la historia de fracaso 

más importante de la congregación por lo que llegó a representar para ella. Aún con la 

supervivencia de la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, el proyecto se planeó para 

la formación de futuros MSpS en territorio europeo, y no se logró. Es cierto que no fue la 

única casa que se suprimió en el extranjero, pero ninguna comunidad MSpS en otro país 

contó con varias casas y con esfuerzos humanos y económicos tan importantes. De las 

cuatro casas clausuradas a nivel internacional, dos se encontraban en España (Colegio del 

Espíritu Santo y el Noviciado de Alcalá de Henares), lo que muestra el gran empeño que la 

congregación entera tuvo en ese país europeo. 

Los MSpS habían nacido en un momento en el que la Iglesia Católica mexicana se 

sentía perseguida e indefensa frente a los distintos gobiernos mexicanos que buscaban 

restarle poder. Los primeros años de vida de estos misioneros se dieron entre las 

persecuciones religiosas que se desataron a partir de 1926 y los esfuerzos por sobrevivir a 

un gobierno que buscaba controlar a la Iglesia. La realidad española a la que se enfrentaron 
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décadas después era muy diferente a ese contexto mexicano, resultó que el carisma MSpS, 

aunque había atravesado por cambios a lo largo de su historia, no convenció a las 

vocaciones españolas. 

Los MSpS llegaron bastante tarde a España, puesto que a su llegada, el régimen 

confesional ya se encontraba en pleno descenso gracias al activismo de la sociedad 

española que criticó al régimen franquista. En este contexto, la Iglesia pensó en la 

necesidad de separarse del gobierno o perecer con él. La realidad católica en España para 

finales de los años cincuenta e inicios de los sesenta, mostró un terreno preparado para 

recibir las nuevas disposiciones conciliares, pero los MSpS no estaban en las mismas 

condiciones.  
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CONCLUSIONES 

¿Cuál fue el impacto que tuvo la secularización en el carisma congregacional de los 

Misioneros del Espíritu Santo durante el siglo XX? A lo largo de esta investigación busqué 

explicar que los cambios provocados por la modernidad y el cambio de discurso de la 

Iglesia Católica mutaron a la congregación, que no permaneció ajena a todos estos 

procesos. Aunque los MSpS tuvieron cambios particulares, este gran viraje no fue una 

experiencia aislada, puesto que puso a prueba a todos los sectores de la Iglesia; algunos 

lograron abrirse a la nueva experiencia, otros no.  

En el capítulo uno abordé la historia de los dos fundadores de los MSpS: Concepción 

Cabrera y Félix Rougier. Como pude demostrar, ambos personajes fueron parte de una 

cultura religiosa muy particular: aquélla en la que era necesario librar una batalla en contra 

de la secularización y todo aquello que amenazaba al catolicismo. Con este telón de fondo 

se crearon los MSpS, su acción se dividió en dos frentes primordiales: el primero era cuidar 

de la religión católica de sus males internos, es decir, los malos sacerdotes; el segundo fue, 

a través de la ascética, dirigir espiritualmente a los fieles para promover la salvación y la 

santificación de las almas.1 Este fue el carisma primigenio que los rigió en sus primeros 

años de vida. A través de su ejemplo y enseñanza, los MSpS creían que su papel era 

primordial para el rescate de la religión católica en México que, para inicios del siglo XX, 

atravesaba no sólo por procesos de desarraigo provocados por la secularización, también 

por persecuciones de parte de las distintas facciones revolucionarias. 

También pude demostrar que este panorama de guerra en el que nació la 

congregación permeó en gran medida sus primeros años de vida, puesto que para ellos, la 

fundación MSpS era una luz en medio de la “agonía de la nación”.2 Esta aseveración hecha 

por Concepción Cabrera sirve para ilustrar la forma en que estos personajes entendían la 

realidad por la que atravesaban; para una mujer profundamente religiosa, educada en las 

enseñanzas de la Santa Madre Iglesia, y para un sacerdote marista originario de uno de los 

países más católicos del mundo, el clima anticlerical y moderno de inicios del siglo XX 

anunciaba el fin de un mundo en el que ellos habían crecido y se habían formado. 

                                                           
1 Misioneros del Espíritu Santo, Breve noticia de los Misioneros del Espíritu Santo (México: MSpS, 1920), 

19. 
2 Rougier, Autobiografía,  67. 
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Tal como lo afirma José Alberto Moreno, para los católicos que veían cómo su Iglesia 

se resquebrajaba y sufría los acosos de los diferentes gobiernos en México, sus devociones 

fueron la única herramienta que tuvieron para combatir las revoluciones orquestadas por la 

laicidad y la secularización.3 Algunos católicos llevaron a cabo sus esfuerzos en un ámbito 

privado, con plegarias y oraciones; algunos otros trasladaron sus esfuerzos a un ámbito 

público, en donde pudieran hacer una verdadera diferencia. Este es el caso de Concepción 

Cabrera y Félix Rougier. 

Los MSpS fueron hijos de su tiempo, pues al igual que los diferentes sectores de la 

Iglesia Católica, enfocaron sus discursos en condenar la modernidad y la nueva visión del 

mundo que ésta aportó. Para ellos, la modernidad, la laicidad, la secularización, el 

comunismo, la separación de la Iglesia y del Estado, sólo podían conducir a una sociedad 

decadente y caótica. Los MSpS no podían permitir el olvido de Dios, así que dedicaron 

todos sus esfuerzos en demostrar la importancia de tener una “vida sacerdotal”. Fue una 

época en la que la religiosidad católica todavía vivía mirando a su pasado y a esa “época de 

gran esplendor” que decían haber tenido siglos atrás. Como tal, las proposiciones de 

Concepción Cabrera iban en consonancia: ser “apóstoles del amor y del dolor para infundir 

en los corazones el espíritu de sacrificio amoroso y desinteresado”.4 

Con estos objetivos en mente, los primeros años de la congregación fueron 

sumamente arduos. Desde sus inicios tuvieron que aprender a nadar contra corriente y ese 

fue un cariz especial que los moldeó. De forma sorprendente, estos primeros años les 

permitieron crecer y comenzaron a ser reconocidos por los prelados mexicanos, como 

muestra la entrega del Seminario de Castroville a los MSpS. Así pues, la etapa de pugnas 

abiertas entre la Iglesia y el Estado mexicanos fueron el telón de fondo con el que los 

MSpS lograron crecer en varios estados y, por supuesto, a nivel internacional. 

En el segundo capítulo pude explicar la forma en que los MSpS llegaron a su “edad 

de oro” y las condiciones que permitieron este repunte. Demostré que, en el caso específico 

de los MSpS, el modus vivendi no pudo comenzar antes de 1940. De hecho, la segunda 

etapa del conflicto religioso que se dio de 1934 a 1938, fue la época más difícil en la 

historia MSpS. El conflicto entre la Iglesia y el Estado por la educación socialista trajo 

                                                           
3 Moreno, Devociones políticas,  70. 
4 Cabrera, Historia de los Misioneros, 1. 
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consigo una segunda oleada de persecuciones de la que los MSpS no pudieron escapar: 

todas sus casas en la Ciudad de México fueron confiscadas y la vida normal de la 

institución se resquebrajó totalmente al no poder contar con algún lugar para resguardarse. 

Ésta no es una simple casualidad, el gobierno cardenista ya no pondría a los sacerdotes en 

prisión ni reviviría los momentos turbios de antaño, pero las leyes estaban de su lado y lo 

único que tenía que hacer era ejercerlas. Así que los procesos de nacionalización a partir de 

1935 lograron contener las acciones y discursos de  la Iglesia Católica. 

El verdadero momento de quiebre sucedió con el gobierno de Manuel Ávila 

Camacho. Este hombre asumió la presidencia de un país dividido, rápidamente entendió 

que, de no lograr una conciliación con los diferentes sectores que había en México, el país 

no lograría superar la recesión política, social y económica por la que atravesaba. Sus 

políticas de unidad nacional convinieron al clero, puesto que le permitieron llegar a un 

punto de acuerdo en donde el gobierno mexicano prometió dejar de perseguir a la Iglesia a 

cambio de la no injerencia de ésta en los asuntos políticos de México. 

La década de los 40 les presentó un nuevo contexto, por primera vez en su historia 

pudieron dejar de enfocar sus esfuerzos en huir de las pesquisas del gobierno. Estas nuevas 

condiciones fueron benéficas: lograron crecer numéricamente, pudieron hacer realidad su 

sueño de llegar a otras partes del mundo, tuvieron el apoyo de la Santa Sede para realizar 

proyectos misionales y dedicarse en cuerpo y alma a cumplir su carisma congregacional. 

Además de un cambio de actitud de parte del gobierno mexicano, hubo otras 

cuestiones particulares que les permitieron adaptar su carisma: el periodo de gobierno del 

superior general Edmundo Iturbide Reygondaud, el papado de Pío XII y la escasez de 

sacerdotes en México. 

El cambio de superior general que tuvo la congregación en 1938 a la muerte del padre 

Félix Rougier fue muy característico, no solamente porque fuera el primer cambio de 

gobierno, sino porque les permitió alejarse de las ideas de un fundador para acercarse a las 

necesidades de la Iglesia Católica en México. Con esto no quiero decir que hubo un cambio 

radical en el tipo de gobierno central que tuvo la congregación a partir de 1938, pero debe 

resaltarse el hecho de que el padre Edmundo se había formado en otro tiempo y otro 

contexto al del padre Félix. 
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A lo largo de doce años de gobierno, el padre Edmundo enfocó sus esfuerzos en la 

fundación de escuelas apostólicas y noviciados en donde se pudieran formar cada vez más 

Misioneros. También logró que la congregación tuviera una presencia internacional y que 

esto les mereciera reconocimiento por parte de los prelados mexicanos y por la Santa Sede. 

Por último, llevó a la congregación a los lugares más alejados de las grandes ciudades en 

México, aquéllos en donde la Iglesia Católica no tenía una presencia real. 

El pontificado de Pío XII animó a las órdenes religiosas a rescatar el espíritu 

misionero que, si bien no era novedoso del todo, significó un esfuerzo por combatir a la 

secularización y el desarraigo a la religión. Las “misiones de la Baja California”, como las 

llamaban los MSpS, fueron la muestra de este tipo de políticas que vinieron directamente 

de la Santa Sede. Los MSpS comenzaron a dejar de lado los temas contemplativos para 

acercarse a las misiones y, de este modo, intentar rescatar el mensaje católico en lugares 

donde la Iglesia no tenía una presencia importante. 

De esta forma, el carisma de la congregación sufrió ciertas adaptaciones que, si bien 

no modificaron a grandes rasgos lo que venían haciendo desde 1914, les permitieron abrir 

su panorama de acción. La congregación tenía una dimensión semi-contemplativa y 

dedicaba sus esfuerzos en defender a la Iglesia Católica. Poco a poco, esas cuestiones 

fueron modificándose. Los MSpS comenzaron a dejar de lado el tema de la dirección 

espiritual hacia los malos sacerdotes, aunque no la abandonaron del todo; gracias a las 

políticas emanadas de la Santa Sede, el nuevo contexto de modus vivendi en México y su 

experiencia misma, la congregación comenzó a voltear la vista a las misiones, para, por 

primera vez, hacer honor a su nombre. 

Esta apertura de puertas que vivió la congregación les permitió entender la compleja 

realidad por la que atravesaba la Iglesia en México. Es cierto que, a partir de la década de 

los 40, la Iglesia vivió una relativa libertad que le permitió readaptar sus frentes de acción y 

recuperar sus espacios, pero todo esto no impactó en la escasez de sacerdotes que había en 

México. Por ello, los MSpS pusieron grandes esfuerzos en buscar vocaciones por todo el 

país, como muestra está el número de noviciados y casas apostólicas que se abrieron no 

sólo en México, sino en Europa. 
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Todas estas características fueron moldeando a la congregación, aunque todavía 

existía el discurso religioso que condenaba al comunismo, al socialismo, las pugnas entre la 

Iglesia y los Estados y varios temas que siguieron provocando el enojo de algunos sectores 

católicos conservadores. 

En el capítulo tres abarqué la historia de la congregación que se refiere al final de la 

década de los 50 e inicios de la 60. Era un mundo convulso, pues la sociedad redefinía sus 

creencias e intereses. Por primera vez en mucho tiempo, el papado no quedo impávido ante 

tales cambios y convocó a un concilio. La celebración de este evento fue un hito en sí 

mismo, pero su recepción fue lo que demostró lo capaz que se encontraba la Iglesia para 

adaptarse a los nuevos tiempos. 

Los cambios más importantes que trajo consigo el CVII se movieron en tres frentes: 

la relación de la Iglesia con los fieles, el tipo de lenguaje con el que la Iglesia debía 

conducirse y la forma de entender el mundo. Estos tres temas fueron el eje de su misión 

renovadora y cambiaron la concepción que los distintos sectores del clero tenían de sí 

mismos. Era el momento de hacer cambios profundos. 

Como lo demostré, los MSpS tuvieron dos etapas con respecto a la recepción del 

CVII. La primera fue el tipo de recepción casi inmediata que tuvieron con respecto a las 

disposiciones emanadas de la Sacra Congregación de Ritos y la Sacra Congregación de 

Religiosos, en las que no hubo ninguna problemática y las pusieron en práctica 

rápidamente. La segunda etapa fue mucho más complicada, pues se trató de examinar de 

cerca el carisma congregacional que los había caracterizado hasta ese momento y de 

adaptarlo a la nueva imagen del mundo que había construido la Iglesia. 

El Capítulo General Especial de la congregación guio a los MSpS en ese nuevo 

camino por andar. El cambio fue notable, comenzando por la inclusión que tuvieron todos 

los MSpS al poder enviar sus proposiciones a los padres capitulares; las constituciones se 

renovaron y una cuestión principal mutó: de allí en adelante, los MSpS tendrían que ser los 

guardianes de los pobres y los desvalidos, luchar por la justicia social en el mundo y, por 

tanto, salir de sus parroquias y escuelas de formación para acercarse a los fieles. 

Este cambio de carisma es fuerte, pues ya no les interesaría condenar al mundo y 

sentarse en el trono de la defensa de la Iglesia, ahora aceptarían ser los defensores de un 

mundo más justo y enfocar sus esfuerzos en llevar su mensaje a los más necesitados. 
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Afirmo que este gran giro que dio la congregación para finales de la década de los 60 no 

hubiera sido posible sin la celebración del CVII. Y no porque la congregación no quisiera 

hacerlo, sino porque no sabía a bien cómo podían realizarlo. El CVII no les dijo cuál era el 

camino exacto, pero los instó a realizar un esfuerzo por entender su entorno y a demostrar 

que, contrario a lo que muchos críticos de la Iglesia decían, sí podían hacer una diferencia 

en el mundo moderno. 

Respecto a la recepción del concilio en México, hubo quienes veían en él un camino 

incierto y que no era posible realizar en el contexto mexicano, como lo muestra el ejemplo 

de Antonio Gómez Robledo;5 pero también hubo otros sectores de la Iglesia mucho más 

flexibles al cambio que vieron al CVII como el camino ideal para oficializar las prácticas 

que, se puede decir, ya eran en cierta parte una realidad. A éste último sector pertenecieron 

los MSpS, pues los años a partir de 1965 demuestran el interés que tenían por hacer 

realidad ese espíritu conciliar en la congregación. 

Unos años antes de la celebración del concilio, los MSpS llegaron a España. Como 

demostré en el segundo capítulo, una de las cuestiones a las que la congregación prestó más 

atención fue a la inauguración de escuelas apostólicas y noviciados dentro y fuera de 

México. Justamente por esa situación los MSpS pensaron que al llegar a España su 

crecimiento sería relativamente sencillo gracias a que era un país profundamente católico y, 

además, que vivía un estado confesional. 

La intervención del arzobispo José María García Lahiguera convenció al entonces 

superior, el padre Ángel María Oñate, que en España no tendrían un panorama tan 

complicado. Con estas facilidades, los MSpS se animaron a llegar a Madrid. Los primeros 

años fueron relativamente sencillos porque obtuvieron el apoyo de varios personajes, los 

problemas comenzaron a aparecer cuando se dieron las primeras fundaciones: la parroquia 

de Nuestra Señora de Guadalupe y la escuela apostólica de Calahorra. 

Al inicio, la congregación creyó que no debía adaptar demasiado sus costumbres y 

constituciones a la realidad española, pues no pensaron que el entorno fuera tan diferente a 

México. Con el paso del tiempo se dieron cuenta que España distaba mucho de México, y 

que si bien había todavía una tradición arraigada al cristianismo, la secularidad también 

había impregnado a esa sociedad, a pesar del gobierno confesional. Los MSpS no se habían 

                                                           
5 Mora, Concilio y disidencia, 153. 
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puesto a pensar que el impacto de un gobierno dictatorial, les pintaría un panorama bastante 

distinto al que existía en México. 

Con la llegada de la década de los 60, la congregación comenzó a mostrar signos 

importantes de preocupación por no sentirse adaptados al contexto español y que, por tanto, 

esto redituaba en las pocas vocaciones que podían conseguir. Para los MSpS en España, el 

preámbulo y la llegada del Concilio Vaticano II no llegó a solucionarles la vida, sino a 

complicárselas aún más. En ese momento, algunos sectores de la Iglesia Católica en España 

comenzaron a separarse ideológicamente del régimen franquista y a luchar por mayores 

libertades. Esto provocó que muchos movimientos reformistas de liturgia, pastoral, entre 

otros, crecieran y lograran una pastoral de cristiandad en donde la Iglesia ya no sería la 

aliada de la dictadura, sino uno de los sectores que la criticarían desde sus propias 

trincheras. Esta era la situación ideológica en España cuando los MSpS intentaban que su 

escuela apostólica y su noviciado sobrevivieran, para entonces, ellos eran una congregación 

acostumbrada a una religiosidad católica propia de inicios del siglo y no estaban insertos en 

esta nueva idea de Iglesia que se comenzaba a cocinar en España. 

Los Misioneros que se hacían cargo de estas fundaciones españolas mostraron esa 

preocupación durante su primer capítulo delegacional en 1968, que les permitió dar a 

conocer al resto de la congregación la realidad por la que atravesaba la comunidad en el 

viejo continente. No fue que el resto de la congregación no se interesara por estas 

problemáticas, sino que eran los años posconciliares y creyeron que cualquier tipo de 

problema podía resolverse en el Capítulo General Especial. 

Ni los padres capitulares, ni el resto de la congregación sabían lo crítica que era la 

situación de los MSpS en España. Para el Colegio del Espíritu Santo, el noviciado de 

Alcalá de Henares y la Parroquia de San Juan María Vianney, los años que la congregación 

tardó en llevar a cabo la preparación y celebración del Capítulo General Especial sellaron 

su ocaso. Los formadores MSpS en España se encontraron rebasados por las nuevas 

políticas emanadas del CVII y con el ambiente posconciliar que los urgía a moverse 

rápidamente para lograr sus cambios, pero la congregación en México se tomó tres años 

para preparar las líneas de cambio. La única comunidad que sobrevivió fue la Parroquia de 

Nuestra Señora de Guadalupe, gracias a la pronta acción que tuvieron en favor de los laicos 

y su importancia en las celebraciones de culto católico. Claro, el acercamiento con los 
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laicos era más sencillo de poner en práctica que el tipo de formación novedosa que se debía 

seguir para los futuros MSpS. 

En las disposiciones del Capítulo General Especial, los MSpS decidieron enfocar sus 

esfuerzos en las comunidades en las que tenían una presencia importante y que no les 

representaban problemas. Por supuesto, las fundaciones en España eran las más 

problemáticas, así que se cerraron. 

Para la congregación en general, los cambios que fueron posibles gracias al CVII 

tardaron años en concretarse. Lo único de lo que no hubo duda fue en el cambio de carisma. 

Los MSpS cuidaron mucho su identidad, pero lograron adaptarla a las nuevas condiciones 

que le imponía el mundo moderno. Esta identidad guio su camino para entender lo que se 

requería de ellos, tanto de parte de la Santa Sede como de las sociedades en general. Los 

MSpS cambiaron y de manera importante. Además de las órdenes que provenían de Roma, 

ellos mismos entendieron que era necesario un viraje que les permitiera salir invictos de los 

procesos de secularización. Las decisiones nunca fueron sencillas, pues ellos no sabían qué 

situaciones les depararía la realidad social y política del mundo. 

La historia de la Iglesia Católica durante el siglo XX parece ser bien diferente a la de 

los siglos anteriores. A través del ejemplo de los MSpS quise demostrar que este siglo fue 

paradigmático para la religión católica y su supervivencia en el mundo. Aunque es cierto 

que las congregaciones religiosas están más propensas al cambio que otros sectores de la 

Iglesia Católica, el CVII logró reconstruir una imagen de la Iglesia y de la religión misma.

 Gracias al compromiso de los distintos sectores de la Iglesia y a la celebración del 

CVII, hoy existen algunos frentes sociales católicos que marcan una diferencia en el 

mundo. Este fue un cambio de discurso enorme, tanto así, que hasta la actualidad no se han 

podido poner en práctica todas las cuestiones emanadas del concilio, aunque el papa 

Francisco parece ser consciente de ello y desea acercar a la Iglesia a la gente. 

Al contar la historia de los Misioneros del Espíritu Santo pretendí hacer un ejercicio 

casi microhistórico, que me pudiera servir para demostrar, primero, que los distintos 

sectores de la Iglesia Católica tuvieron experiencias particulares durante el siglo XX en 

México y en España; y segundo, demostrar que las congregaciones religiosas fueron 

fundamentales en la construcción de una identidad religiosa más cercana al mundo y a los 

embates que se vivían en él. 
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